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Precios de suscricion. 
K N MADRID. 

On me». . 12 rs. Siismeses. 
Tres id. . 3'i Un año. . 

BN t A S PKOriNCIAgj 

Uft mes. . 21 Seis meses. 
Tres iil. . «0 Un «"'>• • 

m rs. 
123 

116 
220 

BU BL BiTRANGBRO V ULTRAMAR. 

Un mes. . i ps.fs. Soismescs. 
Tees id. . 4 ¿ . Un aSo. . 
' L«9 sascriciones empieĵ -o eni.« y 

8 ¡1 ps. fs. 
16 

13 de cada 
Bies. , . 

Se admiten susoriciones e«. Madrid en naestras 
propias oficinas , «alie del Pez, núm. 6, j en la li-
bretía de Tieso, calle de Carretas. 
•Bn las provinciasentodas las administraciones 

d* córíeos y principales librerias. 
EN EL E8TRANGER0. 

Bu París"- Librería de VEBET Palais Rojal. 
' —Burdeos; DELPECII, place de la Comedie. 

Bruselas: TEIÍRCUER, Rué de l'Eiude. 
—LondresCowiBetc. SONS, 2Si. AuusLane Posl 

—Lisboa: M. PtANcaé, libreito francés, rúa 
d'Ouro. ,' , ., • 

XTrancfort: BROVENEB Auf des Zeile.. 
'—Berlín: A ACHER T COMPASIA « ünttTdes linden 

• —Roraa; IvÍEtti-B, Viaza ColüMi . 
—^Florencia: VIBNSSEUX. 

' .—Habsna: CJIÁRLÁÍN. 
Los suscritores de las provincias pueden dinjitr-, 

8? en. derechura al admiHistrador de El Español, 
icoilípáñando su pedido de una libranza sobre cor­
reoso sobre algunacasa de comercio de Madrid. 

Í F V E l B l ^ " p E S i y T A POB 
flhcás en Madrid, el lavudero ilo lanas lilulaiJo de taiia 
da tteviierla, eii el Barco do Avila. Por la esleníion de 
InS edifldtes, terreno*, aíceserios y disfrute de buenas 
7 libuii*dtrtesat<ins, es también lomas ii proí)dsilo paro 
an estahlecimienlo fabril de importancia. 

Para enleirarse-dc lo» poriuencresqiie »e apejeiean y 
oir'proposicioijts, se acudirS ó í^iarin las señas del 
que lo iulicite, en la calle de la Magdalena, nú.n. 28, 
Éíiar'io eg'uiído.—'ip. 

EfnmpímTo CEUTBICOSEÁL-
quila iins6t»nocon buenas liiees. Se venden unaspuér' 
UBA'Ochetas y un par de ruedas de cabriolé; de lodo da-
Tka rMftO énel caté de la Aurora, calle de Aléala.—13. 

RELOJERÍA. LEILSUCESDBDE 
Blondeau, relojero del rey y del Biinisi.Ti» de negoei-s 
estranjero»; calle déla País, núm 19, l'aris. 
, Regulailore», cronómetros, relojes compuestos y sim-
fles, repeticlone»;de horas.cuartos y mioutos, Indican-
éo perfectanjent* I» divisio» del tiempo; relojes ricos de 
todos tamaños, adornados lie esmalle, piedras y perlas 
fisas; relojitos del.tamaño de un real; rulojes de viajo y 
de sobremesa, 
i Las TsUciones comerciales y de (amllia que sostengo 
contmuajnente con Ginebra me permiten venderá precio 
áe fibrioá ios productos mejore» de dicha ciudad, y de 
tnda Sui»a. 

Agent ÍB London Pall-Mall, 4».; 39. 

•ÍESiTÁD:ÜBA.ELPB9fESaRaON 
Esteban Carrion, acreditado en esta corte, cura el dolor 
dernúeías sin necesidad de sacarlas, pero si el paciente 
quisiere eslraerse alguna, se le volverá á poner en el 
aclo, quedándole sC|ÍMrá"|>at» masticar sin dolor jamás 
eo ella. También ejecuta la operación qoirúrgioa llamada 
jífblésis4 »é» poslvilrá de dientes arliOciales imitados á 
Ibs naturales, emplatlna los cariaJAs, aUrína los qmr se 
mueven y limpíala dentadura con la mayor délicadeía 
y perfección. Galle del Lobo, núm. 35, Cuarto princi­
pal.—6. 

VOÍ.TAIRE, OBRAS~COiilPLITAS¡ 
T tomos en folio gr^ade^ se hallan d« venta ch el Calle­
jón de ̂ an Marcos, núm i 6 , ~ 1 3 . 

î. 
TURQUÍA. 

CÓNsrAiJTiNOPLA 20 de ¡ulio. 
{Cofrespond. del Journal dea Debats.) 

Una desgraeia tan repentina cimip inesperada 
acaba de herir á uno de los miembros mas ii>,por-
t»nies del actual ministerio. Motíánímcd-Ali-Bajá, 
ministro de Marina, cañado del sultán , jóvch lleno 
de actividad y patriotismo, qae apoyaba frática-
menie el partido de la. reforjna, na' sido dcslituidí» 
hoy por la mañana y reeniplazado por HalilTBajá, 
quien se dice que es cónifarió al garbiufte ac­
tual y principalmente á Résthid-Bajé," y ade­
mas, jjartidsrio lie Rusia, Muttro9-vcn én la cal­
da de Mohammed Ali-Bajá y en el advcirimienio 
de Halil-Bajá el indicio de un cambio de sistema, y 
presagian ya la próxima caida del gabinete. Esios 
leraore»; nos parecen fundados. Mobamm-d-Ali Ba­
já era muy querido elel soberano y daba uri grande 
apoyo al minist.eiiu. Era el brazo derecho de Res 
chid-Baji; y su destitución ha sido un golpe dado 
al gian visir y á su sistema. La elecciojí de Ualil-
Bajá no es menos significativa. 

i,* primera consecuencia quede elto sé deduce, 
es que por desgracia el sultán no ha, roto las tradi­
ciones del pasado, que los m.inisterios se bailan i 
merced de la camarilla y de inlrigiís ocultas, j que 
el sistema maS sólido y mejor csiahiecido en la 
apariencia, ptiede ser destruido á cualquier hora por 
los caprichfjs da una sultana ó las intrigas de un, 
eunqco. , ; 

FRONTERAS »E PotONiA 22 de ju l ic 
(Del Mercurio de Suavia.) 

g L a s noticias del interior de Rusia conOrmín lo<̂  
rtiraorés de las derrotas de los rusos en el Cáucaso. 
En el asalto de Gergebil tuvieron los rusos 17.00 
muertos, entre ellos 83 ctiiiales. Eii un encuentro 
que a l a vuelta tuvieron las tropas, iin desiaca-
menlo.del cuerpo di I coronel Jewdokinoff cayó en 
una emboscada, j perecieron 3 oficiales j 140 sol­
dados. Luego qtie los rusos emprendieron la relita. 
d t , aparecieron sobre el Koissu y eisilak numerosos 
destacamentos de tscbeiscbenzas y de sésghiénses, 
amenazando la línea rusa y esparcieiHlo «I terror y 
la devastación entre las tribu» aúligas de los rusos. 
La fánia del nombre de Si^bamiL ha crecido mucho 
con estas victorias. . . 

Todoe eí pais d loS ischetschensrs se halla en 
movimiento, y parece que Schamil medita uiia cih-
presamas importan'e contra la línea rusa. El prín­
cipe Svoronzow hace preparativos para rechazar al 
enemigo y aun para emprender de nuevo el siliode 
Gergebil. El objeto es destruir esta plaza para bor­
rar la rfñpnresiori que ha producido en las tribus 
neutrales la retirada de los rusos; Sin embargó, 
como el cólera hace grandes progresos, no será 
pqsible..emprendir una espedieion importante. So 
ere e,Í ala,de'ftha, lo% ubisthcs y los tschigeles 
hablan atacado repelidas veres jos fui rtf s de Ga-
•gra "j Vitzinka. ^é díte qiie el primero ha caldo en 
sil podeci En sú cDnsecaenciá', el geBergl en gefe 
.ha reforzado cigala deKex;ha. Él envío-de tropas dfel 
.interior ba quedado suspendido á causa del có­
lera. 

: iPRUStA. ,, 
PEBIÍIN 27 de julio. 

{Déla Gaceta Alemana de Francfort.) . 
Mr. Ottizot ha Uaihado la atención del minisíro de 

ni-giicios eslrangeros hacia upa señora polaca qut 
•en servicio de la propaganda pó'ácaj quería ir de Pa­
rís á Berlin para hablar con uno dekispuUcos-que 
Tan, á se¡r juzgados. E.1 ministro eomuDíeó el airiso 
ál tríbunalj, y Cdo este motivo se hií dcsctibifrio quj' 

Ti!". Gúizííl engaña también á los polacos residentes 
-eii:París; E* éj'efto,- la señora Migó á Berlín , y pa-
-»V á« la cárcel á halilareOn el polaco'; píéro no se le 
permitióla entrada y ha- tenida que salir inmedia-

. ljimenl.0 paraP.ívís. 

. ','•; \ POSSICILIAS., ,„. : . , 
NipóLES 19 de julio»; 

, ' . , {pelaGatetadeAusburgo.} 
^ ÍE1 r e j , la reina y el coiide de Tráuani han vuelto 
Tl«y pof'íalnáíííaiia. SS. MM. gozan de buena salud, 

El conde de ,\e,uil,i salió hasta Parsena A recibir á 
SS. NlM. El rey habiá desembarciido en Paolo, en 
C'ilahria , ara«o para pedir «rnte-.edentes sobre los 
últimos desórdmes ocurridos en esta pruvinci». S" 
ha reunido en palacio el consejo de ministras, y "e 
esperan medidas enérgicas con respecto á Sifilia y 
las provincias del inediodia del reino. Diariamente 
circulan, aunque sin efecín, numerosas carias ame­
nazadoras y folletos incendiarias. Se dice que el 
príncipe de Joinville quiere tomar los ^años en C»' -
tellamiirc , y que ba r.emilido despachos i París, en 
los cuales e'<presael deseo de que If (tcof^añe en 
e'los Ifi princesa <-if inuRer. Esta noticia \it causa­
do jin gian (laccr á las habitantes de C^stéUamvre. 

luiM 21. 
(Dé la misma.) 

Se ha publicado un folleto en que se relatan bajo 
el punto de vi^ta mis odioso lodos los aetgs del t¡o-
bienio ile?tli> el año de 1820. Se han dtHribnido 
muchos ejemplares; pero el escrito ha aido ^cogido 
con general d"sprecio, y hasta ahora id ¿ffDitrno po 
ha hecho grandes esCticrzos n«rh cni<te»«íiw rlf)>n. 
lacion. El folleto se tiiiils: ProtestnMiMfHÚbié dtl 
reino de las Dns-Sicihat, Acaso teff4r4 IIIM pOfta-
laridad en Sicilia. 

'Él des..oalento del rey procede enw.lDKynr par­
te de l*v qu» ha visto en so ultimo ví i té fs<éilia. 
LA corrupeioii dk muclios funclonarJMJipébHeo*, M -
t re otras coa*!), le k»,\tTÍ disfftMUKW tMlWÁku. Se es­
pera que de reaidtts »al««» elfpiMi liwfletofi i « ^ 
portantes. . • '̂ . , j : 

FaoNTBiíAe uBÍf/ujkf2f ÁirjiJM'. 

{Del Correspontal de NurifmÍMf'gÍ\ 

A causa de lai notifias r^clbidlis Átí Itátfa j que 
hateen temer crisis mas ó m'no» viiilriXfí, ttn'euér-< 
po de ejér'úto de observacioa de 90^0..hDmlbre9 
tomará posición en Como, á p'>c»s leg|i«» 4*,)l*l*i'<i 
La» tropas se sacarán del interior 0el.-Austria. J 
de otras provincias del imperio, i fiíi í* qué' el 
ejército de Italia no ge debHiie, 9e aSe^dfa que el 
leld-moriscal copete. Radetzky ht'rraibt4*it><^r«it» 
amplios par» enviar t,r«pas A la Ita)iit<filra(,fe(Eun 
lo exiJDii las circun'^taaiia.o. gedíci*. ,l^{]|bi4t4 qae 
han estillado nuevos de.=6rden(>'s en parmá ÍPn Ro­
ma parece que el'pneblo ha proferlilb tn'igiHos in­
sultantes delnnte del palacio del embMIílder de Aus­
tria. Se piensa aumentar la gnarninon de Fer ­
rara. 

ESTADOS PONTIFICIOS. 

ROMA-22 de jn'.io. 

(Del mismotj 

El príncipe Ro^pi^lioni, comandante de la guar­
dia nacional, ha hccbi nna contrata con una casa 
belga para surlirse de fusiles. La guardia nacional 
se organiza enTe^aro v en Ferrara. En poto tiem­
po la habrá en todas las poblaciones. 

ÍDEM 2 ! de julio. 

(De la Gaceta de Áugt^:ttr'^o.J 

Preténdese ahora que el cardenal Gizzi ha tenido 
parle en la conspiración, lo cual es'el abs'irdo ma­
yor que puede imuginarse. Una carta de Faenzá de 
fecha 18 de ju'io dicf,qiie en ia'VÍApera algunos 
carabineros qui- condui ian una pitnilla de suizo*, 
dieron i e^los la órdcii de hacer fuego contra unos 
jóvenes tranquilos é indefensos, y que hubo una 
matanza horrorosa. Este hecho, cu nuestra opinión, 
es algo exagerado. 

Boi,o?¡iA 28 de julio. 

(Del Constitutionnel.) 
Las noticias tjue se reciben da diferentes provin­

cias prui-ban que la conspiración no se liinilahl á 
laeopitftlj pius han esialtadu ó amenazado estallar 
desórdenes «a etru» puntos. 

Nótese la coinciden), ia de estos desórdenes con 
la llegada de los tlusiriaros á Ferrara, y la marcha 
dé las tropas napolitanas á la frontera romana; dí-
cese que un ruerpo de algunos miles de hombres 
enviados de Ñapóles ha llegada á ^ortello. 

Sólo se piensa «hora en urgaoizar la luchj» contra 
los austríacos para el caso de.q)ie estos invadiesen 
el territorio pontificio. 

Él'general austríaco, barón dellasper, ha llegado 
i Ferrara; las tropas imperiales se reconcentraban 
en las orillds del Pó. 
. El dominico 2'S, aniversario de la muerte de los 
hermanos Bandi'.ra y compañeros, los jóvenes de 
eSta ciudad asistieron á. una misa celebrada en la 
iglesia de Santiago, en honor de las víctimas. 

Lascarlas y periéíilicos de R ' m i confirman la 
iraporlanle noticia que circuló últimament(>.. El 
nuevo secretario de Estado ba protestado uontra la 
ei.Irada de li,s aujlriacus en.Ferrara, Cjntinúüiá 
las prisiones. 

INGLATERRA. 

se ifemoiiza con los desórdenes que han tenido lu­
gar ú'timamente en la Calabria, puesto qiie cree ver 
en ellos síntomas revolucionarios. Inmediatamente 
después jle su vuelta á Ñapóles ha reunido un con-
sejod>! ministros, para acordar los medios de evitar 
la repciiiion de semejantes des'kdenes, y para de­
liberar {} oslo es mas gravé para S. M. siHIi&na), 
acerca del Estado de la .Sicilia, dpnde los síntomas 
de movloi^nto se aumentan todos los días', y donde 
empiezai á manifestarse deseos de ver restablecido 
el parlamento siciliano, y la Constitución dada al 
pais en 1812. 

Creo (jUe Vds. tendrán conocimiento decslás no­
ticia», pirque datan ya del 21 de julio. Sin embargo, 
sabemoshoy qne la fragata dé vapot" Panamá ba 
lleg'»d) í Tolón con despachos de Náp >l*s del 29 
que se han transmitido inmediatamente á París; se 
e n e quesean de la .nayur importancia. 

Eldur|ue deM mtpeniier salió ayer pira Bipau-
me, plaía fuerte de Pi-.ardla, que debiendo ser des­
mantelada se hará servir'para un simulacro. Los 
ingenieris y la artillería para este silióriiígido, esta­
rán á las órdenes del priiicipe. Muchos oticiales es-
trangrri's están autorizados para asistir á esie es­
pectáculo á sus espensas. 

P. I». Acabo de saber en este momento, que los 
dmpacbos de la fragata Panamá han llegido á ma­
nos de Mr. Giiizol, y que anuncian que se ha Comu­
nicado il gobierno pontificio, por el de Austiia, la 
reaotucion de intervenir en cierto» y determina­
dos casos acerca, de lo cual eap.;ro dar ¿ Vds. mas 
fMjntaífrjres. 

posesión-de estevf ara mí tan honroso criiiao diflcil 
emipleo,' y por: esoepeeas he pres^neiade lo qne'bigo 
decir i todos los babiitantps de «Sta ^iddad r«6-
pecto é¡ la BO común disciplina que se chüServ» y 
mantiene en toda la fuerza d"fn»ando**de 'V. 'BÍ , ' lo 
cual por ciertp no solo-honra A lo» soldados"^yoftcia-; 
les delodas' gr«du*«ioÁes j)«)rt«necient.es iíásí tro^ 
pas españolas aquiiestacinnadas, i^inohacé admí-^ 
rar las muy brillantes «uslid«d(S itiiUlaíes (frie ador-: "ftatHílD Masat, Ramón Salgas y Juan Rovira , coji-

sido posible el yérío de los ministros de Madrid, y 
ha ayudado i evitar (lo que en nuestro concepto era 
el peor mal de esta guerra) la reminiscencia de las 
susceptibilidades que (lor desgracia se hallaban tan 
envegecidas entre estos dos pueblos y que la pros-
perii'ad de ambos, y el verdadero equilibrio, euro­
peo exigían se desterrasen, y afortunadamente ya 
porlugucAes y españoles van siendo sinceramente 
am'g s.» 

Ot a carta dé Oporto del ^8 de julio' contiene lo 
s i g H i e i i i e . : - ' . • ' •. , , • ; . • ; 

• «lEl duqu(S de Saldanha pidió á Floridíí_de Alfan-
degá cuatro Cuentos de refe para gastos áe su viaie 
y dé su'ístádd ttiayor desde O p w i a l tisli'óa. l i 
Fíorldo cOtKmltó' sulWe'el'partTCular al ^dttiémo por 
el t.i'lé¿rif#i y el J5oWeíno respondió por la iiejfaiií-
va.Xliiiiiidí» el Florido hiio participar, esta respues­
ta á Saldfinhrt, dirigióse este al brigadier Ressendo,, 
y dijo: «'ya se conoce qué nada necesitan de mil^..» 
Estas palabras; iiidi'eaA poco mas ó méuos que no 
lioora.ia mucho el dinero cuaudo le preeiaaban á 
gastar de lo suyo, y según la pública opinión, no 
dejó de invertir una buena suma deicifentOs de 
rtis.» ' 

Cartas de S tubal de I." de egosto contienen lo 
siguiente: 

i<Elauí\ersario del jurare.ento de la o r t a ha sido 
..»..; cp,., JJJQ p„f |yg ,^„j jg llaman sus defensores 
•I «orno era d<; sperar. Desde elan « lecerliésta las 
o.tcts a.;i día 31 varios sargentos det natvUnn 'de-vor 

l í ; ; ! ;b : ?¿¿v^VL '^^ t i s»^ 
1^ bwiA#4eii4MMMiil4l||li-«l^aatjl-' |a«p|^ Ofa^niá ta aittatidad 1,000 rs t>ara tos niños des--) 

Bao á V. E. 
i»La ciudad y el distrito de:Oporio', dolida prib-

cipift la fundación ue la monarquía p.tr'tugaesa, 
dtinde han tenido su origen, tantos de los gnndes 
acorttofcimientns de nuestro Portugal, de esta mi 
tan adorada patria, se acordarán eternamente dé los 
grandes «ervíeios que V. É. y su brillante división, 
de aeuerdo con el invicto mariscal Saldanha, tío-i-
mandante de nuestro ejército» de operaciones;' han 
prestado á este distrito, y especialmente & esta cin-
dadV ¡asi corno jamás nos olvidaremos déla b«t«n« 
armonía que siempre se c-onservó' entre estos ipue 
blos y las tropas de su mando, lo que, como V; E. 
mfe dice, no ha contribuido poco á estrechar etitre 
estos líos países las relaciones de amistad qlie á 
ambos convendrá siempre conservar. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Oporto 28 de julio de 1847. 

EL CONDE DB P E N A M A C O R . 
Eterno, é limo. Sr. D. Manuel de la Concha, mar-

qu^s.del Duero, conde de Cancelada, teniente ge-
meral j general en jefe del ejército ausiliar español 
eaJ|ari«e«l.* ' -

Míe wHir par». BM0«ft«}VemÉtii<i' el general 

GERONA lS.de agosto. 

FÍÍSILAMIENTO BB SEIS FACCIOSOS.—BStAboí lK LA 
FACClOsí.—ESPÍRITU DEL P A Í S . 

Ayer tarde á las seis meuoS cuarto fueron pasa­
dos por las ariiMS, ai-pie de estoft-muro?, fiwra de 
ia pueril del Areny los seis facciosos llamadsis Ma-
gÍA Meten,'Miguel Mtesachs,, Bernardo Aysicrích, 

LóNDHEs 2 de agosto... 

(Del Daily IfeiVf.) 

Es evidente que teé libélale* 'ita'iarios vendido0 
pon* la. Francia , se hallan amenazados ahora pcír 
el Austria. El único medio.de derribar á, los lira 
nos y de destruir.las esperanjjas de los,traidores, es 
para los liberales de tialia, la moderación, y condur 
cirse de'suerte qu(>, ninguu enemigo estrangefo tenr 
ga pretesto para intirvenir. Ademsv , hay motivos 
dc.esperanza en el ^lueblo francés, y es la voz po­
pular de Francia, que en otro tiempo hizo que el 
gobierno oí-upase á Ancona y protegiese la uider 
pendeiiria de Italia coplrá, el A.ustria. Solo los 1'-
berStles fruncoses pueden impedir que el Papa sea 
vendido y entregado A Ja corte de Aiistria por la de 
las 'lullerias. - ' 

Gapilanía gcüefil de B»trei»«dulra.=Exemo, se»" 
ñ«y.,íimmo. y Eicino. Sr. goberaadur civil d*.̂  
distrito de Evora, con lecha 2 del actual, mi dUigp 
la comunicación que sigue: ; 

«Ilfflo. y Bxcmo. Sr.: Elevo al conocimieoto de 
"V, E. que ha regresado en el dia de hoy el destaca­
mento [ue fué á Mosavaz: igualmente lo h» veriB 
cadu «I general conde de VialMea.,.|tekii«ndo «(uedar 
cumplidas las órdenes de V. 'E . , concernientes al 
relevo de las cinco compañías del 10 barallon de 
cazadores que quedaron ansiliando'U gairnáftioD 4« 
esta ciudad: esta fuerza y su digno comaiidAAM;> así 
como toda la brigada-del digno mando de V. E., han 
merecido en esta ciudad y en todo el tejriturio del 
distríl) de mi mando, el que su memoria sea grau 
para lulos sus habitantes por su austera disciplina, 
iii4ep4iidencia y urbanidad; y puedo asegurar á 
á V. y. que todos los portugueses dignos de este 
nombe , no se olvidan de los beneficios que deben 
a "V. E. y á las tropas que le obedecen.» 

Lo lue tengo el honor de elevar al superior coijo-
cimíc'ito de V E para los fines que estime. Dios 
guarde á 'V. E. muchos años. Badajoz 5 de agioto 
de 18i7.=Excmo. sr . 

F'BRNASDO DE NoRZAOAUAY. 
Ex«mo. Sr. Secretario de Esudo y del despacho 

de la Guerra.» 

El limo. Sr. gobernador militar de la plaza de 
Evori, con fecha 2 del ac'.uji , me dice lo si-
guierte: 

«Uno. y Excmo. Sr.: Con motivo de la tn i r th i 
que iebe verilicar hoy el b¡itallon de cazadores nú 
mero 10, que compone parle do la división del 
nian«!ii de "V. E . , yo fallaría d mi deber sideíase de 
elevar á cinocimiento de V. E. la ejempUr cunduc-
ta que han observad i en este acanlonamii-ntó todas 
la^ pl izas que 1« componen.: exactas irailadoras de 
las virtudes di! V. E. y de sus dignos oficiales, no 
han ofrecido por esta rsíon un solo motivo de dis­
gusto ni de queja, antes sí por el contrario, han lla­
mad» sobre sí las simpatías de loa hombres de to­
das las clases políticas , sabiendo por su Cíimporta-
mienio, tanto civil, comuni l i lar , atraerse el ros-
peto y estimac on de todos las habilanles de e--la 
ciudid, que con los oficiales, y soldados de esta 
guaniieion sienten coma deben su ausencia , res-
tándilc en medio de su pesar hacerles eternos votos 
por su felicidad particular y de la gcierosa y ;nag-
nániriia nación á que tienen la fortuna y la gloria de 
I ertnecer.» 

Cuya satisfactoria comunicación tenga la hijnra 
de transcribir á V. E . , habiendo hecho conocer la 
parte correspondicnle á los gefes de caballería é in -
fanleria de la brígaia, para su satisfacción y la de 
todos su? subordinados. 

Dios guarde á V. R. muchos años. Badajoz 3 de 
agosto de 18í7.=Excm). Sr. 

F E R N A N D O »B NoBZAGARÁY. 

Étcmi. Sr. secretario de Estada y del despacho 
de la Guerra. 

Según partes recibidos de las demás capitanías 
génerate-i, continúa disfrutiindose la mayor Iraii-
quilidid en las provincias del territorio qae les está 
confiado. 

la Retaa, y mueras ¿J | i |aMtalaa; acó,»! 
éüfós'vivas con úrta^fSmS 9 ^ ^ ^ • 

• ^ mim:Áxmmm\.. 

LISBOA Í de agosto. 

(De nuestro corresponsal.) 

t'ARls4 de agosto. 

(De nutstro eorréspontal.) 

DISCURSO » 3 MBt CDIIOV. —PENÍNSULA ITALIAHÁ.^-
SC.Sl;ri]ACIOX.-?-T!aSCANA.S LAS DOS SlCILÍASí—GRAN­
DE ASlTiAClON.—SALIDA DEL DUgUE DE ll(ON'TPBN-
SIER.-^NOTIFICACIÓN DE AUSTRIA Á LA SANTA SED». 

En el disturso pronunciado ajer en la cámara da 
los p r e s por Mr, Guizot, encontrarán Vds. el \ e i -
dadero fundamento del gabinete francés sobre Sui­
za y sobre Italia , si quieren tomarse la molestia'de 
bu^scarle A iravés de tas palabrasgalanas, bajo las 
cualeü c&lá disfrazado. Por lo que baceá la amena­
za de interteniion que se ha hecho pesar sóbrela 
Suiza liberal, las siguientes g l ab ras de Mr. Guizot 
le espresan con bástame claridad: «No puede decir­
se que í;p habrá nunca tugai-a un acto de interven­
ción, asi como á un acto de giicrra.» Este.es harto 
claro para quien quiera entenderlo, y esc.nso por 
consiguiente comentarios. 
- Por loque hsce á Italia, notarán Vds, ciertas éx-
hoitaiiones, citirtas caricias al partido moderado. 
Pero el partido moderado iiaéiiaiiO, es todavía «na 
cosa muj vaga, puesto que no es posible descubrir 
por-ahora en Ualia mas quedos sotos partidos; uno 
que es una estrecba y odiosa oligarquía que qáíere 
mantener el réj5imen actual entoga la Pénínsiila , 'y 
otro pa.rlidoiumenso compuesto de toda Ii alia, que 
quiere pte-parar las vías para la emancipación del 
país, y comlucir entretanto á los difere: tes gobier­
nos que se dividen la patria común, á modiuiar su 
sistema y á aproximarse en'el fondo y en la forma 
á los gobiernos liberales y conslituciouales de In­
glaterra, deFrancii ydB'Esp.rña. 

El.pripiero de estos dos partidos ha queridn ú l* 
tímamcñieen Roma, volver las cosas por meuiu.de 
la gran Hiinspirícion que h? sido íi-'SCÚbierta, al 
Statuquo y aierroTizár con la muerte y coO el 'des-
iierrO til otro partido, es decir i táátí el piieblo.. Su 
teotatíva ha fracasado, y el gobierno francés le 
epndepa ahora y no tiene esleriorm^nte por lo me­
nos , ' mas que simpatías para el partido [topiil^r, 
iCilán diferenlchiibiera sido su lenguaje si la cons-
piraciiTO hubiera triunfado, y í-iiáíitbs argumentos 
especiosos se hubírran fraguado parad«m<>strar que 
.nuíhabria llegad» aun el tiempo de las refií^rnias pa­
ra Italiai Pero ápesar de todos e$ti)S.iar;tificios «Je, 
trburia, el gabinete francés no escapará á las difi-
cÚlladé'S de su polilica de dús Cara», y lá marcha de; 
tas cosas le obligará á deSeiímascararse, y á mani­
festar si eStá t«>r él progreso, I or PiolX y Su pile ¡ 
•Mr, ó por lateaceion, por el principe de Meltérnioh 
y por lo» soldados austríacos. Nosí>;lro - sabemos que 
su elección está heiihayá, y que'con estos últimos 
es con quienes se ha asociado. 

Por lo di>m5is la agit'aeion liK^ral no se limitj á 
á loscsiadosromtfrtois. Lanpiii'ón púbíi<;asehápro­
nunciado en Toscena, y pide con instancia la forma­
ción 4e la guardia cívica. En. el media di«) los áni­
mos están igualmente acalorados; el rey de Ñapóle^ 

SOTA COLECTIVA DB LOS MINISTROS DE LAS POTBN-
CI(»S JVLIAD^S. — RESTABLECUIIENTO DEL CUARTEL 
M Í E S T R E GENERAL.—ARTÍCULO DB LA REVOLUCIÓN 
DB SETIEMBRE.—EL EJÉRCITO E S P A S O L . — ' E L GESER VL 
CONCHA.—NOTICIAS DE OPOIÍTO Y SETÜBAL.—SITUA­
CIÓN DE LA A D U A N A J — C n É D l T O PÚBLICO.—EL BOLE-
TIS OFICIAL D K OPORTO V EL PATRIOTA.—PERIÓDICO 

SATÍRICO.—NUEVO PERIÓDICO CABRALISTA. 

Los ministros de las potencias aliadas han pre-
seiiado ya su r»o(a eo%ectiva pidiendo la remoción 
del ministerio ; por la calificación qua tienen sus 
individuos de tabralistas. Aun no se ha recibido la 
coniestaci.n oficial. 

El señor Ayllon , antes de obtener la satisfacción 
qi¡e ha pedido al gobierno, por los ultrages cometí­
ais por individuos del regimiento núm. 16, contca 
los gallegos aguadores de las fuentes de Loieto y 
Chafaniza, ha tenida que pasar por el trance de es-
pídir sus pasaportes á los agraviados. Verdad es 
que se les ha promelido dicha satisfacción; pero 
bien se conoce que no es del modo mas generoso. 
Algunos soldados han sido castigados realmente,: y 
el gobierno lamhieu ha promelido que indemnizará 
á los aguadores heridos. Tal es el éxito de este 
negoirio , del que puede deducirse la muí ha ó poca 
importancia que pueda tener la nación española res­
pecto al Portugal. 
: El Liarlo nada contiene de particular acerca de 
las elecciones para Cortes. El programa no se ha 
publicado aun , y se ignora el día y el nombre que 
se le dará. 

El artículo S./* del protocolo previene que dichas 
eleccioiies se bagan sin la menor dilación, i Cómo 
fodrá concillarse esto con la marcha tan lema que 
lleva la convocatoria? 

El Diario de ayer contiene un real decreto, resta­
bleciendo los deparlamentos del cuartel maestre g« -
«eral que definitivamente ésian bajo la potestad del 
ley. Vicente Gampahaa, ayudante de campo de 
S .M. , ha desempeñado las funciones del cuartel 
niiieslre general, y una organización especial prefi­
jará las atribuciones de este di'Slino. Es de esperar 
que dicha organización contribuirá efieazminte á 
restablecer la mejor diseipiina en el ejército, y con 
íspecialidad la dé los oficiales quetaiito interesa al 
gobierno. 

La junta del crédito publico ha vuelto á publicar 
el programa en el que se manifiesta la cantidad me­
tálica que está manejando, que asciende á 2.400,000 
Veis pertenecientes á las nirtas del banco de Lisboa. 
El descuento de los billetes es el mayor apuro á 
que se contraen todas las dificultades financieras de 
la capital 

La fievolupcro de Sííemtiro contiene diferentes 
artículos relativos á la intervención española, y es 
de notar la siguiente cláusula : 

«D« lastres potencias, la Empeña parece la mas 
empeñada y entusiasmada á la vez en sofocar nues­
tro grande movimiento npcional. Dejándose fascinar 
de un ligero vislumbre de grandeza, hace marchar 
sus ejércitos por los antiguos caminos de la con­
quista, y se ha considerado como señora de sí mis­
ma, porque la han dejado dar un paseo de tarda, 
rodeada de guardas y vigías con tiempo contado é 
iti erario fiju. ¡Loca! jque ha torcido el cordel c«n 
que al fin hade ser ajusticiada! ilmprudente por 
haber concurrido'á concluir una' obra qiie puede 
ser para illa un nuevo j pernicioso ejemplo! La po­
sición política de Espaiia DO está lan definida y se-
gu.a para que ella pudiera aventurarse á abusar de 
la fuerza, como quien nada pudiese temer de la le 
presalía de esta poiítica.» 

No puede omitirse tampoco otro párrafo que alu-
d • á la buena conducta del ejército español en Por­
tugal. 

«Felizmente el ejército español por su modera­
ción y buena disciplina ha enmendado cuanto ha 

tos VÍ4r>os y eslri 
no. Loe pacíficos 
poiiiat ya por sí paw cuttkpu taab> 4MÍií^lal0Í 
eu4nil*«l comaiwtowteiÉit IW¡IÍtli|»nw*t)q«»'MitÍa-

tráüflbics hostiles, «bw^^' íüÉ prrtanJMdofes A liis-
fM^sarsf, come s> fu«h|( jÍ'iÉl»>Bii<Í%-t><BHH''T<«^ 
tabli | ida.la tfaimii#W». Eafe pn»k»4if'mfi>¿t«irr. 
co gtfveii aquí y eu oujbs finotoB los KaU^lMeS.de 
voli^laríos, ya 9M#««rtM*s ó criirMAtMÍl»' -

íA cunden <te>4.>'DI«*t;/i «u llegada A.SeMlul,Jia 
bccto algúirlMi'MÁM'DCÍOS eñ favOr de las , viudas J e 
a genos q«« tan eauerlo en los A garbe's'. - ' ' ' 

jñ A4|Ñi|IWie* «n d«a«)a«l. despotismo ha , ^ s fu -
bitlto t«da«'»os BgaHas. El l)aia>lon de ricos prapie 
(tupos lia winailo piesesion de los bienes de lodos los 
ci^iadanos, ba dispuriMo de sus vida» y ulirajada 
ia honor. Los estraiijeros no han escapado tamj>uco 
(Mila furia á« estes sicarios. Los cóilSmes españoles 
hm repfeseiiliado por medio <^ sn aHWtslruiOoattá 
e%tos actos de vandalismo , y el señor Aytlon al en -, 
víér una nota significativa al señor Báyard , eii lá 
que hace, observar que á pesar de que el batallón 
Algarbe ha sido el objeto do varias ntHas colectivas 
délos representantes de. las naciones áliiiiWs,per­
manecía aun en el mismo Algarbe, practicündó ac­
ciones que avergüenzan y escandalizan á la huma­
nidad. •-

Líese en el Boletín oficial de Oporto de 20 de 
julio: 

«Hoy á las once de la noche lia salido de esta ciu­
dad con dirección á España el teniente general don 
Manuel déla Conchai acompañado de su estado iba* 
yor, habiéndole precedido algunas horas un batallón 
que le acompaña hasta Traé-os-Montes.» 

Una carta de Oporto y el periódico titulado el P a ­
tr iota pagan el siguiente tributo al general Concha: 

«Coniha continúa meíéciéiidoSe la estimación 
general, Siendo el amparo de tos qae fnerofl lícsii'r-
mados por las amenazas y fuerzas de las pot;eiicias 
interventoras. 

Se ha celebrado en Lisboa un solemne TéDeum 
por el reslatleciniiento.de la paz en el piís.» 

El conde Das-Antas tenia pedido su pasaporte 
para salir del reiuo. Se asegura qua su d •,slin\i era 
para Italia, y que se disponía á salir en el paquete 
que debia hacerse hay á la vela para Gibráltar. 

Posíerioruienie se da coma cierto qué S. E. no 
partirá ja , en viriuJ do la orden ó insinuación que 
ha recibido dil baion de Varenne para estarse 
quieto. 

Se ha aumentad i, con mol iva d" la terminación 
de la campaña , las entradas de aduanas y están re-
cargaduíS tus géneros da algodón , y se están arre­
glando los diferentes balances de cuentas con va­
rias plazas Comerciales, y especialm-'nte con Setu-

. bal, i consecuencia del trastorno que han causa lo 
las guerrillas revolucionarias, y aulitípos de sumi-
nisiros que en miabas ocasiones ha habido que 
efectuar j como ta'nbten p)r píenlas de vestmrio y 
zapatos que á bu,;na cuenta y sm garantía se hiti 
hecho efectivos. 

La Ravézao (periódico satirico), está demasiado 
picante en, sus comentarios acerca ii\ nuevo oslada 
de cosas, y entre olía-, cosas dice : «^ue el proto­
colo establece el .riuivfo de la patulea ; de esta m •-
dia doceuadc desastrados , para cuyo desarme ban 
sido necesaiías tres na i mes y una octava parte de 
otra; Francia, España é Ibgl iierra y la octava (arte 
de Portugal se han uní lo ^ a aniquilar esle puña-
dito^e desastrados.» Y añade en vores castellanas. 
«Venga, Venga el cumplimiento del protocolo , y 
sino ¡caramba!» 

Los patriotas de Portugal tienen un peculiar rao-
do de sacar partido de su'desgraeia: «Nuestro par­
tido no sucumbirá (dice el Patriota) hasta que las 
huestes de la mitad de Europa no se rcuuan con 
este objeto.» 

El mismo períód'rco continúa asi: 
«Las condiciones del protocolo son terminantes; 

su resultado natural, y por ahora no se ven mas 
que esfuerzos para hacerlo sofistico. 

oPe.-o las tribunas y la prensa eslían jera abogan 
por nuestra rausa, y los ministros dil protocolo 
respetan á nuestros abogado^. Sí la paz y la liber­
tad no fuesen restituidas al pais, noa pondremos 
de acuerdo para elevar repelidas qiiejas á a)quellos 
cuyas fuerzas desarmaroii nuestro partido. 

«Pidamos auxilio á las tribunas y & la prensa de 
Francia, de Inglaterra y de España^ j supliquemos-
l aque nos socorran.» 

Acaba de aparecer un segundo periódico cabra-
lista llamado el Tiempo Tiene analogía, con.el par 
riódico de igual nombre inglés, y nos parece que 
su duración i.o Sirá muy largaeii esta tierira. ' 

lee de Oi^rte, acompaSandb este donativo 
iceii-sl.oiiúo cigniente: 

«Coevfio-de-ejéreito de operaciones de Portu-
tital.a=EsUd« mavor'generad =r3ecr.íon.=:Excmo. é 
lUmfr. ^;;=tHabiéndose->servído la admlnistTacion 
jdet ScwiiiaTio de niños desamoarados de esta ciu-
Idad marfifeKtarmé et loable fin de su institución, 
jtaMrtwapiD de laenltura v sentimientos filantrópi-
'c«i» de los habitanics de Opnctn, y deseando por mi 
HWMe«ewtribaílr con ellos, aunque muy débilmente, 
|at<it<»M>n«iniiieiUo>d«t»fttt> desgraciado huérfano, que 
iflo «•eütaAteon otro amparo que la benefirenria dé 
jlas aiMM*. •«•nsibles , me tomo la libertad de remi-
llir A V. E. por (ni Byud*ntc de campo D. .loaquin 
'.Aguilera, la cantidad de 1,000 rs. vn . , rogrando á 
V. * . se digne poner eslA pequeña suma á disnnsi-
cio» de t* espresada administración, para que pue­
da darle la aólicarion conveniente. 

DIOS gnarSe' A V. E. mucho? años. Oporto 28 de 
jalio de 18*7. 

M.\NUfiL DK LA C o N C f l l . 
Excfíio. é fimo, señor gobürnador civil de esta 

ciudad.» 
Véase la contestación que dio á este oficio el go­

bernado* í 'ml : 
«Gobierno civil do Oporto, = Cuart'a sección. = 

limo, y EVcmo. Sr.^'Tengo lii honra y "la satisfac­
ción de acusar el n^cibo del oficio que V. E, se ha 
dignado dirigirme hAy por mano de su avudanlede 
campo D, Joaquín .Csniíera, el cual me entregó 
también de narle di- V. R, l,flO!) rs. de vn. en oro 
que V. E., llevado de sus caritativos sentimientos, 
llene la gene.rosidnd d'ií ofréfér al Seminario de los 
niños de«imipar,id >s de estáciulud. Dísnepe V, E, 
acpptSr de mi parte, y en nri;Yihré de, aquellos infe­
lices huérfanos sincérus siraeiíts, p'vriin acto de be­
neficencia tan propio del noble cafíi'ter de V. É. y 
de stt rcconotiíla filantropía. Dios guarde í V. E. 
muchos añcs, ^tc. . 

E L CONDE PE P E N A M A C O B , » 

ilos en 2Vde julio-último en una casa de FornéllSj 
á cpnse^uenciaide la acción del 23, en las'inmédia -
ciones de Vidreras. DosrdeijHos- eslabm heridos y 
fueiron,c»aducidoS desee el hospital sd patíbulo eii 
camillas, .Parfician ir mtiy-conltítos y «ümpon-
gidos. 

El facciO;^o,llamad(i1?jiblo'Gstrany, fué condejia-
do á diez años de presidio. 

La circunslan'í'ia de hallarse gravemente heridos 
dos,deellos, escitó profundaméntelos? siSilimienios 
bídalgos y bumanitarias de algunas )»pi^nhas nota • 
bles de esta eiudftd. Asi es^queia'peíiss se supo el 
fallo del consejo dé guerra, se formd> una 'comisión 
compuesta del digno diputado acones don Felipe 
de Uaninez y Davalillo, vecino de está, déi vicario 
geperal y gobernador eclesiástico y del -alcaUli», los 
cqalesfuero^en posta y ganlnde horas á Barielo-
ng, á im-plorar perdón del Excmo. señor capitán ge­
neral. Pero no pudo cmseguiroe el apelrcido reiul-
tado, según la comunícaciou , qje llegó por la d i ­
ligencia á las dos de la tarde de ayer, y la cjecuciiit 
tUTo'efeclo. 

El ilia de ayer, fué de -luto y tristeza para Gero­
na, pues siempre se vé con dolor j repugnancia la 
mu4rte de unos hombres, que á pe°ar de los males 
que hacen safrir al pais, son espajjsles, y nos due­
le por lanío el ver derramar su sangre. ' 

La tranquilidad permaneció inaUerable , pero se 
teme que con estos hechos tome ia guerra civil un 
carácter Sangriento y bárbaro, y se crefe generai-
mcate, que de aquí en adelante, será á muerte ^ y 
sin ruartol por una y otra parle. 

Es necesario, que el gobierno desp'egiie cnerrlü 
y decisión en estas provincias. El mal puede sei' 
grande , sino se {orre á corltirlo.*Hay -moclji» ci m-
bustiblcs, y piMlria ser'inestinguíble'la boguif»», '•i 
no se apajia lu:gn. 

La facción se envalentona v cada día parecema» 
osada. Después de entrar en Bañólas, en U'iret de 
Mar, y en otras poblaciones considerables de la pro­
vincia , apenas quedan ya sin Inva tir mas que la 
capital y civbezas de los'parlidos judiciales. 

Verdad es , que solo peiimancre por momentos, 
pero no diji por esto de causar efecto moral su 
entrada en infinitos pueblos, donde no pndif pene­
trar en su poder y pujanza de la guerra-pasuda. 
. El cspíriiu público sigue abalidtj. Rl egoísmo in­
dividual procura rcsgiiardarse, y se cura poco uc 
as calamidade-i y asuntos públicos. 

COMESPONDENCU DE PROVlNCIAfi. 
VALENCIA 6 de agosto. 

—El Excmo, Sr. geneial D. Manuel de la Gonclia 
dirigió en 28 de julio al goberuádor civil de OporlO 
la siguiente vomnnícarion: - ' •; 

«Cuerpo de ejército de operaciones 4e Por tu^l .^s 
Estado mayor generat.=ieccion.==llmo. Excmo. se-
ñor.=Próxímo á emprender mi marcha'para Espa­
ña en cumplímieulo de las órdenes de mi gobierno, 
me considero en el deber de manifestar á V. Ellos 
sentimientos de gratitud que llevo conmigo, al dejar 
un pais cuya memaria conservaré siempre en mi 
carazon. Encargadas de una misión difícil a pa.rque 
noble y bumíitítaria , las tropas españolas' han en­
contrado en los habitantes de esté pueblo, y en 
cuantos puntos han ocupado, la hospitalidad mas 
franca y generosa, y tratándonos como hermanas, 
han grabado en nosotros sentimientos tales de afec­
ción hacia cuanto puede interesar á la^loria y pros­
peridad de la nación portuguesa, que difícilmente 
podrán borrar ni el itiempo uí las viiíisitvdeiS que 
sobrevenir puedan. Públicas Son ya en. España la» 
demostraciones halagüeñas que de lod'os hemos re ­
cibido dnraiite nuestra permanencia eh.Fbitiigat, y 
que tanto han contribuido á estrechar las relacio­
nes entre dos países que la Providencia tiene desti 
nados á sef cimslanteníeúlé'amígos-y'aliados.'Sír­
vase V- E. admiiir á aombrede todos los habitan­
tes de. la invicta ciudad d<*. Oporto el lesiimunio de 
m i m a s profundo rcconocíirienio A laS reiteradas 
bondades do que les-somas deudores,-y asegurar'es 
que siempre recordaremos como un vivo placer, el 
tiempo que nos cupo ia saüsfaceion dé vivir ehme-
dio de ellos. Dios .guarde A Vi E. nráehos años. 
Cuartel general de Opiirto á 28 de jnlio; de 18Í7, 

ÁfÁÑ'DBL »B LA GottCHA. " ,' 
Excmo. é lima. Sr. goberoadei civil tíéi diátrlto 

de Oporto.i) :. , : . 
El gobernador civil contestó con la^comunícacíoft 

siguiente: 
«Uobíirnocivil del distrito de Oporto.=5llmoí y 

Excmo, Sr.=Recibíde,V. E. un oficio Heno de las 
mas délicBdas eSprésiOúésqae V.-E.'me eiiviá^sig-
oltieáudumeeontik gotternadur •ci'Víl del distüitii de 
Oporto los septimicinios de. la mas sincera gratitud 
por el agasajo qué los pueblos de esté distrito hi­
cieron á V. E. y a l a s disciplinadas tropa» de su 
mando. He tüii'->iderado este papel cpmo.una.pala­
bra de desfiedidd que V." E. nos quiere dirigir'con 
motivo de su retirad» A España, y no podría dejar 
de agradecer en nombre del gobierno «le S.M- l i -
delisima y délos pueblos de este distrito tan des-

ELVCCI«H DB G O B E R N A D O R ECLF-SIASTICO.—PRECIO DB 
GRANOS.-^ESPECULADORBS.—TEMOR DE UNA PRÓXI­

MA MISI'BU. 

.Vyer «e celebró el capítulo pira la ileecion de go-
beri.ador el lesiástieo : tan solamente coneuriieron 
diez canónigos , y de la volai.ion , seg'in se nos ha 
informado , resultó empate entre el señor Lisira, 
canónigo doctoral , y el «eñor Broto, eanónijto pr-
mleneiario, y entornes el presidente, señor Llopí", 
déc idió por el primero. 

Di'seamos sinreramente al señor lastra el mejor 
acierto en «u gobirrno , siqu^-ra pira qu"-. ronlinúe 
1.1 pa? quehidi-frulado esta diócesis, en las inuihos 
años qiii" la ba regido el señor Ferrnz. 

De'pües que Se ha recibido .iqui 'a real orden para 
la libré esporiacion de granos y pa¿o de todos los 
derechos realé« y municíp»-le«, ha habido una subi­
da en los precios \ p'ca introducion. El Irigo , á 
pesar de la abund inle coser.ha , ha subido cinco pe­
sas poreahí/ en dos ó tres dia§, y es mnv poco el 
q»é llega de 14 parte de Ca.-lilla.T.sto se atribuye .i 
nuevos inauepis de los especuladores, enlre los cua­
les enumera el vntgo algunas pcf sonando elevad^pn-
sicioñ en España; y los efectos naturales son la in­
quietud en los ánimos , la predicción de gran cares­
tía de pany mucha miserin en el invierno inmediato, 
y el des -ontento cen el'gobienio. 

CiCBRKS 7 de agesto. 
B0BO.-*-PBlSI0N PE n o s PRESUNTOS BEOS.—COSE-

CnA.-~PREeiO DK LOS ÓRANOS. —MONOPOLISTAS. 

i Antes de ayer hizo ocho días quf fue robada la 
casa del cura párroco del inmediato pueblo de Mal-
partida a las pnmeras horas de la necbc , durante 
una mediana tempestad. El robo consistió en metá­
lico, haciéndose subir á 72,000 rs . , j 1os_auiores de 
ello dejaron atado y encerrado á oícho señor y á una 
sobrina suya , únicas personas que se dice había en 
la casa. Instruidas las correspondientes diligencias 
por el juzgado de primer^ iiistaneía de este capital, 
conlaaclividald y celoque'leeS natural,t^erpn pues­
tos en" prisión ért ésta cárcel dos dé tos ires presim-
los reos, de los cuales ha silo reconocido uno , por 
el robado, en I* rueda de presos leoidaí ayer. Sees-
P'ta qué acaso el resultado de esXa caiisá facilite 
alguna luz parA el descubrimiento de otros varios 
robos domésticos que han tenido logar eri ^sttji ca­
pital de alguiatiemí O á esta pairte. 

La cobecha hásldo bastante buena ; per.o la§ gra­
nos jio ba}8t(:_ ,̂el Migo «fe vende desde,3i!í ÍO: el 
centeno á -19vta cebada 'í IS : la avenai,ii 1 2 , y los 
gérbánzó^ dé ̂ 0 A 'ÁO. Se tékíe.machó qiie suban aún 
todas estas éspénes luego queiJiftSe el presente mes, 
porque deSde qué se espidió la últipiíá orden periñi. 
tiendo la estraecion de lóS cereales , se agitan los 
rtóníipólistas en acopiarlos, para 'desollar después 
A los que tengan necesidad de cimprar. 

—^Leeinos cnJa Esperanza de anoche : 
«De fas fronteras de Cataluña escriben con fecíia 

2 al P/iaj'c entre otras cosas : 
«No pu de negarse que el espíritu de rebelión ad­

quiero cnda día nueva- audacia ; todas las uoütias 
que recibimos del interior de Cataluña estaii con­
tedles en que la facción carlista está pod'r.uSaiJJ,au-
le organizuda , y no lá faltan armas y ninnicinnesj; 
que ÍM piinidas ¡¡e multipilían y engruesan coa 
uv.!\ fiící'idad que parece fabulosa. Los insurg-'ntcs 
msniliestan tener grandes confianzas V ¥ les supo­
ne poderosamente protegidos. Por el cunlrario, los 
habitantes acosados por todas partas principiao á 
desconfiar, y esperan con ansia las tropas anun­
ciadas como refuerzo del ejército de Cataluña : de 
esta situación • resulta qne el comercio del interior 
es casi nulo: con efecto , ¿ quién se atreve á hacer 
ni emprender cosa alguna , según están las cosas*! 

La pruébale que los facciosos se crfcn'con .po­
der para intentarlo todo, es que han vuelto á Cam-
pTodói'i y iés han seguido múchisimos vetinus do 
esta villa , que testaban jfa alistados des^'?, (|ue es­
tuvo aUí !a'faccion fá primera Vez, y no marcharoa 
entonces par temor §in duda de las resultas de su 
marcha. 

Corre la voz por estas fronteras de que una com­
pañía acantomda en una aldea de la nvinía-ia se l a 
pasado toda á los callistas con sus oficiales á la 
cabeza » 

—De Vdlls escriben a la Prensa el 3 del ac­
tual: 

«Se ha re*ibido la noticia deque 10") facciosos al 
i.nn lu del csberiUa Pataca, han entrado en Alco-
ner y que han obligado á sus vecinos á qne p^e^e^-
lnr,iu lod islas armas de fuego, de las que S'ilo Sii 
hiu quedado co» las que caltaban bala, \c3ba de 
llegar U lolumna, y después de imponer pena de la 
víja á lo-, pii-anos si no .salían en sumalén á perse­
guir la facción, los soldados á culatazos se llevaron 
á los qu- encontraban por las ralles, que en nú­
mero de I."! han marchado a la cabeza de la roluin-
ijfl : 1 media hora de ('iclia poblaoiou han relioce-
dido y vuelto á esti: los matine-los han seguido 
hasta media hora de aquí. La columna no se aíre­
le a atacarlos; la facción aumenta de dia en dia. 

líOlGIAS M M lACClW: 
MINISTEBIQ BE.LA GUERRA. . 

Él capitán general.de Cataluña, en comunicación 
de^ del actual, participa A este miiíisierió, que ei1 
el día anteciur una de'las calumhas.que operan en-
la provincia de Tarragona, había desalojado á la 
facción que ocupaba el pueblo de Alcober, cuyos 
detalles esperaba; qae eo el mismo dia había sido 
pasado por las armas en Igualada el faccioso-Pedro 
Quintana , c-agido «on las .armas en la mino, en los 
basques de Frexar de Orpineí ,.y que en los demás 
distritos militares de su mando no ocurría nu->> 
vedada , • , . • ..-I. •• 

-r-Leemos en el Barceloitíí delSdel actaal: i 
Habíase de .una ación habida á los alredederes 

de V-ích, entre la canaíla y: el; brigadier Baxeras"; 
pero nosotros.no le dainos crédito porque tenemos 
carta de Vich del 4 y nada nos dicen. 

i—Xambieri ha tundido la xoi- de que los mott-» 
ndt hablan estado hoy en la ermita de S.- Pedro 
Mártir: y nada tendría de eslraño,,pues aquello no 
esta guardado por "nadie, y todos los días pueden ir, 
asi Como vpin los conejos. • • ; \ ^ .̂  ' 
'. - Parece que sé van á poner dos hespitales mir 
litares para atender á los heridos y enfermos del 
ejército. Él uno enCervera y el otro en un punto á 
propósito de la piruvincia de Gerona. 

—Sabemos que en la Llacuna el cabecilla Grisct, 
Ée Mevó la cosecha eñlerá de üii propietario, habién­
dola mandado Ventfeí por los sujos, en las pobl.aeio-
tiis innSediátas, habiendo dejado aVcóloiio un recibo, 
cuyo colonb'sé ha presentado, en esta á dar "pacte 
á su duenói'coi» dicho recibo. Los iocréáulos.al fin 
se tíesiengaSar/ln d é l a s tendencias de los montc-
molinislas. , 

.—El sábado cstavíéfojl 40 matines en San Qnirsé 
de BiíSora: iban Capitaneado^ por el csbecilla. Bpii, 
prendieron al cirujano, é iban á fusilarle, pero se 
in erpuso el pueblo, seconKntaron con darle cien 

interesados séniimientós como lotque V. E. tiene polos, y le exígieroni;ien thiros; El cirujano se halla 
la bondad de espresarme. Hace pocos dias que tomé j gin esperanzas de vida. 

MINISTERIO DE LA G IBERNACION DEL RBINO. 

REVIRES DECRETOS. 

En elespedíenle y amos de campctcnoia suscita­
da eolre el gefe políneo de Valencia y el juez de 
piimera instaneia iie Pego, de los cuales resiilla: 
que principiada fiét- Blas Peiró la construcci.in Jo 
un molino en la acequia de Miramar, Piles y Palme­
ta , denunció ésta nueva obra ante el alcalde de Re-
felcufer en 10 de mayo de 1839 el procurador del 
común de aquel pueb o, fundándose en el perfnieio 
quo,al regadío del mismo iba i causar la vanai-ioi 
que proveeiaba Peiró en él curso dé las aguas de la 
aceqais: qíie admitida la d^uncia y saspeudida la 
obra, se opuso Peiró; y remitidos los aáios al re-
feriío juez para su contirwHeióh, resultó enlre; 
otras cosas de la prueba snmínistfada por las parte, 
que en 1836 loSayunfamientos delWiramar, Piles y 
Palmera celebrarsn con Blas-Peiró\in convenio es-
criturado'perm"itien(lo á".este«n su virtud la cona-
traecion del mollino-, objeto del litigio -.que en e s ­
tado de alegar' de:hien probado solicitó'dicho Peiró 
se lepermiliesév -bajo la enrrespondiciite caucinn, 
coneteir'te obra7'por haber irascufrído ya tres me­
ses desde'la denuncia; y denega la por el juez VMBL 
solicitud ,: accedió A elía en apelación la «ulieniia: 
que sepacadamenteios'tcés iosiriijádos áyontamién 
tos propusieron en el mismo fúz^ádo un interdicto 
restitniíirlo conifA Peiró, suponiéndose despojados 
por este del derecho en las aguas de la acequia por 
haber socavado el cattce de ella: 'que proveído p.ir 
el juez y hecho saber A Peiró él feintegrn,pidió este 
en 22 de marzo de 1841 y se martdS ja acumulación 
de loa auto» Ados de denuncia por la indaritidad <la 
la cosa de que unos y ótroS: se trataba; y acumu­
lados; en consecueiiéis, dejó sin efecto el juez *el 
auto deseintegro, autorizando A ?eiró para conti­
nuar y concluir la obra bajo iaii?a én cumplimiento 
de lo acordado ejeCtílníiaracnte po r t é sal» ; que el 
ayuntamiento de Mlra'mar interpuso apelación de 
esta providencia, y: habiéndosele admití lo y inun­
dado remitir loS autos al tribuflal superior, citadas 
y emplazadas las partes, en vez do sostener anle el 
mismosw pretendido derecho él apelante, celebró 
Una sesión j en la cual, presuponiendo que tomaba 
en cohsiderariun varias quejas de interesados cii el 
riego, mcHivadaS por haber terraplenado el cauee en 
algunos<panli>s Blas Peiró , y cortada el azsgnd.ír, 
cumeticndd además otros abusos, decreió una mo;!-
d»v para- cuya ejecución comisionó al alcalde : que 
en 8 dediciembré d é l 8 i l la dispuso este rocom-
poníendo el azagador, y cegando Its condúetos por 
donde Peiró recibía el'agua para el movimienio de 
su molino: todo lo cual mereció la aprobación del 
gefe político de Valencia: que mandada por el juez, 
y llevada á efecto la repiisicíon solicitada por Peiró 
en consecuencia, trascribió, á ^aquel dicho ayuíila-
iMifiBlO una comunicación del insinuado gefe polí­
tico aprobando el acuerdo del mismo cnerpo, y 
previniendo A este que dispusiera la'Teparacioh de 
la acequia segun la había dejado el alcaide antes dé 
la. reffosicion mandada por él juez: que hecho nst, 
4 pesar de insistir este en <iue era éjiyó el cortocl-
niíenlo del negocio por ser cooienclOid y estar ade-
demás laobra-en ctféstion fuera de .la'pfavintta del 
espresado gefe palíticó,' resoltó'entre ambos la 
competencia de que se t rata , habiendo remilído el 
jaez los. autos y el gete polí.Uco el espediente en dí-
CiemÜrey enero de.ilStí' y 18Í3 al tribunal sapti-ma' 
de justicia: que consultada por el mismo en 3 de 
nelqbrede 1844 la decisión á favor del juez por no 
existir todavía ios tribunales adminiílralivos, men-
cíiHiados en el real decretó de 22 de noviembre de 
1836, se remitieron en este estada el espedioiite y 



los autos «I Consejo Real en 13 de marzo y 3 de 
abril de l8 í6: - -

Visto el art. 9.» de la ley de organización y atri­
buciones de los consejos provinciales, según el cual 
entienden estos cuerpos en todo lo contencioso Je 
los diferentes ramos déla administración civil, pa­
ra lo- cuales no cstablcícanjas leyes juzgados es ­
peciales: ^ " - "'* 

Considerando, 1.' Qi&^Fiindada la oposición de 
los ayuntamientos de Miflriíar, J í^s y l'alu|ra A , bernaj^on^^el wynoj . 
la obi-a hecha por IVas í^r(i,e|íítíeÉ»asaiWMllÍ6-t '*' '•' 7 

tal derecho, que es an arbitrio municipal, y por 
^>tti>..̂ j»««m«x«nt>. f naatiaB ««.A Aadag l¿f*g «diwi«i 
nistratíva, puesto que, según la ley citada, toca 
lijar el modo de esta recaudación' á la autoridad ad­
ministrativa : 

Oido el consejo real,*rengo en decidir esta com­
petencia á favor de la misma. ^ „.^ 

Dado en San Ildefonso i 31 de iu1ib>^y|WL=|ktá 
rubricado de la real mano,=El rainiswo'3f^eBlf-

OBSVKTXCIOnS HTBXS01iÍ«ieiS DB Í.TEK-

irocAi. 
TUMÓM, 
ftlAKOK. 

7 déla m. 

í f ¿t»4 -

44 ». e. 

ansa 
á los regantes "de dichos |yupb!lis, ^ Vistcí 
que forma el objeto de lá tontH)Vcr||^ en 
gDcio es un dcrecfco, un ^ e r é s tohtófiTO (ifl» ^i 
cultura, que está, como todos los de la misma cía­
se, bajo la salvaguardid de la administración: 

2.» Qne por elloes claro coTtesponde"á esta«B«-
minar y decSitr, si eilste el tal perjuicio, y hacerle 
cesar si es efectivo, ora proceda de no babír Peiró 
hecbe la obra con sujeción á las condiciones que 
resullen del convenio entre el mismo y los referi­
dos avuntami(>ntu«, racdlaote «1 cual l̂ , otor^gaf̂ n. 
estos lá autorización p&rá ejecutarla,, pra le cause 
la autorízariun nlisma por iio haberla encerrado 
dichos cuerpos en sus just-os limites «1 t0&ceji%fik., 

3.» Que siendo administrativo en toiisecaeiicili' 
este a«unto , y no tor»ríd« s« c<*ioetmiehlí» I Irífett-
nal alguno especi'aV, Aebe estarse i to ttispBétrto éfi' 
el citado ariicalo 0. o ^e \i le<f i e i de abril 
de 18Í5. 

Oido«l consejo tkéi, vetfgo en'dMiWlrMta cottt-
petenria a favor de landaiiiHstraciOtr; 

Dado en San Ildefonso iSk ie jtflio de 18<7.-<^ 
Está rubicadu de la real m«no.—-Si «iKltslro tg« K 
Gobernación del reino, 

AntSJtio BdirAVitíkeS. 

En el espediente y autos fle eompet«ncili tmkéi-
tada entre el gefe polilíco y imo de Iss i^erfS i«' 
primera instancia de Zaraguxft, de (es cotieB fis^li'' 
ta: que en dicha ciudad existe Ufi colettitt dértonil-
nado de nuestra Señora de Tnrrejoh, cuya fMé»-' 
«iou data desde el aúo de IfiOft: qtie según e(fi ^ 
las consiiíaciuhes establecidas pbr su |[(rbiern6it Kfk 
•este rolegio un esiabtceimiento fnnda^tn Irffff!-' 
versidad de aqtn>lla capií-al A cuyas cátedtks éebiatl-
asistir los colegiales x que se admitía ennló 4*!«9 
por oposición á los parientes del fundddor y Wtti¡-' 
bien á estraRust que debia haber un eapedaA éé 
aombramiinto del rector y ios colegiales y »p'aVt-
teion dül píiVuní», ó al contrario) para ejercer »lj;b-
nas funtíoiies económicas con iiitervetieion del teí-
tor y Consiliario del colegio, pudienflo ser remuVi éb 
libiamente de su encargo : qua rio eiiítian miítVí)» 
<(oos había colegiales en 6\, habiendo percibido i' 
titulo de administrador todas sus telitKS don Ti-
burcio jimeno : qne partiendo de estos antevedCA-' 
tes el gi'fe político creyó deber aplicar á ísl* éSHí-
blecimiento la real orden de IS de octubre BetSfS-, 
espedida para llevar á efecto el artfcnlu tiO del re;ill 
decreto de 17 de Setiembre ddl mismo afio , por la 
cual entre otras cosas se previno á dichos funciona­
rios nombrasen una comisión cuiapaesta de eMe*-
drálicos y vecinos de su conftanza que, sin lev^ritiil' 
maui), Se ocupase en indagar las memorias, fub'-
dacíoiies, obras pías ó enalquiera otra clase de ren­
tas que hubiesen estado ó estnvlereii destinadas i 
instrucción'pública, y conocida qne f»ere Inexistett 
cía de cualquiera de dit has ittsiitueiutíes, teíftiaSí 
pospbion de ello el gefe político & nombre del asta­
do, sin perjuieio de los i.-gítiinos derechos de Sus 
patronos, adminístradores'é mayordomos: que i¡tí-
cutada esta disposición con respecto al espresadd 
colegio, mediante la posesión que tomó de su edifi­
cio y bienes el gefe político de la provincia en 9 de 
enero de 18Í6, el insinuado don Trburtivj, qoe pto-
tesió contra este acto , acudió al referido juez eñ 
11 de! mismo mes y año en solicitud de que, admi-
tiénd.iseíe la información que, sobre ello ofreció en 
los autos de tlrma instados por il sobre la admi-
nisl ración de licho coledlo en 1823, y terminados 
"á Su favor en 1831, se hicieSe saber al gefe políti­
co, rector de la universidad y comisión nombrada, 
no le turbarán en la posesión de tos bienes de aquel 
establecimiento.- que habiendo accedido el juez á 
esta solicitud en todas su? partes, el gefe político, á 
quien se n'íiilicó el auto de aquel en 27 de marzo de 
ISiíi, promovió la foifípelencia: 

Vista la real óftfefl de 8 de mSyo de 1839, según 
la cual no pueden tos jueces 5dil/>ilir interdictos de 
manutención ni restitución cbntra providencias j e 
«yüniainientos Sobre cosas sometidas pbr la ley á 
fes atribuciones que la mi=rtía ley concede: 

Considerando, i." Que no siendo procedentes se­
gún ésta real di'-pó'Sicion tales interdicto^ con rcs; 
pecio á providencias de un ayuntaiiiieoto, bien ó mal 
dadas, p-ro dentro del circulo de sus • atriba'cioues 
deben serlo mucho menos respecto de (as que dictan 
en asuntos de su incumbencia ios gefes políticos: 
m-iyormente si, coifto Sucede en el presente cas^, se 
liniii.iu en ollas á ejecutar una disposición superior 
dJ gcbicruo; 

2.« Que por ello, si habiéndose reducido D. Ti-
burtio Jirnenoá recfamáí'gubernaUv«menle coptra 
la posesión del colegio de Ñ'ü.-slra Señora del Tor-
r«¡on y sus bienes, tomada p ir el gefe político en 
fjpiui ion (le I* citada real orden de 13 de octubre de 
18i.'), ó bien á entablar üe^de luego donde Wfres-
poniliese la acción ordinaria que entendiese compé'-
terle, hubiera sin duda estado en su derecho; no a«i 
oponiendo á lo dispuesto por aquel tin interdictó 
queju tainente reprueba la real orden también ci­
tada de 8 de mayo de 1839, porque con él no se ha­
ce ina^ que contraponer inúiilmeiite ttnd i otra dcri 
aut .ridddes que, iudependie tes ciitrs *f, se deben 
siempre resp'tar; 

Oiiio el consejo real, rengo eo decidir esla com­
petencia á favor de aadinintsttaclon. 

Dado en San Ildefonso á 8t dn julio de 1817.S 
Está rubricado de la real mane.=:EHnínistro de la 
Cjbcruacion del Keino, 

ANKIXIO BCMATIDis. 

1!l%'tefdHlitef^nto| ,de Competencia suS(,tU-
il^ejPief^tfnékiidfriJlljHlisfe y'«l jve%.dS.pri-

meti infSncia de tflwcili, de Ibs cuales ñiSOÍta: que 
el referido juez eneilijisó á don José fíarcia Sevilla y 
A)n-iHego -de M • Hosa -per la •Hpt«flta«t<m -de- -wwr 
hoja del libro copiador de la correspondencia públi­
ca del ayuntamiento deBenarraba, hecha cuandi ya 
•I primero había ce.̂ allo en su empleo de alcalde 
de «iBel y«ebk>» y quedado «t aef uudo s«par4di» ó 
susnén^o del cacgo que desempeóaba de secretaria 
oe «iic^ftitiiUptamieiri»: que ¿figSda per'el jaec alí 
«efe < polínico tin« eQiBBiii¿iaeion< Rlativa a t e ias-: 
frucfiop.4el Himaril»^tre'y^«ate«n Sn vistaj- y per. 
lo qtit iiiforatu) el coisej» yrdvibcial) ^ue el.nt^o-
(io era de su ci^ocimieato* í» «MM porqn» saló se 
trataba de Hti abuso, ¡toe aun culmdo l'a«^ dalíte 

Solo:podw a«F«bJ4itü^6 ana eattsstditirftal i prete-
íendo su autorización, por dirigirse contri iln ÍOB/^ 

tioaari» tle^|idi«ni# 'de s« irattif itlad pot i(n hetho 
irelatiVo ai eieroii^ío de sus ftneioaes, | la otri> pet-
|I*i«Ae0ttn ae deduce de los pirrados 1.° y 3«*, brt/ 
B(° de i8 ley 4a 8 de abril d« 4&4te ^ cDrrMpoiide 
l<^ gtSfis pwlttieos entenfler en lodb cuanto -oévrta 
fep loa aaiabk»eifiianio3 y dependencias déla •Smi'-. 
)aistra.QiaB« ^«a aféete de<cualquier mudo a t a érdeii 
íitMrior y {we4a pê rjüdiüar al servicio públiad f- ó 

fafa eorregif gu^rnativamente loa almsos ,éf»rt> 
oai«^4r. tos cttlpableaéla acción de, lus-ttibniáibsv' 

si «1 jie«ba <r«$altaae criminoso, pac lo ctiai prarace^ 
el juez la caropeteneía; 

Vistos (as «itados párrafos 1.° y 3.* iri,; St^-Üe \a 
iay p f a M gnliierfio polítieo de Ms próv^eias de i-
de aMk de t9i^i por el prioaem de tdaeoaica sa^u^-i 
lorizs i-los gefeS pt)Ht!Sco9 pura instruir par si 9aK-
m is ó füT sus-delcgadoaita aunaría información de 
) 8 tkÜtfiE'f cuya aferígnaeion^c debcd^ka diapúli-
cianea ó, ageiiles.t entregando al tribunal ("dñrî  
!teme les dethnidps d p r ^ s son lasjdilígenciasptácH: 
ticadas en el término señalado por las tejf«a< f >por 
el otra^e les da la facultad dclmpei«»r tomüacio-
M lAeeite «lultasi^uyo mJieim» iio ciseeda dfe.i89S«8: 
y rttjsaso d« in9«lv«ncia,la pena d;» dal K-imi^pin.-
que el término de esta pueda nuneftpa-aráa'tm oaaarj 

Vis*» e),p«rraf«i4>*) art. 3»° del reaidiwctte'jle 4 
de juai« ^Itimoj Jiuaiio^ar-mile a L<«» gdfcii'f tdííi-. 
eo« sttacjMr, eofltifetpBci*^ .p^r na tobt« pnâ eaindi)* 
1« auvurízaejoH H^ r̂reapondî nie pa^a peratf^ifr M 
juicio á ios e«ipl<!ados aa ipoacepto da (aitd i ' < 

Conaid^an^ l . t ,Que.ii« ;f«^gítii9a Ja caasa^ 
cuénci'a qMe p (fete Mdítí̂ oi de ikiHi* deduce d> 
los pátrafus 1, ? y'3>^, aTt4,s.,Q déla «¡«ada )e}v 
purqne el uno se îra'i{a>,̂ (r t̂i<ttir>:ii#&los.d«kgadu" 
sáfienores m pud«r tünúónfn dapvl*«ía jadieiai, >• 
el otro 'pfíiicipaln|iciit$ a<i> bac^ mas qa* p«aar en 
su mano lúi medio gaberioaHyo para baeerrespetai 
su iutoriqád; . „ , , 

3.» One, 1̂  (a'tS 96 gjtprízacion previa del gefe 
polí|,icg, si fílese indispensable ea el presente caso, 
no podría, se^iin «1 real decreto igualmente Citado, 
ser\;if de fuad^mento á e& î competcnotai 

oído el Consejo ¿cal, vengo en dccidíria A favor 
de la autpridad judicial., 

Dado'eq San Ildefonso á 31 de julio .le 1817.— 
Está rubricado de lá real mano.—£1 ministro dt la 
tiubernacion dil Reina, 

ANIOMO BcN^visiig. 

13 del d. 

8 de la t. 25 s 

s. 0. 

Aiftl̂  

33*%;jr | " rtác». 

ÍFICCIOHSS 1STB0HÓMICA8 BB HOT. 

ícntenáttlñdo^s Completamente de las 

'~fclJp!lr'.ÍÍM«sv 8 dé ^oito de 18i7. 
iiBrtawif'iiinljiM. , i. 

flú^áñítís pi^visW los funestos resultados 
<JUé ftíféownnente habla de producir el tras-
JWfBü itftiTidito introducido por los ministros i esplicacioneS diploniáticab.» Llegando á tra 

de satisfacerlas. Toda aristocracia 
|i;us.,.ia i<4uria.^ .^nsar qu«-j que no obra en «sta línea , se suicida ,. y 

sean capaces de suscitarle estorbos. Pero al está destinada á que el pueblo la mire co­
lado de la Francia, hay otra potencia que ve mo enemiga de la libertad, ó á sepultarse 

bernando con el seBor SAtAMJtNCA, y hacien-¡ peligrosos. No haré á la Francia ni al go-j que han 
i a b l é ^ í i l 6 Górte»;-^ nosotroST-w^-viendgJ '^i'^'^"»^ " " ^tais-k iajaria,4Í« ;p«nsar <ia»i que no < 

j p8 ipl gobierno sino el sistema que sigue. 

son inquietud los esfuerzos que hace Italia 
para conseguir^.una organización constitu­
cional. Si no íne engafld, el %istria prepara 
ahora, en un piiiitó de Italm,^ una fuerza 
(le 25,000 hotabres. No creo ^ae deba ha­
cerse un armamentí» considerable en nin­
gún punto de Europa, sin haber precedido 

Sale i las 8 y 7 m. ^.j^ane4:|is « f ^ f > | 

ip.^Usfty 87 t.da Um.Seoc.iUaGy 47de la m,, 

fi . ; , nmi - iTT- ' 
4* 

HARTES 10 9B AGOSTQf 

Ur)o dp nuestros colaborAdores aaseirtet, 
•' • ''"' •"• * '• ' • háé^r 

siempre tin 
egerce sobre 

actuales en la renta de correos. La última 
TCTlstasmnmrat-tJe-estp raTiro,ilespa5s de 
a^tíuif lottBifo&á Mzon á tan imprudente 
medida el retraso que se nota en la llegada 
de lá corréspobdctieíá, flá lugaf en sus co-
lumtras é la ctrrta s iguiente: 

«Xos pQbres admliiislradore^ ^é CQf reof, dice, an̂  
»dai] Ĵcsde ii) dltiiáfi r«,tbri:|iá. éj»ííio)oslibrosd"l hi-
fcd^lgo mipi&ego, en jif'anp^ del cura, del b'arlicro .y 
»ilc| amet«l>ur de contado ^icifen .que haberse, is con 
»el ñjííiistro (je la Ó;pbfe'ri)acloiî .CQbicl gafaCe sec-
>>clqq .dél'mismo^ cpálá airércLWsenerat deconta-
bbiudad, .con ladeliesori^ cuq la.seccigii ít com-
»pro6aci6h de cargos, con lus gefes polítii;ej, con 
,)>ÍJ^ iD^adenles, con los couiisiopados de iccoger 

I blog fáodQsy cnp los insp'eclio'res. Los que toas se 
»h<h,dí¿tinií^iaa éa lodos ti^dipos por áu jir^ctl 

en la nulidad, en la degeneración y en el 
envilecimiento. 

qué ftorliailSteí * í i ¿ % ítt ólrá ^^m i 
IrS peri^^ií^^.ipnfTi* lojn^dp sie'mpr 
vivo iátee^s «o matóaerie, eserce L , ., , , . 
.naeatraiwtkoiítoi la áníloensiá debida á sus' «W do.oDíina? j |iqr «u liSbitoen formar esfedicn 
íníSMí-tr it «1 ^WMSñfclS Yiós íliri<'e el si- "***•' S*'*» «•-bofaípî  yî atutdjdfts foijlan hclcrogé 
' ^ J ¿ i S « I ^ jílsi-íJ:--" ' °:. . I , -«n'os elmenloa. Por.ttn?i parte se las comunican 
^\(¡nip;M^(Sm m CÓnliJ.Sjíffcioll a Ijltp ^el; ,¡i,vifqf(.i„n(;s , por olíanse les piden loa faudales, 
I/¡^rr4g»inserto ^u su aúbiero del 37 4^ JU'' ¡ »y q<ts ^ojiü recjaií̂ ar esl̂ Üos, cuentas, pntlcías y 
lio .ultÍH)&> 

»Ea «1' ríncoa del Pirtneo, tlondeme ha 
"traído la necesidad de dar algún cuidado á 
mi alterada sáiuÜ, me tleg:iñ, cotí ol atraso 
'odnsighltítttfe á 1& distatlbia, los numen» 42 
y Xi^Í,C,qri(qói có los que eSlé perwUicft, »E1 itcwpodirá 

»ántecedeo.Ks>.A. (á.vezáue K$inie4deate»te deŝ  
»cualg'an,qQp,PA pcatQtofú.djé iiupresos^ que cgntíe-
nnen.ná.tasy furradlarios del tiñevo.sisleihátlis ge-
ufes políticos les t'rasiqjtén las órdenes .que (cciben 
»dc gobernación sobre corrcpp., I¡s ua,cao_s 4QI que 
Hup saben como salir, pues si han de sajiisheer á 
«tanta c»geiH;ii|, aera farzeso que dejen florín ir les 
«cartas í que se at^iqueu á escribir soche.y diá... 

lar de la Suiza, el orador opina que la guerra 
üivil está amenazando el reposo de aquel in­
teresante pais; que la Francia y la Europa 
no pueden permanecer espectadores pjsi-
vos de aquella lucha; que la humanidad y 
la poUtica lietieii defechos que es tiempo 
ahora de reclamar; que aunque el orador 
desaprueba el uso de la fuerza y la inter­
vención armada, y no pticde menos de ceti»-
surarlas deraosiraetones héthais yá por él 
goBiertio fbancés, ño puede desconocer qué 
cldiaeoqué la Suiza perdiese sil neutrali­
dad j el equilibrio europeo quedaría muy 
gravemente comprometido^ 

Mr. Gui'Zót empezó sü íesptíesta ategahdó 
la tiücésidad eü ({ne se Hdllapa de observar 
la tnas esctupuloSa reserva, en puntos fle 
tanta trafiSeéndencia y gravedad: bien que, 
por otro lado en estas cUbstlones, eomo en 
todas las de política estrangerrt^ la francesa 
nada tiene qué ocultar. Mn ctianto á lá Sili 
za, esiabtüció dos pi^bposiclones; 1. 

Todas las cartas de San Ildefonso están 
acordes en cierto desaire que ha recibido un 
personaje, á quien pocos días hace dirigía­
mos nosotros amistosos consejos. Si los hu­
biera adoptado, no habría recibido ahora tan 
cruel desengaño. No sabemos cómo se de­
cidirá el ofendido á permanecer en su pues­
to, después de una muestra tan positiva, de 
un sentimiento tan contrario al que debe 
cscitar todo el que desetnpeña sus altas 
funciones. No hay eti toda Europa un hom­
bre público de su rango que no hubiera en­
tendido el verdadero sigiliíloddo de un he-
fcho tari elocuente, ¡Qué apego á las sillaSl 
¡qtíó sordera taii incurable! ' 

Leemos en el Faro de antes ae ayer: 
«La crisis monetaria en vez de adelsntar para una 

Mucion favorable, presenta cada día un aspect» 

f
mas alarmante. En vano el banco español de San 
'finando lucha para dominar la situación; loaactos 
ncaií" 

dirige é & Elspañot la pregusta áe á ^ttá; 
páVílíld pfertéoécáí tj^ii priücipíos dqfioiitl̂ v 
á qué cemanion »e bsÜti añtiado, espe<^rRlé 
Sljti 'ijatto ^ . e S J á ^ tBtíarfielaciones Üescon-
Gíertcn li fundada óposieioa que haccniQS al 
gaWtiétfe 

¿Paedí darse im camentario mas elocuen 
te do las cr-íticas córt í|ué fáilfas veces he­
mos atacado aquella medida? ¿No serii ho­
norífico al gobierno confesar su error, y re-
vo.íar una tilspostéfcKi tah opuesta al buen 
servicio dtil púbüqo? Estén bien seguos los 

0«i(Mo Ciíso ea Verdbid toiftur en <jtlenUi, ministros qtttí, si ellos TÍO lij hacen, \t) harán 

Fratlclá iio quiere provocar la intervención 
estrangerá contra aquel pais. 2.» qué no 
quiere impedir á lo8 suizos su facultad de 
iatroducir eñ sU patsto fédtílídlils reformas 
que necesite. Después de esto, y de gfai^-
doá protestas sobré el respeto con que el 
gobierno francés mira las lastituciones del 
pueblo suiao» observó qUe ahofra se trata dé 
alterar e8ta¿ instituciones. A¿fen hombre dó 
qué ideas? En nombre de las ¡deas íüás ra­
dicales. Nb es hii désbubfltótento nuevo que, 
donde quiera que bsteS ideas mrSaniosas se 
han arraigado, se han convertido en baldón 
y ruina de las naciones que Sé han dejado 

iñcables de este ministerio destruyen comple­
tamente todos sus csfuerzoSi 

«Como se sabe que, dosprecíando toda clase da. 
fconsejos y do obsefvatiiines respetuosas, el Séñür 
Salamanca va á llevar á cabo su reforma mOnetN 
l-ia, apenas salen dej banco las grandes Cantidades 

que lá I c|ue le llegan de todas partes, cuando dcsapafecefr 
déla circulación, seguros lo.s que las recogen rie 
tinji gran ganancia con convertirlas en las nuevaá 
tnonedas que van i acuñarse, Loque pasa en Espa?-
na es una cosa Inconoeblbleí •jamás gobíeruo algUBó 
ha llevado á mas alto punto el desprecio de toda 
tlase de consideraciones y Iq indilercncía mas pu­
nible ante grandes calamidades públicas. Tiemble 
¡empero, y tembléiáos todos de las horrorosls con­
secuencias de Üiía crisis tírodiicída en 5tadi:íd füt la 
falta absoluta de liúüiéíáíio.» 

Él corresponsal del faro en la Granja eseribe 
en 7 del actual á dicho periódico lo qile sljfuel • 

«Ya saben Vils. rjue i;l jij'eVt-s llegó & está íáchéco 
coh el firmé pl-atlósito &é llevk de áqdí i 

Kn el espediente y autos de competencia susci­
tada entre el gife político de Toledo y el juez de 
priiiiera instancia de Taiíiverade ta Reina, de los 
cuales resu'ta; que en 30 de abril de 1816 D. Anto­
nio .luUan de Belluga y Moneada, procurador ftsca; 
de 1J iisociaeioii general de ganaderos del reino, es-
piî -o ante el referido juez que el ayuntamiento de 
Talayera arrienda anualmente el derecho Ilaaftádo 
ovija fiel \erdc y paso del puente , reducido i etl-
gir de cada gan .d,ro, al p,iso de lus ganados para 
inv.-riiar en Es'r niadura, una cabeza, no llegando t 
iKl)l) las de su particular trashumacíun, y 12 realeo 
por ca.la lO'J, ái no llegan aquellas i déO; «ae el 
que teiiíieste arriendo.á la sazOn, alterando ra aif-
tigi.i eo.iuinbre de obrar este derecl»> una luAn 
i fz a! baj.ir losgjn.id is á E->trcmidbra, ie exilia 4» 
núey.i á la subilla, si.i embargo de exibí»ele tos re-
cibos del pago heiho i la bajada; qUe fundada «rt 
eslo pdió se übligise al arrendalnno á tevolver las 
cal)e/,i5 y eaii.idjíles uulcbijamente percibidas; y i 
resiiei.ir . II la exdccioala antigua costumbre: qOe 
rctiliida 1} iiif.iruucion ofrecida Sobre etlo ¡lOr el 
pruiuia lor listal, pronuueió el juez erf én \ista ttii 
íiiit.) eoii leñando al arrendatario á la devolución df 
lo ,¡!ie liubi.'se percibido á la subi4» de los ganffédS 
qu.' liiilHesen p.igado c| «derecho A la bajada, previ-
¡lieiidoe que si tenia ju^ta irazqn para tío verilicdrl« 
la e-íjiuM.-se dciitp du tercero día': qoe al »isnlo 
tifíiipo ijuc se hizo Ci?la reclamacíoft, elevó «íf* 
igi! il el pre-idente dé li asoeiacien general degaíl«> 
di'ros uI gefe político il« la prjuvinei»; y pedida i«-
furoie p ir esle al«yuiiUniit;Ht{ide Talavír», reaulld 
que los arbitriosiioiiotiJüS cuu «I eapresado nombre 
iJo <,<eja del verde y paso del puente y agregados «I 
fu'< !o d • propios para (¡ubrir eu parle el presopnM • 
to i!;iiiiie¡p-,lj'oarrndabaa apleg por ands ecoqd^ 
micos de S' tiemble á setiembre^ es loa que «e ÉSm-
Jtrendia la tra-homaeiou compNtadeJosganaéoi di' 
id I ; Uiclla á los Ostreojos, faeililándoae por el 
uyuíilaniento á los c|rrendatariosel oportuno rendí'-
miento para qué realizaban la eoliranza del impuesto 
«i.ia syld \ci cu el año, dEbit'n^o'o fcriBcar á la l»a-
jada de los ganados qué pasaban pof Talaveri y 
puebloá donde, blbla rceauílaUores, j a la subida de 
aquellos ganados, solamente que no le hubiesen ía-
lisí'eciiü a la oajaJa, que & este método ee hslbia 
s.isiÍLiiidoaIguni)saño», babiacl debacer el arriendo 
d-.' Clero á dicieinbie í.io oposición ni queja de la 
ásoí iacion de gdn,)deros y coa aprobación del g3¿í 
poliiieo; nucía costuniliic de e%igir el derecho d* 
h bajaila no traía su origen de |a «oiiCordia celebrfl' 
da en lol7j sino del iiiti res da loi$ arrendatarios; na 
pu.iieri'lo hiber sido otra la razón de la novedadIn-
tiodueida en esl? por el acluaí, sino ese mismuinte-
ir-squeliibia vanado con ei método dé la aabást», 
sin que hubiese tenido, como quiera que fueSe parte 
iilgo ja en ello el ayuntamiento: quq «n Vista d' es­
le informe y de la citada concordia dfóel gefls p If. 
''••• laprovidenfiaquft eslimó josta, y CuaiUiliieildt 

EA el esb«c|iéritc y .aiitos de competencia suscíta-
düentrts elgefc tiolllico de Lérida y é['iuiíi de pri-
írtt;ra instancia a? Cerverá, dé los cuales resuUaqu' 
don Itliltiie tlífiot y otros dos vecinos dé llarcelqQa 
con ei objeto de evitaren unas lieirrasdc su.ies 
pectiva períUaiienciá, sitas Cn la intpediacion de it 
lilla de Tarraga, junio á un camino público, jof 
perjuicios que ocasionábanlos pasaderos, intrusán­
dose en ellas, ya para evitar un rodeo, ya para huir 
de los lo'dazales que en tiempo de lluvias su forma­
ban, la^ encerraron dentro de dos zanjas abiertas 
para obstruir el paso: qne denunciada esta opera-
don al ayuntamiento ae dicha villa, se terraroi 
aque'las en cumplimiento de dos acuerdos del mísmi 
de 28 rife flíáTÍo J 8 d* atril de 1 8 » , y habiendo de­
ducido la acciónnegntDTta ante el referido juez con 
aste motivo los dueioa da ips predios, por supo-
ntrlos libres de esta servidumbre, resultó la com­
petencia promovida por el gefe polilíco. 

Tiiití» él pttnto a. ° i ártleuto «3 de |« ley d. 
ayuntamientos de 8 de enero de 1815, que pone 6 
cargo de dichoí cuerpeas él Cuidado, conservación y 
ri^^racvoBde.los eamtnos y veredaa vecinales. 

Vista la real orden de 8 de mayo da 1839, qae «A-
clu}a los interdictos de manutención y restitución 
cuando se dirigen contra providencias de Jos ayun-
tafüiíéntd^ éobre cosa dé iijs atribuciones. 

CoAStdérahd'o I.*, Qué lá disposición dc.la c 
ta'dá ley en qd'e sé funda el gefe político de Lérida 
(fSíle de lá eíisténcla indubitada qel c'áfbino ó ve­
reda teeíhíl'que h.1 de Ser objeto dél éúidado, con­
servación y reparación que la míSq^a üicarsa á los 
ayuntamientos, por lo cual cS Visto ^íié óo puede 
sétti^jahle dis{)osicíob aplicarse á los casos en que 
Sé poAe eA ddda esta eüStencia;. 

2.* Que esto cabalndente es fó qiié se ha hecho 
en el presente, no pot medio de un interdicto res-
tilurio ablertámeme resistido por la real órdeu tam­
bién éifa^á, áino propoiiiendo una acción o^qina -
ría #i(e, por tí/iiéHe (|rfé fesoltcr confo'rpie i iga 
prineipioí del de^écho cbmnn, debe solo eicrci-
taflíe ante la iMó^idad judicial: 

Oido el éuhsejo réál, vengfi en decidir esta eom-
pelencíá en favor ^i ja ntisma. 

n^do ^ $añ tTdefoiisii« 31 de julio ié i|ít<—' 
EsU Míbrrcádb dé la real áano.--£l ministro de 
W Oobérftíciótt dél Itéinó, 

A f̂ONIO BuUvjpUJi. 

láSĵ flaBPas éei 6t^iifó;ctó ios fulnisiríjs, áa 
'á$ qué estoy SBiiúro (|Utí el ptíbüco hará 
mtiy |í6cft ea»*,-î  áUa qíie iló dtidó qde Ha­
brá CQ^s'tádft lá reti^cciua con mueho aia» 
fOr fifSíBft'o y dpttfttnüidad ^\ie piídíetá yo 
ftácefío dégflé áqm. 

Pérb á füeí dé ahtigiJó colaboríidér de 
Él Éspmil, y CDDsiderátiidonie todavía mo-' 
raltiietite rííspoíisablfe, si ni* tlel contefifaer dé 
esté periódico, de sh espíritu y de su ten­
dencia» no jmedo menos de ob^rvar que Id 
píeghfttá ¿u'c al'iora, hace ól 'CarrRo, so en­
cuentra eien voces contestada eil las (idltí-
tílicás t[iie Él Español llá ¿esté ni Jo con el 
Il&raldo y con la Union, y en las que reden.^ 
téíh'esíit'é.soisluvtí coh el Faro con mbllVo do 
lacuestjon^e Palacio. 

Todavía trabajaba cu MI Español algilna 
d$ lús personas que hoy toman uod palle 
prinoipal en la redatótíSon del Üorri?,o, cuahdo 
dio áqliel periódico su última, cuuiplida y 
satíjfaetorid eoñtestncion á la pregunta que 
áhol^ rojiit'e ¡nsidío'ááment,ie el ÜdYno, de 
¿qué priacipios represento El Etpañol? 

Siento no podéir citnf el niitnei'o de esle 
periódico en que se haüa ol artículo é que 
me refléi^, diíápvovistci céitt^ dtíbo encon-
trarihe cíe una cdécoion quo poder ti0tl3ul.>-
tar; pero no ct*eó écjülvocarme Señalando los 
primeras días áeí mes de junio último. Hago 

. . iáí Béina 
, ^ ó de presentar su diniisioh. tattlbisH el lüií^islro 

llevar pOi» el lds . . . Ya detrá'á del radibatisino, dicen traía otro objeto laudable, él dé la diiióii dé los 

IIHIHIIIIII 

Leemos en ti sufdauntitb del ii'aro de ayer: 
«guíen t(iviera,alguna ^dyda sobre el ^ i^ta del 

itraiii5fst<iajptóuo auríJImLdo.al Rey, «wy» exiaten 
cía pól fia revelado el ^[ooierno, saldrí de ella in-

•fiáií^SHié 4(te é\ kíf ha pedido i,a4as l»t, alba 
jé» (ft id tt'eñéotHéiS, y M í Ié han comumeádo ir 
íiPrie* Wft mi l« «:.*y inüíéaialímcpLe «utréjgadís. 
^ipéfeHi}!_el iñampeito que dicen i¿ jtrojiatn^ d,^T 
rlMdi él 'Pñ^cb-tiütiéii i$tp doeuirii'nta eo¡n.tritntitii 
á áé'HfÉr ta mümn dol afiive coññicta tn Qtie *» 

üEítáS (íltAííltlS iiá ptiedéi lar inás S|tgnijicaüvá$. 
v:\ Méle á fá mt'i de mád^uladií e» que hul»î  áe. «g-

fli-l-é é̂  
haéét 

H ajióbf¡til ^é^uil (s,Ml,Si'áeü ü^ílt an U 
a. inivfll bl^n, ^é niú j i p el ^«rre^i^sal 4^ 
^^i.:tixL íí^.- '•''TÍ^I^ di [O ^iiécscrjW pu 

¡;l jEélcDilído o>ámuií?ioi 
dicho nerlúliicéi, áég^n aúaife^ di lo qi iecscni^ nu 
S«lb ifeiilií ítílíocíiiíTétilíf J í l bESlCDáPo ~-^^•-
sm áá» ¿SÜMü Dót kt'fáS^ió U3\ti 
cWffbffy« i lá ôlÜLÍbrl dé ñ cúesílun e paMi;iui 

y por consiguieril^, ^tte las f|iai'!encias todas estin, 
poique se baya fabricado coq objeto de favor-cei 
las micliderlosquíeciffdn tottas suá «s^tiiilzas en 
la desunión eterna de los regios esposos. 

«Si el gübícriio quiere^ wes^flesiUlUrir los auto-
ics del documéiílb , ácüdk al corresponsal del Eco 
en la (iranjaj quien debela InSudablvaieiíté dál no­
ticias sobi'e su procedenéiaf é> al fttéHH^ sobria latiüe 
de su existencia sabia ya aiifî s úe {iUbllcafifé.» 

f aiiutrn imíi»ii»ftitiinn.Éi 

lieo i 
cil iFreiidñlaríu pidió el niÍMno-én su tirtud al jHet 
qiio se inhibiese, habiendo resultado de la dene'g^' 
I i»n d.- csia sjlicitud la comiteieiiaia promovida p«f 
ul í'd'o püliüco, 

Vi'íio el p írraí'o 7.» y el final art. 81 de la ley dé S , 
de enero de 18ÍÍV, .íigun lo* eu«le» csrresponde It ] Cádiz: 
los ai uolamieiitos lijar el modo de recandáe tas «•-
biliio'- iiiuoiiipales, con aprobación del gdfc puUti-
co o del jjol.ieruoen su caso: 

Consideíaiido , 1," yu» «| procurador liscíl de la 
a-ocí I. uii) general de ganadero» no faqdó su »fíej» 
en iiiíra^tion de lo esiipula«lo ea la ebiicdtdl» di-
1.J17, íiiui en que el atitadjiarlt) de la enreja é l̂ 
ve! de )• paso ilel pueme sebabia Separada de BTMi-
ti„'ii I co-iuinbre en la exacción do este derechuk 

'¿." Que en c-onsecuencia cS visto por una pa»lc 
u. la lucslí-u p'aillcada por dicho prncbradof ite-
nl verba únicamcftte sobre el nt«do de recaudar al 

-itiiut v8i<ai.Nií«. Eseriben de Bqhtntanéai 
«9«gun nos diee nuestro cbrfeipoifíal da Sita' 

minea, el día 3 del corriente peg4^ln fflf<gñ i ta 
alqu.lia de Torrecilla do Mit-Éiriiii, prnpiedsiil di'l 
£xemd. 8f> marqués de Oastetar; ffoí-ertCndt) én él 
incendio las oficinas destinadas al esquileo éi ga­
nados, y {>orCÍD(l éolisíderatote die beUo que hatiia ya 
encerrado el arrindaUírttr y conocido ganadero don 
Juan Gataleda, á quien su proverbial bóUrnáH nb 
ha. librado de la venganza éb «sus tadrMléS ^aítH 
bieitos. Por fortuita aeudt^ t tieá^ni y el ifltéAlKd 
na ba altaiMadó á derarai- una pinetk Ibtlt'édiati 
con n>as de nchacieniaa faiie^ai de firffo. 

-T^iij^ói., IHcén <ff Jáíiva: 
tH¿ preparan magníiiéas si>rrid«s da lor,»s pata 

l^sdjasij'S, IB y 17 del; i;or*iente, é beneficio del 
i haspítal y casa de bendiceneía. 

-JítfcdíÉtti!». LeemoS é h ct ÑádisAdl dé 

oÉI <í'̂ >̂ j<)g,í) dljfiifió̂  ŝ  l̂ ií̂ ésqiftb én la vcniana 
delSSipSimáébóiéllnes Mfí tí,fiíiícjo^ jj* loroá, 
Mí» ¡sSlsSnífJTdién̂ p.íii) Biflfje álñ cajSsaf, escÍ8i}?jp 

jsle, viéndose acppi^idg Un, j)ruscamt;nlé» pre-
'diJlé aíTn jî fcá'ót r̂  ciftiéii ^4, é̂iî fjáJnVfl f^ájpof. 

tHrtííeftto; b r̂o la rtSpiícsla fn^una enorme ba 
fctáda'i 

I ti IHüf I • l i n ^ 

estsi Itidícábron, btl la ¡sspei'ánza de qUe p o ' 
dráu Vds. buscar el artículo y reprodil-
cirló. 

f*era yá que tengo la pluma en la marto, no 
quiero ooñtfentai'tne Cbtt la rtiéi'á eitá á qué 
me refíei^o, y diré áígúBas pialabras sobre lá 
iaoalifitíablft pK>VBeacÍetti del CotftO. 

Únicamente 4 este pcriódicoi creado ad hoe 
para sostetierá un g<ibihete qtle solo repi'é-
senta interesies personales y ningún interés 
públioo, podiá ocoprírsele pfeguTitaí al dia'' 
rio ()ue iti más ántígtio profesa doctrinas, 
o«ale« son bus prittolpios políticos. EiCóff^o 
Véh\6 liábéi* dicho litas, para haber diobo 
ligoi 6i preteiBJía |V0bar que la fedat̂ clotí 
}S El Éipáñot ño ^.tbfesa principios Jijos; 
debió decir, salvo á que sus lectores soltá-
páfí la ipafbajada, qllé Él É¡p^ñol era unpe-^ 
riMi0o qi*eja»iái kabia enseñado printipMi 
It ífítei, ñf propagado idtdé, ni formado 
sscuela de cZodriií» filosoficaa y palitieaií 

Después de habst* tenido la ñ'bSCui'a dq 
aftíniá'r iodo oslo; que dicho por el GorreOi 
nadí« 1» datitaPla, debió aducii' cohio prueba 
lüs óáStís 0|̂ .(Jll4 1^1 Español se ha contradi -
Í\M eh punto á primipiós, 6 sostenido uh diá 
íoetfitta^ 0Gtítfáh'"4S t las que én otro haj'a 
prof«sa«|oi 

Sültt dS me -Mldfíb «e dirijé á un pcríódi-
•0 grave» el oargo á» carecer ile principios, 
nolTibre que détíieríl tíáuáiít' f tibor él proaUn-
jiJrlba fts ^úe |>0r motivos que no qalertí 
averiguar, defienden hace cuatro días á un 
m\ñiHéh9 KP dfe úM intriga', y 6h §ú iri9-
lé tare', so atreven hnsta á peñeren doch la 
reeilMuÜifc I)tflrfiefia91ed;tíliy|[ «htsñdad mo­
ral (iô Q î̂ ik Qii aatecedetiies lan antignos 
eomo kk histeria eenstltiiéidiial riel psii. 

Sp|;(iri «I ^C'árréo , para teper (iereelw á 
«fresar optnieriurs #n politie^, es ttie'iltíStcr 
fiáfelát"éjj Bqtribf'é.(ié los que haa s iL mi». 
nistro»i: ó da \m :joe I* son; ¿pntar bitronos 
d6 ínllti^^ j y léiiéi; áp;l' ppsicioii OUCÍJI. 

fel sabor, íoi estudies -, h cspefiertcia de 
f08 tiégftBí̂ s' ^ la ftdlí)tlé'dad dp tina coinpe 
lonoia ea política, que nadio ha negado á 
tes fela^ortfs ifeJPí é^qf(bl, son títulos que 
pacaiñRídf «i«n4*oa»nDÍ tW nada sirvan álo^ 
oj»9 díil 'S!offeai ifAb1úñ:\txzúé fa nátshc á la 
lúanún^ pár«i uéleiv}e¿«i.üagabánclie á quien 
t«díi la pircffi* re^Jdífí, y cu^a existencia 
es lan pftiicaria, qiip hasta Él Ueraldo no se 
atreve á pasar de «orles i^péeto al cíiítual 

ifo qtib JSí Español fepíeseWta , t<j saben 
eil di fíüá fcjs, KfflÁISfé̂  políticos cíe todos 
I99,partidos., ,y eo»»» e»lo3 «odudiMí ni de la 
sinceridad ni de la honradez dd llilestriife, 
cdtlVtedontís, ÓC16S6 ádrtá dar saÜáfoccian á 
1Q$ fniaiS[ttH3ia.̂ e lo r̂ ue elh>6 ihbmos no órcenr 
S| (féja'ü áwlfj.pOPtltle; fĵ íiliBiwis # haber c îi 
oonípftdb «juiísn íos ^ñend<)', nb les toeabn 
ÉttoSll-afáJS tttU^ Í9ifícilí*í É«bi*fe iá foátlóra ¿o-i 
¿K» scó díeieinJUdos.' 

' Btí tí|iá'flt6'. á ̂ cdrfséciifeficla de priñcipioí, 
et paisas jues de quiea S9 ba sepm-üdty do 
íos tíue »e*tíft»rtjii)« ph I^ C({)pfe¡clon á los aa-* 
lerioneü núoifilFesi «i ̂  M Í W Piteafeco t S»-** 

ihtaliliiétrfcnle los qtle ocupeb sus puestos 
A 1(1 mehos; la prensa de todos éojor.'s re­
clamará lab saludable reparación, sin la 
eoal «s impesiblé qde Mo so aumentign de dia 
en dia lá cói»ruáión, el ireti'áso, los inconve­
nientes (}e toda clase en UHB InstUucbn con 
la tilie Se llgah íos más preciosos iiiljroses 
tie la sociedad. 

Antes de anoshe corrieron voces que in-
dltaban probabilidades dó Uh suce$<J cuc to­
da la iiaeion desea can dosia, y que debe 
ablinios una hiléVa'era ctó Veiitürd. fío tíos 
atrevemos á decir mas por ahora. Es muy 
posible que para icalizar latí anhelada con­
sumación , sea preciso sacrificar el amor 
propio de algunas personas y las tendencias 
de algunos partidos. Peiío ¿cUál es el espa­
ñol que no se halle dispuesto á inmolar los 
intereséis mas caros en obsequio del trono y 
de la patria í Suspendattios lodos nuestros 
reseniilnientos, ahoguemos todas nuestras 
slriipñtías .hasta dejbr pasar el funéslo inter­
valo en que vivimos. Cualquiera que sea la 
fractíioh política bajo Cuyos auspicios se rea­
lice tan importatite desenlace, debe tentar 
coh el apoyo de lodoá ctiahto» se Ihtcresan 
en el honor del pttis. Gomo al î aaslo acae-
t;imiehto de qiie hablamos debe seguir in­
mediatamente la regularizacion del óixlen 
eoñátitucional y el juego desembai-áitalo de 
l̂ is inslitucioQes, tiempo tendremos des­
pués de ventilar las cuestiones qtle hcá di­
viden, y de apoyar nuestras respettivaS 
cahdldaturas. 

ol cbihuhisrHó Sftéa la cabeza en Suiza. Es­
tamos próxithos á ver desaparecer alli las 
aiitorid.ides legílimas, cediendo sil lugar al 
poder mas peligroso j mas anáí*quico. En 
esta situación, ¿qué heHoS hecho? Héinoá 

regios esposos. Para consrguíMo se liabia prbcTlrado 
antefiormehte, según diiien, el auxilio de iitia seño­
ra qdé sé crie vate lüücho eh palacio. H^bló, püe^í 
pacheco ayel díil asunto con las personasihfldyeiii 
tes, y robustecido Hoy cóH el ausilio de los itiíHis^ 
tros de Marina y Hacienda que se hallan en el siticj. 

espresadb rinódei-ádamerite üüestro dictamen l*»'̂ ^̂ '!"» H obtenido esperanzas y aun se dice Bre-
1! huebín Suiío • lo hemos esnrpsa.ln en for-' ?f*** -* ^"^^^^ ^- ''''J"* ^ ^*" l'<lefonso el lá eih ai puen.o suizo, 10 tiernos espresaao en 'or-< {¡,ii,_ ĵ ĝ p̂ .̂ .̂  ¿ ¡̂  ^̂ ^̂ ^ ¿^ ,̂ g ,.̂ .̂ ,̂ 5 consortes, 
ma de consejo, y al mismo tiempo nos re-'tamb^sn mediante el iullujo de la señora pitada qui 
servamos el derecho de obrar en el por ve- j trahíjá síp descanso, espera el ministro aígun resul-
nir.» Al tratar de los asuntos de Italia, el tado. ¡Quiéralo elcielol» 
ministro generalizó cuanto pudó los deseos 
de su prosperidad, de su reposo y de su 
independencia: pero, después de un elo 

Lefertlcs en el suplenietito al Faro da ayer: 
„ - , - , , - — - - — --- «Todoel día de ayer continuaron, compera natííí-

cuente elogio de Pío Í X , desoubiio a lgunas , ••«'> '̂o" nueva fuerza los rumores de crisis. Gene 

Anoche fueron tñds bsplícitos loS datos 
que circularon sobre el fausto suceso á que 
hacemos alusión en el párrafo qtie precede. 
Por todas partes se decía que la cuestión 
de palacio quc()ará resuelta el mismo dia en 
que la RemA «e restituya é la capital. Nos 
seria en alto grado doloroso que no se rea­
lizase tan salisfactorio anuncio: por tanto 
no vacilamos un instante en darle asenso, y 
nos lisongeamoa con la esperanza de que 
está r̂ fcohtJlliatiibh íea tan dütablé ci)i|ho la 
hafáon lo.necesita y lo desea. 

Mr« Guizor ha tenido que lidiar con dos 
poderosos adversarios en dos sesrohtís segui­
das de la cácnara de los pares. En la del 3 
del presente, cóh el condeda MoüTAifeitófeRT, 
quieto en un discurso acalorado , ingetlbso y 
piciante, phóponióndose hacer lá oricí^a fú­
nebre de la sesión, atacó vivamente al mi­
nisterio, por su inacción en medio de los 
granded intereses t{ue ajilan ai p$is; por la 
corrttpoioti electoral, que es utSro de lóS re­
sortes principales de su jiolítioa, y.por él es-
ccsivo impulso qt;o ha dado al espíritu de 
especulación y mohopolio, sacrilioaniáo la 
inonil piiblica, al tnas sórdido deseo de ga­
nancia , jr cscitando de este modo tas píisio-
neS desordenadas da lodos los que ¡íeman 
parle eî  la ejecución de las leyes» «El re­
medio de estos miles, dijo el orador, no 
tmode ser otro q.ic la educación Ittorai del 
pais. Es pbeciSO purilicar las costunílíres, 
consolidarla disciplina, rofrenai" lascoa^ien-
cids por modio de la religión, y para esto 
es preciso dar libertad á ki onséñanza^» La 
ros[)ue8ta fte Mr. ü n t o t futj irtasnot'Jblí por 
Id elegancia y correccio 1 del estiló, a^ por 
la Solidez dp la lógica. Evadió la ofccion 
sobre la corru[)cion electoral, alegan^ que 
este argurticnlo era una severa acusíciort 
de la cámara do dipillados. Sobre la esteri­
lidad de la sesión presente, (lO pudíéiid» so-
ñilar niñgiin gran resultado; se lícfiító á de­
cir (lue se habiau preparado grandes traba­
jos para la sesión futura. Dijo frasfes sonoras 
y realmente elocucnles-'f sobre la rectitiii del 
gt)b¡ct:no, Srjbrelos bjerteS qiie diftjiífle en 
e\ pais, y sobre ía libertad religiosa .4e que 
goza uetualmcnte lá Francia, Por liltimo, 
justiíicó su bien merecida reputación d« ora­
dor eminente, diestro. Sobré todo en el uso 
de his gciierdlídades, y ea el arte de «íquí-
Vaf io^jataqueá directos. Si hciñps a¿ ireer 
al Úiario de los bebates^ este discuta fué 
una obra maestra de rason y tie vferdaj , y 
un triunfo cotrtpte?to stlbre !á opósiefiSi; Se-
gdn él Vbhslitwioml. ¿10 fuá mas ^iíé una 
sî rie ile.sul)terft)gtus , y tina coofe^ira tá­
cita de \á fuerza de los argumentos con-
tíarlos. 

Eh Ift íéáibti flcl 3 el agresor filé ÍJi dí! 
FtAvlüst, y $tl ataque ?ie redujo á dos iater-
piilactoáesit. Una relativa 4 l«is negocies de 
itiaKfl y otra ^ lOfi de tsuiaa. «EiL eaHe mo­
mento , dij*, todas las mirarks de íluropa 
se fijan con inquiéliid eh la capitÉll dW mun­
do crlstiario. ífay aflf UEÍ Fotitíflcé ^ está 
liacieado los ma@ notables criuerzD&p|cr dar 
iifciei-tad á stis pueUos. En e«l4) taréá^ e i^ 
cuentra grandes dificullades. Tiene dgs ela-«-
m efe adversaría S, <^é $oá igÜÉliiente 

tendehciás de liberalistoci, ijiié, s.eráu alta 
méhte hóíiorííicás al gabinete francés, si 
llegan á tomar una forma palpable. Son dig^ 
ñas de notarse las palabras con que Mr. Glui-
zoT terminó su discurso. 

«Es el deber, es el interés de todos los 
gobiernos de Europa prestar ayuda al So-
BEn,vNÓ Póstiiíicií en su grande y sublime 
enipi'esa: tanto tnas cuanto que, de algunos] 
meses á esta parte, presenta grandes pro­
babilidades de un éxito ségtiifo. Un partido 
moderado, eottio él ^lie Se necesita eii estas 
circuhstancias, puede llevar las cosas á buen 
(In: no un partido ciego, brutal, estremado, 
sino un partido hábil, prudente, político, 
como el que ya empieza á descollar en los 
Estados Romanos. Todas las fuerzas inteli­
gentes y liióderadas de la sociedad romana 
han hecho causa común. Ellas han compren­
dido que era necesario el nueVo Sistetha dé 
gobierno en la hueva tarea que han tonjado 
á su cargo, y es lo que efectivamente están 
haciendo en el dia. En pste estado de cosas, 
nuestro deber es auxiliar al gobierno y al 
partido moderado que lo apóyá.» 

Góhienlando la pfiíhera párté de éste dis­
curso, el (7o«sí¿íitG¿on«/ hace las siguientes 
reflexiohes: «Mr. GUIZOT abraza un partido 
muy cómodo: niega las Inteiicioiles qiie sé le 
atribuyenj ó por hiejor deolf-jlós hechos que 
lo acusan; pero péfSISlé en Su jpólítiéa. Anr-
nJa qué jainás ha quéHdo entrometerse en 
los negocios interiores de la Siiiza ; jamás le 
ha negado el derecho de modificar su cons­
titución; jamás ha pensado en uiía íritef veil-
cion estrangefa como medio dó ^ompriinir 
el empuje del liberalismo helvético. Si esto 
es cierto, ¿qué signiíican esas notas llenas 
de aihéftaíaá qué íé háfa dirigido al Vorort'l 
ik qué viene esa feoitipllcldad de nuestro 

fabio.ete con el Austria? La razón con que 
[r. GiiizoT justifica esta conducta es un^ 

calumnia. Todo el muttdo sabia que habia 
en Suiza uh gobléíno honrado y legal. El 
ministro atribuye el illovimientoactual á las 
pasiones mas bajas y más subversivas. Es­
te es el objeto de sus ataques, y no el deré 
cho imprescriptible de gobernarse, y de po-
nef su constitución en armonía con stis ne­
cesidades. Solathehte hay que observar que 
el uso de este derecho seria mas grato á los 
ojos de Mr. Guizot si la Suiza que lo ejer­
ciese fuese una Suiza moderada, austríaca 
y absolutista. En resiimen, Mr. Guizor 
declara la guerra á una opinión: pero esta 
opinión (él mismo lo confiesa) es la que tiene 
en su fav'óc ta riíayo'ría y ha reunido trece 
votos en la dieta. El ministro^ pues, dirige 
sus ¡njiirias á la mayoría de la nación, á los 
cantones mas poblados, mas ricos, mas li­
béralas, mas afectos á la Francia. PolftiCd 
absurda y cóÁtt-atiáá todos tíuestroS iniére-
ses; calumnia qtíé hp es maS que un pretes-
to, y qiie disfraza la formal resulucion de se­
guir servilmente las aguas del Austria, á fin 
de poner término al aislamiento real en que 
tan diestramente se han colocado nuestros 
tninistros.» 

Las palabras dd Mr. GUIZOT sobre lltalia, 
no noi parecen tan vagas é itisignificantés 
como piensa el periodista qué acabamos de 
citar. Esa distirióíóri entre partido moderado 
y partido brutal, es una creación pijtramen-
(e francesa , que no tiene el menor funda­
mento en la realidad de las cosas. Eh Roma 
no se han cometido esos escesos anárquicos 
que suelen afear , no tanto sin ehibargo co 
mo lo exageran los enemigos del progreso, 
la santa causa de la emancipación de los 
pueblos. Hemos visto allí la docilidad , él 
respeto de la plebe , á la voz de la autori­
dad; su penetración y habilidad en descu­
brir un plan infams, y su moderacio.i y re­
serva , en medio del furor que debia inspi­
rar su descubrimiento. Un hoihbre del pae 
blo fué el que evitó uhá catásirbre , éa la 
reunión celebrada eü el palacio de Austria^ 
Que ia aristocracia haya tomado parle en 
tá efervescencia liberal que h«y agita ARo* 
ma; que: Sé baya puesto á la cabeüa dé la 
inilioia dvica; qué haj'd qtiBí-ido obsequiar 
á un jiotnbré humilde, enaalardoB de ti!> 
graii servido á la causa del orden ¿qu¿ 
prueban estas ílemostraciooeá, sitio fUsion 
de senlimientos, comühidad de ideas !, é 
identidad dé principios? El hiedio ináS se­
guro dé evitar íos,descarrió^ populares , ps 
ponerse h su cabeza y dirigirlos j aoeptar 
los hechos consumados , y aprovecharlos éh 
bien de las ideas sanas , y dé los dó|i»as: 
cónstilucióhaleS. Esto eS lo que hatí hecho 
los nobles romanos, hombres de ilustra-i 
cion no menos que de cuna , hombres <3m 
conocen las necesidades cte su pais, y qu^ 
se pifestán á 

raímenle se creía que si el señor Pacjicqp dút\i% «1 
podw, se formaría un ministerio sobre l¿ Msd Bi-
lamanca. Algunos progresistas que habían venidí» 
déla Granja se lisongeaban con la esperanza de un 
gabinete de su color. Insistimos en no dar gran crlh-
dito á esta nueva; y en nuestro concepto, por el mo­
mento las cosas quedarán como cstám ' i -: 

«No nos queda duda de que por una etnheyatfl 
estiangera y por ciertas influencias de la inftneU^ 
cía, se trabaja mucho para conseguir la disviucíea 
del Congreso, Este es el gran desiderátum hoy de 
cierto partido. Sí el actual rainisierio suseribtesB á 
esta medida , es mas íjue probable qneotro seria «1 
encargado de llevai-la á cabo. 

«Dúdasej por lo misfflo que se desea; quí la cDíá. 
te regrese en esta semana a Madrid, 

«Ayer tuvo al (in lugar la etltrevistá dMüeSof 
ministfo de la (lobeirnBcion con S. M. el Itey*. El §8-
ñor üeuavides éh Silla de pjsia, y pi-éeedidd dfe nn 
correo de gabinete, salió á las dos jíara él Patdíí; 
de donde volvió á tas seiSi befepUeS pat-eté tÉH-ttliní 
conferencia con algunas personas notables. No s í -
hemos lo qué pasó con S. M., y adetoás, hOSolrOk 
creemos poca toda la reserva que giiardemps eñ üñ 
neg' CÍO al que destaiíloS el desenlacé tilas íelí¿ nafa 
el prestigio del trono y el biin dé rtuestfó país.» 

Las ttotitjías que hénlos recibido ayer de 
Catalufta son biein poco satisfactorias 5 las 
facciones van tomando incremento, y el 
espíritu del pais se halla inuy «bátide- laü 
sangrientas escenas que presencian díai'ía-i 
mente los desgraciados habitantes de aqvie-
Us ihiortüñadap^roviñeta > los tiehéh sumí* 
dos en el mayor desoónsueie; t triste , hluf 
triste es el aspecto que pféSenta él pHflci-i 
padol,,. 

El descontento que reina en todas las de-
mas provincias, á tíausa dé los temores de 
una pr »xima guerra civil j y á causa tam­
bién de los actos del gpbierno, es el tema 
constahté de láS cái-tas de nuestros cor­
responsales. 

El érecido pf-ecio del trigo , y él iñonopo-
lio de granos que se está haciendo con es-
éáhda)o en todos los puntos de la Peníneü'^ 
la, inspira graves recelos de que la ttiiseríá 
Ho disminuirá eh el presenté año. 

Si el g;obiel*nó, pues , no cUida coa espe­
cial éshiero de conjurar este terrible adver-^ 
sario, aiin aguardan al país mayores des-» 
gracias. 

IfijiflTIÍ II l i l i -¡H, 

Los sucesos políticos del esterior y priníei-
pálmente de Europa , adquiereh dé dia éh 
dia mayor ihiportahcla y gravedad. 

Mientras (|ue á étedtp de intrigas dé 
serrallo ó caprichos de un favorito el sula 
tan reinante destituye en Gonstantinopla á 
un ministro que á suS pocos aBoá y grande 
actividad reuttia estehSoS cpnocithietitosi y 
un amoir tlepíaidó A.las reformas; las noti­
cias recibidas del Gáuéago nos revelan las 
continuas y sangrientas derrotas que sufren 
los rusos, en una de las cuales han •dejáifd 
1,700 muertos éñ poder de los monta­
ñeses. 

Pero volvamos á Europa , donde llaman 
la atención sucesos impoítáhtes á nuestra 
política. 

Los periódicos y corresponsales del éstran» 
geros conlinüan oeupánduse mas que nUiítíá 
de la situación de Italia. La agitación y et 
desasosiego cunden rápidamente de un esti 
t^emq á otro del reino de las Dos-Siciliasij 
én algujiías provincias ha habido serios des* 
órdenes y últimamente ha aparecido eri 
Ñapóles un folleto clandestino, en él ctlal 
se analizan sin mesura los actos pasados del 
gobierno. 

Mas grave sepre&enta la situación de I08 
estados romanos. El Austria, decidida á con­
jurar á todo tratícé loS progresos que la 
ajjlibacioñ de loS principios de reforma hace 
ya á las puertas mismas del imperio^ quiere 
ahora ganar el tiempo perdido, y reclutand» 
tropas y haciendo cuantos preparativos hit-
lita feS exigen al efecto las cÍréUn§taíiciáS> 
sé prepara á cOptínUai'la invasión einpéza-
da eii Feriara • Un <;üerpo considerable del 
ejército austríaco se pispara á tomar posi^ 
cion cerca Ue Milán, y parece iqüe el ^eñe*-
ral que lo manda tiene amplias y omnímodas 
instrucciones para obraf como le parezca en 
caso dé necesidad.! Los austríacos siguen po­
sesionados dé Fetoí-a, y éfí las drillas del 
PÓ se récóneentran numerosos cuerpos de 
trepas. La actitud del Aujtna es, puesj 1»-
aultante y amenazadora. 

Los romaiíés, 6 quítehés no pUedé péüí-
íársé él ptír̂ eifiíir éft vi$iade los heéfip's s i | -
njíicátiyos ¡que diariamente se repiten, opo­
nen á la altanería de «us vecinos la reSign»-
eioh fwzada que preSta la debilidad y el a ^ 
lamiente. Sin embargo , en medió dé 'éste 
aparente silencio, lá gUai'dia cívica continúa 
armándose éh todos los estados pontificios, y 

^ , ^ . , los romanos sé pteperaa áí«sí9Ür heróica-
siinn^i^fárlé im olhfmm \ mmé la Ifiteipll é t é\ | á | ^ alisto \^ 



ins3^rü el amoF p a t r i o , la nacionalidad n l -
tpajaday el r ecue rdo de las pasadas elorias. 

Gion es te ittotivo la p rensa iiiglesá rétío^ 
tílienda á los ítaliunós la p rudenc ia y riiode-
racioh que e n ta les c i rcunstancias neces i tan , 
y ciatna con t ra el gobierno f rancés ; é quien 
aeüsa d e habe r vendido á los l ibérales ft)-
ítiíinois pof ItetafSe de intereses mezquinos 
dé fiiriiiifa. 
. feneí discurso pronunciado ú l t imamen te 
por Mr. GüizOT en la cámara de los pa r e s 
sobre los a sun tos d e Italia y de S u i z a , el 
orador manifestó que «i¡io podía decirse tjüe 
^m babr ia ftüílcá lügai- á ü t iHcto d e i i i t e r -
ftvención, asi como á lin acto de gue r r a ;» lo 
cual reve la b i e n i o s principios del gab ine te 
francés e n a m b a s Cuestiones. 

Las úit imag noticias dicen q u e AüStHa 
habia pasado una nota algo amenazadora al 
gobierno d e S . S,, 

Si bemoá de da r crédi to al corresponsal 
de París del Times, e s inhégable qué hábiá 
ett aquella capital pi*byectós fnciy serios de 
ájbprótoj para las fiestas de jul io. É l p lan era 
p u r a m e n t e comunis ta , pero los repubíicftnos 
ae opusieron á la ejecuoiotl del desiánio y 
lograron evi tar lo , t a miSma bítñ& dfcé ^ ü ó 
él t ^ inuh i smó cuenta en P a H s m ü b b p i f t á y o r 
ñffpic^íi d e partidai ' ios q u e lo q u e g e n e r a l -
m g a t e se c r e e . Él á á d e julio se r eun ie ron 
muchos de ellos en uno de los muel le» de 
I^fis,^ :f, aanq[úé déSathiados, éspréSai'oti én 
á l tá ttíj! su odio ál, goliieriio a¿ t \ l á r , y sus 
Oés?oá c(e uíia revolución. 

SAN ILDEFONSO 8 de agosto. 

REGBESO DE LA REINA.—DESAIRE AL SEÑOR PACHECO. 

Por fin ha resaeit'o La B«ina trasladarse A es4 c6-
roDada villa el jíiefes por la larde. :Í; , 

No se habla (K{UÍ miiivque del desaire qa« ha sv-^ 
fridoiil señor íachecoi 

Parece qae: significad «US deseos de ttna manera 
muy esplicila al adtninistrador déeité Eeal sitios 
para que hicifise correr las fuentes en él di4 de hoy. 
El adminiltrador le contestó que solo recibii órde­
nes d« S. M. en asuntos de su Real palrimnnio del 
intendente doPalacio: Yalyióiá ipsislir el .señor Pa­
checo apelando á su autoridad de presidente del 
Consejo, y obtuvo la misma respncstai • 

EB Oh cas» tíit estremo, y resentido su aitiOr 
propip, trató deSeuair^il intendente de Palacio pa­
ra obtener á todo trance loqtte pedia; pél-»&. M.j 
informada del caso, segtitt sé dice, se anlicipd á Su 
consejero responsiiblu,-dando orden terminante de 
que no' corriera* las fuentes Lo que este desaire 
signifioa, Vds. lo dirán mejor que yo< 

GA 
OPÚSCULOS íPtÍTICOS y LITERARIOS DE DON 

SALVADOR CQSTANZO. 
A pesar de la abundancia ele interesantes niate-

TÍ<Bl̂ f< que no nosideja dispont^r como quisíéranAos 
^^:las (jolumnasde nuestro diario, no podeipos dis 
pensarnos de volver á hablar de esta obra, por mas 
de un título recomendable, y ««-particular por el 
álbum de poesías que contiene, y con cuya publi-
cion ha hecho el señor Gostann) un gran servicio á 
la Italia, y mayor, si cabe, á la España, su patria 
adoptiva. ¥ muévenos mas á esto, el observar con 
dolor, que nuestros colegas de la corte y de las pro­
vincias no hayan querido ó podido feonsagar dA bíe 
ve íspacio en sus columnas al examen deuna qbra, 
qué jio vacilamos en llamar la mejor muestra doí 
estaaode nuestra liiéralüra poética actual, baslap-
te ademas para dar á conocer en nuestro pais el de 
la italiana; porque dejandi i partj los- apreeiablps 
opúsculos en que él infatigable señor Costanzo lia-
bla de la emigración ó MaUa,, de la vida del aba­
te Domingo Scina, del estado político y literario 
de su nación detde ti siglo XlháttMnusstros dias, 
y itltimamente de ta poesía italiana y española, 
el ALBDM de cbinpdsícioées bilingües,' y el de com-
posiunes originales, son una joya apreciabitísima 
que bace honor á nuestra patria, y que recomenda­
mos encareiEidamenie á tpdas las persigas de buen 
gusto en literatura. Una breve reseña de lo que con­
tienen la primera y s^untfA féM dfrdicbo álbum, 
y los nombres de los autores bastarán para conven­
cer de que no son exagerados nuestros encomios. 

Álhim UHmüe, J n é l , s e PtlCHeiJ,tta» 1 M ^ejor 
res ii^^piraciopes d« Fr , I,«is,d6 LeoD» <le Riojá, de 
Quevedo,:trádttCidás con suma felicidad por el. se­
ñor SJeini; .y ¿las incotnparables modulaciones de 
laslirásdeManzoni, Dall'Úngar.o, Araeñ, Bisazza, 
ftossetti y Filicaya, puestas, en csfiellanp idioma 
por Hartiiwnbusch, CJiíñeie^ de La Vega, Cervino, 
Fernandez Guerra ^ .Zorrilla y otrqs. Entre estas 
poesías, se encuentra fipoiQ lâ  rosa entra las ílorjs 
la oda deMapioni, conocida en todo el mvtíido U-
terariQ, 11^ maggioí Cnníro áe nuestros avenía-, 
jados literatos;la han traducido, y en e^té trabajo 
DO vacilamos en dar: la ..palma al señor Cháñete, por 
lo bien que en su pfirá^rajij ha saSido conservar 
las bellezas y energía del origina). ,. 

La Madre Jfebrea% magnMlcQ cuadro, épico qe 
Glanni; esií Iráducida , 4 Huestro.jnodo de ver, 
ioQiejorablemente par el señor Cerviî Q : ya lo di­
jo el Sr. Moxó en el disc.arso pr^Unjinar de la 
obra que nos ocupa. Solo Mentimos ver en el tí­
tulo de la tradqecian de este señor vertida al pié (Je 
la letra la palabra poemetio, por poemila , aunque 
sabemos que (ío éseribió t«l cosa el traductor, y 
presumimos que esta seria oficiosa corrección de 
a'gun importuno impresor, én lo cual nos con­
firma el ver en laserraias la versioil no vanado, 
que conocíamos ya. De las demás traducciones so-
•0 podemos decir que son dignas de los origina­
les , y útilísimas para los que se dediquen al estu­
dio de las lenguas italiana y española. 

Álbum dt pagstdi eastéltcfnúSi Para esta «eti-
cion del libro del señor Costanzo no tenemos mas 
que elogios, y no se los damos nosotros -. se los ha 
dado ya toda EspaDa, y gran pacte de la Europa 
culta que conocia de antemanó las principales com-
possiciones qiie contiene, Bas e áecir, que son estes 
lak ntejoi-oá dé lol ptiiriáfcai Úe riticátfá póeéía 
«óhtéihporattéftj í dé IfiS jóvenss qué se preparen 
coa mas asiduidad 7 fortuna. A reemplazar á aque­
llos : baste saber que ei^tre Ijjs nombres dé Quin­
tana, Nicasio Gallego, Martínez de la ttosii,' Lista, 
Maüri, Du(ltíe flé HiviS, htetU dé lóS Hé1rféf-(ís, 
Gil y Záfate y lorr i t la , se veh no intli^namente 
mezclados los 4e Baralt,. Campoamor, Cañeta, 
Fernandez Guerra , Cervino , Bremon, Pastor Díaz, 
Sandoval, Rubí, Santos Alvarez , G^rciá de (ju'é'vé-
do, EscoáUrá y ili seflorá A.Velbnedá de Séfbbtérl 

ConcItñrsiftOH esMt«ndo á nuestros eotegas áqoe 
reccknieddén un libro .que honra mucho al¡.seiípr 
Costando, y honra tanto ó mas á la literatura es­
pañola, , r . 

nEVÍSTAiUmL. 
áERVíCio musicat en el templo dé Salórñ'ón.— 

INVESTIGACIONBS históricas acerba de Éi íak 
mugeres israetistas fofmdbafi parte del 
cuerpo dé músim de dicho téfftpld (<). 
Al oéupárnos á é loa ccíros q u é baii ian Bh 

el teriííplo de Salomón las mnjéreá israelitais 
eii la ópérá dfe t e f d i , II Nabuco, p fómét i* 
tilos éti n n a de n u e s t r a s an t e r io re s ü e ü í á -
tas Musicales, e x a m i n a r con a lguna de ten* 
cion la cuestióft t a n deba t ida e n t r e a lgunos 
escr i tores e s l r angéros (pues en España poco 
ó nada so h a escr i to ace rca d e lo mismo) s o ­
b re si las m u g e r e s israel i tas fo rmaban p a r l e 
del cue rpo d e más ica del t emp lo . Hoy nos 
p roponemos hacer a lgunas aclaraciones , q u e 
no dejan de t e n e r impor tancia p a r a la histo­
ria de la música, y q u e d a r á n nueva Ju? en 
es ta cuest ión t a n t a s veces con t rove r t ida . ,Pe ­
ro a n t e s , b u e n o se r á q u e , d igamos algo 
acerca del servicio musical del t e inp lo . 
, Los sacerdotes .y l ev i tas e r a n e n la a n t i ­

gua J u d e a los encargados del servicio m u s i ­
cal del t e m p l o , y á David es a qu ien cabe 
la gloria del ¿ a b e r a u m e n t a d o la pompa de l 
servicio divino, in t roduciendo él uso del Can­
to y d é los i ñ s l rume i í t o s ( f ) . Antes d e la 
traslación de la a rca s a n t a , sé hab ia ocupa^ 
do ya David d é a r reg la r el servicio mi is ica l , 
pues el m i s m o dia de la t r a s l a c i ó n , cuando 
el a rca fué t r a n s p o r t a d a d e la m o r a d a de 
Obed-Edom al palacio del r e y , vemos al 
mismo David can tando u n salmo con Assaph 
y sus h e r m a n o s , m i e n t r a s q u e las t r o m p e ­
tas y d e m á s i n s t r u m e n t o s e n t o n a b a n h i m -

(1) t a r a las cílationes dé Ja BiWÍ|i tíoS héraós 
servido de la traducción del limó. St. 0Dis{>6 dé As-
t o r g » , n . Félix Torres Aroat, • , 

(2) primer libio del Parah|»óméiióü, cap. x v l , 
vers. 4Ó y sigdienles. 

nos d e alabanza e n honor y gloría de l S e ­
ñor (1). 

David formó un cuerpo de cua t ro mil m ú ­
sicos, cantantes é i n s t rumen t i s t a s (1) , e n ­
tresacados todos de la t r i b u de t e v i , que 
contaba entonces t r e in t a y ocho mil ind iv i^ 
dúos d e «dad de t r e in t a aSos (3), d e s t i n a n ­
d o , por consiguiente , lá novena parW fle la 
t r i b u para el servicio mus i ca l , el c u a l , no 
solo tenia lugar los sábados,, neomenias (4), 
y o t ras t e s t a s ; sino todos los d í a s , c a n t a n * 
do alabanzas ál Altísimo m a ñ a n a y t a r d e 
defóilté idel a rca . A d e m a s dé efete Servicio 
colidiaiio, hab ia tambie i i Un ciier[5o p e r m a ­
n e n t e de músicos encargados del servicio 
del a r c a , y m a s t a r d e agregados a l templo: 
es te cuetpo se dividía e n t r e s secciones , t e 
n iéndo cada una su gefé ó direclof". Dítícil-
méRté se comprende q u e , en t ié tnpó d e D a -
Vid y aun después de la const rucción del 
t emplo de Salomón, hub i e r a localidad bas--
t a n t e capaz p a r a contet té t u n ctierpo t a n 
ntíméfOSa de c u a t t o M t ttíúsicbs, Quizá, 
como observa m u y b ien la Pagé (5 ) , en e ' 
h ú m e r o suatro mil e s t ab an ibciuidos los i n ­
dividuos de cada familia de los músicos y 
c a n t a n t e s , y semejante espliéaciotl e s t á i ñ a y 
aCot-dfe c m las leyes del a ñ t i g d o t | S ' p t o , (|üé 
adof)|arcn y obse rva ron rigoirosani^plié los 
is rael i tas , y q u e obl igaban a los hijoa á s e ­
guir el taismo oficio y ca r re ra q u e áuS pa^ 
d r e á . O a v i d pudo m u y b l e » , étl e fec to , eli^ 
guiendo la ley eg ipc ia , cons íqéra t cprüd iriii-
sífcoSj rio so lamente á los que e jercían dicha 
profeáioi», s ino á los q u e cop el t i empo t e * 
t i ian que adopta r la tair ibien (6). 

A,la Cabeza de t an rtumefoso cueí-po dé 
müsfcoS, colocó David u n díi'ectíjr éñcál^ga-
dri de iá dirección y de la ehSQñaiiía de J a 
composición, r e se rvándose el m i s m o r e y la 
dirfeociQBi s u p e r i o r ; pu»s su grati-íe espwien- ' 
oiá y aiiicha p rác t i ca en M ittñslfcíl j le p o ^ 
«líin étl el caso d e n o q u é t e r MhS^t á n i h -
g ü n otro el cuidado d e u n a cosa , ,á la que 
daba grande impor tanc ia , y que cons ideraba 
con j u s t i r azón como la mas propiia p a r a d a r 
grfltl r é d c e á la magos tad r ea l . E s t e rey 
prt is ta no desdeñó descendé.r á ocllpársé de 
los detalles m a s m i n u c i o s o s , y su gj-ande 
afición hacia el a r t e encan tado r q u e le habia 
serv ido de escalón p a r a e levarse hnteta el 
t r o n o , tio decayó nuntía, cOmplaciéhdose c&.̂  
da v é í mas en "una ocupación qué éStába t an 
é p armenia con sus gus tos , y q u e le servia 
a l miMno t i e m p o p a r a manifes tar su g r a t i ­
t u d al Sup remo Hacedor . En tonces fué c u a n ­
do óotópuso los cán t i cos , himtíos y sa lmos 
qtie se can taban los Sábados y o t r a s fies­
t a s ( í ) . T a m b i é n m a n d é cons t ru i r , p?ira el 
uso de b s l e v i t a s , u n a colección d e i n s t r u ­
m e n t o s (8) q u e debió h e r e d a r m a s t a r d e el 
t emplo de Je rusa l en . 

Al inílroduéir la mús ica en el Servicio d i ­
vino, se hacia necesar io combii iar é s t a i n n o ­
vación con l a obse rvanc ia d e íos p recep tos 

áñMoiaés, sobre.©LpspOTS,desbiahacerse d e 
las t r o m p e t a s e n Ig^ ofrendas f,. sacrilicioá. 
Siguiendo la presor i^cion de Moisés , (1) los 
sbcerdotes y n d los levi tas con«el*Vdron el 
privilegio de locar b t r o m p e t a , y Da\ id r e ­
gularizó t a m b i é n eá ta i m p o r t a n t e pa r t e del 
servicio mus ica l de l t e m p l é , poniendo á la 
cabeza de los sacel'dbteá" t r o m p e t e r o s á Be--
riayahon y Zdhziol (2]. ' ^ _ 

Los reg lamentos establecidos por Dav id , 
á i e ron r igorósa i^éñ tc obse rvados p o s t e r i o r -
thente según todas las apar ienc ias . La d i s ­
t r ibución de los empleos e n t r e las d i f e r en ­
tes familias d e los l ev i t a s pe rmanec ió tal c o ­
mo la nabid es tablecido aqne l rey ; y á la 
Suelta del caut iver io «e hace menc ión e s p e ­
día 1 de las familias de los c a n t a p t e s d e s c e n ­
d ien tes d e Assaph , iS) uno' d é los toas g r a n ­
des músicos q u e t uv i e ron los i s rael i tas . 

Muerto D a v i d , Salomón q u e le sucedió , 
inauguró el templo del E te rno en 1 0 0 8 , U e -
f a n d o á c a b o , de e s t e m o d o , los p lanes 
¿oncebidos por su p a d r e . E?! la magnífica 
ae s t a d é l a maugurac ion de l t e m p l o ; 120 
Sacerdotes toéabati tes t ro th | Je ta s ' , m i e n t r a s 
(j|ue al or ien te dé t ,dl tar , los leVilaé músicos 
é a n t a b a n acoiíifpatiíiQdps^ con los i n s t r u ­
m e n t o s . (4) ' ' 

E l j ud íuF lav ius José , dice e n s u s Antigüe­
dades juiaicA'S, qíió J a r a ce lebrar t a n m a g -
hííica fiesta se fa|)ricat:on c u a r e n t a mil h'in-
hors, o t ros t a n t o s . t imbales de o r o , y e n fin, 
doscientas mil-tTO»j)*eíaíde p l a t a , a ñ a d i e n ­
do a d e m a s , q u e se hicieron con el mi smo m o ­
t ivo doscientos ip i l itra/'es pa ra otros t a n t o s 
éan to res levitaasi lo q u e deb ia fo rmar u n 
Conjunto de cwüProcientos ochenta fníl m ú s i -
bos. Gou semejante* relación, e l b u e n judío 
fcreyó sin du(ia dar una a l ta idea de la b r i ­
l lantez y lujo d e sus an tepasf tdos , pero no 
calculó q u e e s a g u r a n d o t a r t t p , t r a spasaba 
tos l ími tes d d ' á e t l t i d o c o m ú n . GÓmo c ree r 
e n efecto q u e j a t r i bu d é L e vi q u é e n t i e m ­
po de David f y dBsmertabrada pOr. el m i smo 
r e y , ascendía á t^títitil tjí óChO hiil i nd iv i ­
d u o s , se hub ie se d u p l í é a d o c ñ , m e n o s de 
medio siglo. (5) Y a d e m a s , ¿f}ué t emplo era 
oapaz de c o n t e n e r u n ejército semejan te de 
can t an t e s é i t t s i rument i s t aá? E l miSmo a ü -
tQr,- dice , ^\lé Sálorúbn compuso cir^có mil 
volúmenes de cáíiticos y v e r s o s , nú rhé ro 
bas t an te crecido, , a u ú cuando cada l ibro con­
tuv ie ra t a n solo u n a composición 

igufpibj i rgamas p r e p o n d e r a f t c ^ «si r e y . d e 
Jüdeft,'§t^ ¡ateijcipn á que se e n c o n t r a b a en . 
djehoirgino;el t emp lo a d o n d e acudían todos 
l(i»**ldrad&*es del yérdaderé» Dios, Q u e r i e n -

(1) Primer libro del Vai-Íli|>ómenón, é«p. XVI, 
Vef̂ : t y s y siguientes. 

(2) id. cap. XXV, vfefS. V y siguieiltes. 
(3) í-iracr libro del Paralipómenon, cap. XXIII, 

vérs. 3. 
(4) Fiesta que celebraban Ids ahtiguos en cada 

caiUbio 4e luna. 
(5) Li Fage, Bistóire genérale dé la mtisiqut. 
(B) feLos músicos del antiguo Egipto, tanto can-

tiihtéé t;<imo instrumentistas, «lo enltivéban la mú­
sica ¡ioí Inclinación Di ¿usto, y sí únicamente porque 
tal habla sido la profesión de sus padres. El can­
tante, el flautista, el trortipista, tenia qué cantar, 
tocar la flauta y la trompa aunque estuviera tísico, 
eáéochlihico, faera tartamudba desdentado; so pe­
na dé inbrirse de hambre ieniati que Ser músicos, 
puts lid les era permitido éséogér otro Oficioi Se-

Eúh se'tee en HerOdoto, la miáma ley existia éh 
S(;edémonia.» (La f age; Biiialré genérale di lá 

(7) 3osé. Ántigüedadii fud&icm. 
^ ) | . imer libro del paraliptfmfcftop, élií», XXtlI, 

veris. 28. 

Lo q u e Si es m o y c ie r to , q u e ; lá m ú s i ­
ca floreció eti Jé rúsd len dura t i l e él feliz, rél- , 
nado dé .áalómoH. l^n su época tuvo or igen 
lá c o s t u m b r e d e dir igirse y r e t i r a r s e del 
templft e n t o n a n d o var ios cán t i cos , lo n i i smo 
q u é l eyan ta r se en c ier tas ocasiones á deáho^ 
ra d e la hoché , píJrá can t a r a labanzas al Se­
ñor y comenzar la vigilia de las fiestas p r e s ­
c r i t a s ; entonfindo u n h i m n o de alabanÉa a 
sagrado n o m b r e de Jchovah . (6) 1 

L a m u e r t e d e Salomón fué m u y p e r j u d i ­
cial p a r a el at ' té inúsico. Repar t idos s u s e s ­
tados e n t r e gus hijos, Roboan q u e se q u e d ó 
con las t r i bus de Judea y de Benjamín, y J e -
roboan que consí>rvó las o t r a s a i e z ; á pCSár 
de q u e t a p a r t e de es té era la maS i fnpob-
l a n t e , n u n i é r i c a m e n t e h a b l a n d o , c o n s e r v ó , 

(1) Libro de los números , cap. X, vers. 8¿ 
. (2) Crónicas cap. XVI. Dios mandó hacer á MOi-̂ ' 
S6s dos trompetas de plata á ün de que las em-
blsase enllamtaf yteanit á los'israelitasytdaí la se­
ñal para ponerse en marcha. Las trompeta«-se»i'i 
Vian ademas para anunciar el jubileo , y solo á los 
Sacerdotes les era permitido el locarlas ; ál éstable-
éer esta regla se lee en el testó la sigiiíent,e fórmu­
la : Tocarán las troyAp^tastos sacétdotes hijos de 
Araon, y este será un ésthiutó perpetuo én vues-
irai genéraciótiéi. ( t ibió de los números, cap. X, 
Vers. 8.) ,. ' ' 

3) Bsdtasj t ap . l í , vers. 41. — Nehemias, 
' Y H V ^ e M . W • • 
(4) Paralipómenon , cap. V , vers. 12 y 13. 
(3) La Fage, Bislóif'é genérale de la musiqíe, 
(6) Threnos ó lame'ntations, cap. 11, v. 19. 

Levífoí-mabtt p a r t e d e i o s es tados d e es te 
d r i í i e lpe ,á l b i en u n e íe í to n ú m e r o d e levilaS 
paáéfroií á ' é s t a b l é c e % ; ' | JeruSalén ( i ) , la 
mayor ía se en t r egó á lá idolá t r ia . s iendo esta 
tina d é las mayores ctítiiítísflciara'qué la ml is i -
c a d f l é í p » á é ' ' g a t e } i f ^ | i ' ; ^ B é á / e r a popo á 
P'^ifRjl'í^M^;P%de^r , | e l , O o . s u an t iguo e s ­
plendor . De consiguiente la época e n q u e m a s 
v e r d a d e r a m e n t e floreció la mús ica e n t r e lofe 
heb reos , fué é n los re inados de Dav id y S á -
Ipthpn, p u e s con la aiiief t e d e eStqs dos g ran ­
des p r inc ipes , nacieroii las continuas: g u e r ­
r a s e n t r e Judá é I s r a e l , g u e r r a s q u e ¡Fueron 
s i empre u n obstáculo p a r a Ja p rosper idad del 
a r t e píúsiCo. David y Sálomórt no S6l8 sé 
écupárot l dé í o m e i i t á r l á música s ag rada , ¿ i -
no que foi-níárotí t ambién su música deváma-
rar. Es ta mús ica dependía d e la misma péf-
sona del góberdnO , pues vétflos q u e Assaph 
directi^r de |á del t émpio profelizal^a haJQ la 
dirección ,del rey (2).' Por eso supuso San 
J u a n Grisóstomo q u e David dirigía los coros 
de los niñTasque mil i tábat i bajé las órdeilé^ 
de los profe tas , can tando el mismo r e y ' sus 
sal inos, ácoinpaíiadó, de coros d e música v 
baile (3). . -

Volviendo al servicio musica l del templo, 
del que nos hemos apa r t ado a lgún t an to . 

Ya h a m o s dicho qUe ál in t roduc i r David 
la mús ica e n el servicio divino , los s ace rdo ­
tes conservaron el pr ivi legio d é tocar l a 
t r o m p e t a séguii los p recep tos de Moisés, D i ­
chos ingtr ti mea tos no resol laban en el t e m ­
plo , cada día , m e n o s d e veinte y una vei, 
ni taínpOco m a s d e cuarenta y ocho ^ Y ^^ 
ellos so tocaban eiertaS llamadas q u e c o -
hionzabári con u n mbviihiét t to lento que iba 
bu áUmbnto , y concluía luego o t ra vez l e n -
l a m e a t e . Según las t radioiones r a b i n a s , las 
llanadas t en ían lugar e n el t emp lo siete v e -
beS al dia . Al amanece r se d á b á n t r e s toques 
pa ra dBS|>értar á loS /éii/ía¿ cóMér^és y h a ­
berles acád í r á su p u e s t o ; e n él servic io r e ­
ligioso de l a m a ñ a n a y medio día ; en los 
momen tos en q u e cesaban los cánt icos y los 
ins t rüthet i toS. Algunos au to re s han p r e t e n ­
dido táh ib ien q u e ál a b r i r s e las p u e r t a s del 
t emplo se d a b a n t r e s t o q u e s ; n u e v e al e f e c ­
tuarse, el sacrificio de por la m a ñ a n a , y o t ros 
n u e v * eti el de la t a r d e . Las t r o m p e t a s a l ­
t e r n a b a n per iód icamente con las voces , p e r o 
nunca a c o m p a ñ a b a n á e s t a s . El T/iaímen d i -
be acerca d e es to m i s m o : 

«Guando t e r m i n a el sacrificio, el soberano 
«potllífice dá vue l t a s ál r ededor del a l t a r , 
« m i e n t r a s l a .p reparac ión del v ino q u e d e b e 
« s e r v i r á las l ibaciones; el sacerdote aSís ten-
» te se coloca e n la esqu ina con u n e s t a n d a r -
»te en la m a n o ; o t ros dos s a c e r d o t e s , de 

éa?.' 

«pié j u n t o á la ineSá donde es tá la g rasa de 
«Ris v í c t i i nas , tocan las t r o m p e t a s l e n t a -
« m e n t e , con m a s precipi tación luego, p a -
« r a concluir como empeza ron . E n el i n s -
«tat l te en q u e el pontífice se inclina p a r a la 
«libación, s u as i s ten te agi ta el e s t a n d a r t e , y 
«entonces el m a e s t r o de capilla y dos lev i tas 
«colocados uno á su de recha y el o t ro á la íz-
«quierda , tocan los platillos ; los can to res 
«comienzan el cánt ico y cont inúan has t a la 
«p r imera pausa ; suenan de nuevo las t r o m -
» p e t a s , y se p ros t e rna todo el pueblo a n t e 
«el E t e r n o ; s igue el can to ha s t a l legar á 

• — ! — : ' • • " • — . — ' . ' ' • ' — ' ' ' ' ' .. 

fl) . I. Libro del Paralipdmenon cap. XI, versí-
tulo 14. , . 

. (2) 1. Libro del Paralipómenonícap.XXV, veráí-
tuloae. 

(3) San Juan Crisóstomo, Teoría tobt$ lót 
ialmos. 

« A t ^ a p a u s ^ r e s u e n a n a u e v a m e n t e l a i t ro i a -
»p§jt^s,:^,,TÓce5 é i n s t rumen tos s ignen d e 
«este, modo; a í t e m a n d o has ta l legar a Ifi c o n -
«clusiioftdei cántico.» Es t e e s , añade el Th»l-
rhen ŝ e l , é r d e n p e r p e t u o establecido é n la 
l iansioi^ «Je í iaegtro p í o s . 

A p e s a r d e q u e e n el "sárrafo citado que 
antie.*?$>d9 n o se hace mención n inguna de los 
íhs t tupaentos i . s jn e m b a r g o , ex i s ten p r u e b a s 
d e qi^e s^ USfttash ] ^ los «acrificios (1). Los 
(Jué s e , u s a b a n . e n ,(BI t emp lo e r a n : el ki-
Jíor ( 2 ) , el fte&eí (3) y platillos : a d e m a s 
4 e e s s o s i n s t rumen tos 9e emp leaba t a m b i é n 
éL halil (4) ; pero so lamente ,doce v e c e s a l 
a ñ o : e n el saoriScio del cordero Pascual d e l 
p r imero y segundo m e s , el p r i m e r día d e 
Pascuf de Pen t ecos t é s , y d u r a n t e la oc tava 
de ki fiesta de los tabernáculí ís . 

Él servicio musifial del t emplo e r a ooti* 
d i a n o ; pe ro en c ier tas fiestas conao pascua , 
neomenias y o t r a s e r a s i empre mas g ránd id» 
So ,y . so lemne . Is, música var iaba según -las 
ée remonias . Cier to n ú m e r o de jóvenes lévi* 
ias p u i a n s u vQ?í ¡con la d e los hombres fq r -
mafdos, resul tando^df e s t e modo mas var ié- ' . 
da.d e n la melodia» F|Uer4 d e IfS horas d e 
Senrioio Je>9estaÍH> prohib ido ¿ dichos j ó v e n e s 
eL aceccarso.í¿. í e c io to r e s e r v a d o , tatopobt^ 
lea e r a pe rmi t i do teoisr n i n g ú n i n s t r t í m e n t o . 

Los o a a t o w s l ev i tW se í«olocaban e n u n 
t iempo de lan te d ^ a rca . (5) I y m a s t a r d e 
cuando se cons t ruyó el t e m p l o e n una t r ibu- ' 
na de poc^ e l e y a c i ^ r Los j d ^ a e s lev i tas 
n u n c a s a n i a n á J a t r i b u n a , y Sitaadds sobre 
el pi^Oidel t émp l» ) s u s oabesas t ropéiurban 
c o n l o s p i e s d© loa ml^sifios. Alguna t radic ión 
de es to mi smo se v e ¡en c ie r tas igtej i i^j oomor 
la met ropol i tana de P a r í s , e n la que los mi­
ses se s ien tan sobre la g rada y á los pies d e 
l o s s o b h a n t r é i { 6 ) . 

El servicio musical d e los l ev i t a s se hacia 
en el t emplo d e u n sábado al o t ro (7). Los 
que entríSosíí d e .¡servicio r e e m p l a z a b a n á los 
salientes el v ie rnes por l a noche á la caída 
del sol , y no siendo, o e r p i t i d o á los i s rae i i -
las el viaje los s á b a d o s , los q u e se r e t i r a b a n 
concluido s u servicio t e n i a n , sin e m b a r g o , 
qUe pérnianéCé düra t t t é todo ese dia etí e l 
t emplo . Los tóVitáá d e Servicio ocupaban éñ 
él teinplo c i e r ^ s habitaoioties s i tuadas a l 
n o r t e , y para la conservación de los i n s t r u ­
mentos había des t inadas salas espaciosas, 
t 'ara ser admitido como músiéo del t emplo 
era preciso ser üatUral d0 la t i ' ibu d é Lev í , 
t e n e r ve in te Y cinco años cumplidos (8 ) , y 
h a b e r es tudiado du ran t e cinco años bajo lá 
dirección de o t ros levitas maá ancianos. Si Se 
toleraba étitfé los levitas algún itidividuó de 
otra t r i b u , e ra porqvie había contraído alian­
za por medio del matrimonio con la de ,Le vi , 
y a u n co"n es ta circurístancia s6 le adttíitia 
como i n s t r u m e n t i s t a , y de ninguna m a n e r a 
como c a n t a n t e . 

E s t a b a prohibido aun á los mismos levi tas 
q u e no e r a n sacerdo tes , e l tocar las t r o m * 
pe tas del t emp lo ; y con la pena de m u e r t e 
se cast igaba al que cont ravenia á lo m a n d a ­
do . Los m ú s i c o s , a u q u e superiores á los 
po r t e ros en la gerarquía del t emplo , no dte-
b ian n u n c a e n t r o m e t e r s e á sufrir las faltas 
d e es tos , a u n e n los CaSos de ausencia . S e ­
gún u n a an t igua t radición, ál q u e r e r en cier-

(1) Libro Paralipómeiion, capituló X)ílX, ver­
sículo.27 y 28.,, 

i'2) Instriimento da cuerdas cuya forma y cons­
trucción ha dado margen á mil controversias entre 
los comentadores mas célebres. 

(3) Wem. 
(4) Instrumento de viento de tnadera ó cobré y 

tnuy estimado entre el pueblo hebreo cuando se 
entregaba al placer. 

(5) Crónicas, «ap, XVI. • 
(6- La Fage, Bistóire genérale de la musii¡it*¿ 
(7) Biblia, 11 libro .dalos Reyes, capitulo XI, 

vers. 87.., • . . , . , . . , . . . . , - , , . . 
(8) Libro dei Paralipómenon , cap. XXXIII. 
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deuidme clara-repuso Margarita cada vez mas irritada, y 
meDt<! que es lo que pretendéis de mí. 

I—¡Pues bien! yo quisiera vida mia que separaseis á Fos-
seuse de las damas, y que poniéndola en un cuarto sola, le 
enviaseis uu médico discreto y entendido, el vuestro peí 
ejeinplc). 

— ¡ O b i Ya comprendo lo que es eso, eselamó 1« reina. La 
tan poi^erada Fosseuse, la joven, cuya honestidad y recato no 
habia palabras con que encarecerla, Fosseuae está en cinta y 
próxima sin duda á dar á luz. 

—Yo no. he'dicho eso, amiga mia, esclamó Enrique, yo no 
he dicho semejante cosa; vos sois quien lo añrma. 

—Pues es eso, señpr, repuso Margarita; vuestro tono insi­
nuante, vuestra humildad fingida meló prueban. Pero es uno 
de esos aacriflcios, que aunque uncí sea rey, no se pueden 
pedir á ninguna iñuger. Desíiaéed vos los entuertos dé la se­
ñorita Fosseusé, puesto que sois su cómplite: á vos, señor bs 
corresponde; no al inocente, sino al criminal es á quien cor­
responde la. pgna. 

—Al criminal! muy bien.' y eso vuelve á recordarme Jas 
palabras' de esa terrible carta. 
, —Y por qué razón? 

—Si, porque criminal én latín se dice nocens, no es asi? 
—Si señor, Boc«Bí. 
—Pues bienl dice la carta: Margota cum 'íurennio, ambo 

nocentes, conveniunt in castelto nomine Zorgnac Ab, Dios miol 
Cuánto siento uo tener tanta instrucción como buena me 
]l)orial , . 

—Ambo nocentes, repitió en voz baja M&rgaríta, mas pálida 
que su cuellode encaje teiiido de amarillo: sin<iudalo ha com­
prendido. 

—Margoia éum Turennio, amho nocentes. ¿Que diablos ha­
brá querido decir mi hermano con ésta palabra, ambo? prosi­
guió tenazmente Enrique de Navaria. ¡Cuerpo de Cristo! 
es muy rar,o, amiga mia, que sabiendo como sabéis el kt in , no 
me hayáis da4o todavía la espÜcacion de esta frase, que tanto 
me llama la atención. 

—Señcr yia he tenido el honor dfe dipcir... 
—¡Eh pardiez! interruinpió el rey, allí éstájustániehte Tit-

fenúius pasfeaiidbsé debajo de vuestras vetitátias, y itiiraiído el 
pobre iiibzo tan Sé hito on hito, cónio si os iaguardááe. Voy á 
hacerle una seña paraque suba, y él que tanto sabe no dejará 
úe d'ármé utia eS^líéaéiott éatisfactoría. 

^¡Sefioí, ééñoilestlailió Maligarita inc'oí-porííidicse et» su 
Üillbti :̂  jiibtabdo hk dos ifiaUos. Señor, sédün poco ihasgran-
diB qtíe todóa esoü étnbUsterbs y tálútnDiadbreé dfe Francia. 

—¡Ah amiga mia: no es fácil ser mas indulgente en NáVairrá 
qtie éñ Frailcüi; á loi i ien^ á«$ debo creerlo, y vos mtsniá, hace 
pócbs iiMtáfatés... á fé que OS tnostrabais harto bevera ¿oti la 
infeliz FosseiiRp. 

—¿Yo severa? esclámó Margaíliá. 
—¡Cáspital apelo á vuestra tnemoria. Y sin emlargo, en 

Navarra, señora, debiéramos ser «auy iñdtilgentés. ¡Llevamos 
una vida tan alhaguéña, vos en los bailes que tanto oS agra­
dan, yo en la caza que tanto me gusta/ 

—Sí, señor, tenéis razón, dijo Margarita, debemos ser in­
dulgentes. 

-T-Oh! bien sabia yo, amiga inia, que pedia contar con vues­
tro corazón. 

—•Eso se esplica por lo mucho que me conocéis, señor. 
—Cierto. ¿Con que iréis á visitar á mi querida FosseuseF 

—Sí, ae^t, 
—Y la separareis de, las demás dapiss de aouor? 

—Si, señor. 
—Y le enviareis vuestropn^io médico? 
—Sí, señor. 
—Y nada de enfermeras. Los sfiédicos son discretos por 

condición, las enfermeras son habladoras por costumbre. 
—Es verdad, señor. 

, —Y si desgraciadamente fuese cierto lo que se dice, y que 
en realidad la pobre muchacha hubiese sido frágil y haya su­
cumbido!... 

Ebrique levantó los ojos al cielo. 

—Lo que es muy posible, continuó. Porgue ht tiauier e* bo^ 

sá quebradiza, rekfi'ágilis mülier, como dice el Evangelio. 

—Pues bien! señor, yo soy tnujer, y conozco la indulgencia 

qué se debe tener cop las demás mujeies. 

—Ah/ vos conocéis n)ucbas cosas, amiga mia; os digo en 
verdad, que sois «m modelo de perfección, y... 

—Y qué.? 
—Y os beso las manos. 

^^Pero creed me, señor, repuso MargSrits; solé por vuestro 
atüor, puedo yo hacer iin sacrificio semejante. 

— Ob! dij8 Enrique, os cónóiieo bien señora, y no os couo-
ce menos mi hermano el rey de Francia, que despneS dé ha^ 
blar tan bien dé Vos én cea dichosa carta que no entiendo 
aüade: Fiat sanum exbn^lúm statim, al qiii res certior eveniet. 
í)sté buen ejemplo, kaiga miá, es sin duda el que vos me dais 

Y Enrique besóla mano mediohelaáá de Margarita. 

Y después, parándose en el umbral de la puerta, añadió: 
—Mil cariñoa de mi parte á Fosseusé; ocupaos de ella, se­

ñora, según me lo babsis prometido; yo sa'go para la caza; tal 
vez no 08 volveíé á ver basta la vuelta; tal vez jamás... esos 
lobos son unos animales tan dañinos; venid á darme un abra­
zo, arnig^ misi 

Y después de abrazar eas! afectuosamente á Margarita, 
partió él rey de Navarra parala montería dejándola asomhraditt 
de todo cuanto acababa de oír. 

CAPITULÓ XMJJL 

SI emb^iadoé de España. 

JLii.BGÓ el rey á su gabinete, á donde le est ab» aguardando 
Cbioot eo medio délos mayores récelospor el resultado de la 
esplicacion consabida. 

—Y biea! Chicot{ dijo Enrique. 
—Y bien, señor! respondió Chicot. 
— N Q sabes qué 68 lo que pretende la reina? 
—No señor. 

—Pues pretende nada tnenos que tu latín maldito vaá tras­

tornarnos toda la casa. . . , 
.—Eh, señor, ^sclamq. Chicot! olvídenlos por Dios ese latín, 

y todo se compondrá/ No es lo mismo un trozo de latín reci­
tado» que un trozo de latín esoritp: el primero se lo lleva el 
viento, y para devorjMi el.otro, no basta muchas veces el fuego, 

» L o qwees jo,.iÍijo, Uéyeme el diablo si vuelvo á pensar 

mas en él. 
—Garriente; ; 
—A fé mia, tengo algo mas que hacer, que andar pensando 

en eso. . 
—V. M, prsflere divertirse, ¿ no es verdad.? ^ 
- S í , hijo mío, contestó Enrique, no muy satisfecho del to­

po cen que C h í o t había ptonunoiado B<\uella8 púcas pala­
bras; jsi i{»magestadpreñere4iyertirse. -^ . 

—Perdonad, pero tal vez estoy estorbando á V. M. 
—Eh/ hijo niio,, repuso Enrique encogiéndose de hombros, 

ys te he dicho que aquí no es como en el Louvre. Aquí S0 
hace todo al aire íibre, el amor, la gtierra; la política. ^ 

La mirada del rey era tan dulce, y t^n cariñosa su sonrisa, 
qtte Chicot se sintió envalentonado y le dijo; 

—Guerra y política, menos que amor, ¿no es verdad? ^ 
- . j Pardiez que sí, mi querido amigo, lo confieso: este país 

están bello, esos vinos del Languedoc tan esquisifos, y las 
ittiyere* de Navarra tan encantadoras!... . 

—Eh! señor, repuso Chicot, me parece que os vais olvi­
dando de la reina: por ventura las nayarras son inas bellas ni 
mas, comfílacieñtes que ella.? Én ese casO, rlndfo desde luego 
ÍBÍ pabellón ante las navarras. 

—Cuerpo i e Crístol tienes razón, Chicot; pero yá me ol­
vidaba que eres embajador, que representas al rey Enri-

qüe i n , (|ae él r e /Énr ique I I I es herAíMib dé Mmé. Márgia-
rita, y que por consiguiente, delante de t í , por decoro á ló 
menos, debía enékkar á Margarita tobré todas lai mugéresl 

Pero i& diseulparáé iñi poca prudencia, éonsideraQdó qué 
no estoy acostumbrado á recibir embajadores, blj6 iniv. 

B Q este mottento sé abi-io lá puerta del ^binétfe, f Au-
biac anunció en alta voz: 

•-El Señor embajador de Espiaña.' 
Chicot dio un salto en sú sillón, que Lizo ttít al rey de 

Navarra. 

—A fé mía, hé aquí un mentís que seguramente nd es­
peraba. Y qué diablos traerá el embajador de Espanat 

—Efectivamente, repitió Chicot, qü6 diablos traeíá? 
-í'Protító ló sábi-émóe, dijo Enrique; fál vez nüeHro vecino 

el español, tendrá algún negocia de fronteras que díscUtií 
éónitiigo. 

—Yo me retiro, dijo Chicot humildemente. Sin dtida e l 
que os envia Felipe l í e s un verdadero embajador, mientras 
que yo.. . 

—Voto á Cribas! El embajador de Francia dejar el campo 
m español, y en Navarral.u Vive Dios qae no puedo consen­
tirlo! Abre ese gabinete de libros, Chicot y métete en él. 

- P e r o señor, desde ahí lo oiré todo, attnque no quiera. 
. - E b l si Id oirás, pese al diablo! qué me impOTtaí Yo nada 

lingo que ocultarte. A propósito, no tenéis nada que decirme 
ffe^árle del rey vuestro amo, señor embajador? 

— No señor, nada absoliitamente. 

—Entonces no tienes que hacer Iiarda mas que ver y «ir, 
como hacen todos los embajadores del mundo, y en ese gabi­
nete estarás mágniflca;iñente paradésíetepeñartu encargo. Mi-
rk bon todos tus ojos, y escucha contóddstus bidosi í aUr ta -

do Chicot. 
Y luego añadió, 
—Aabíac, di á mi capitán de güirdisl # é puede introdu­

cir al señor emtiájidíór de És|i'áSB. 

Chicot id oír e f e órdén l e apresuró áentiriVeJl el gabinete 

de los libros, cuyo tapiz cklró cúídadotóinente. 



ta<ir.n<!Íon un mVisifco ü^tid^i' á 'u« tioftéro 
:'i crr.ir las nucrlas flci templo, lo detuvo 
el s tcnrflote de servicio diciéndole: «Retíra­
le h'jo mió, tú form.is pnrtc de los Oiinlores 
y no d^ los músicris (1).» A su vez el porte­
ro (jiie se inlrodiigeru entre los múíjicos me-
reciii lí) miierle. 

En los ú'tunos tiempos de la existencifi 
de la nacioniilidad judaica, la discip'ina del 
templo se relajóalguo tanto. Herodes-Agrip-
p'.i II autorizó á los levitas cantores para 
que pudieran vestir la lúnicíi de tirio, pri­
vilegio eoncedido hasta entonces esclusiva-
raeiile á ios sacrificadores, y permitió tam­
bién el que una sec;;ion de levitas, cuya obli­
gación era avudaren el ceremonial del cul­
to, pasase á formar parte del euerpode mú­
sica. «Semejantes infracciones nu=nca se hi­
cieron sin que Dios impusiera un terrible 
casíigo (2).» Muchos judíos y entre ellos el 
autor de las AnJgüedadñ juMicaS', quieren 
suponer que la ruina de Jerus.den y la dis­
persión de los judíos acaecida algún tiempo 
después,fué un castigo impuestopor el Señor 
por las reformas introduoidas eti el templo 
por Agrippa. Semejante opinión prueba piar 
lo menos la veneración con q«e acataban los 
judíos las instituciones que debieron al'm^is 
ilustre de sus reyes, al poeta tflas grande 
que tuvieron, y al artista mas inspirada (a). 

Pero ya ha llegido el momento dejque nos 
ocupemos en aclarar si efectivaraentéias 
mugeres israelitas formaÍJan part^ (íélbuér-
po de música del templo^ C«estion qtie cb^ 
mo ya hemos indicado, tiene cierta impor­
tancia para \A historia 4e í a m t ó c * ¡yenda 
que entraremos de lleno en an seguntío y 
próximo artículo, por faltarnos espacio en 
este momento. 

E. V. nu M. 

—En Madrid suceden muchas cosus y 
suelíB no saberse; por eso s o c f e e ^ u e n * suce­
de nada. Días pasadas nos refirieron-:vario8't«s-
lipros presenciales ^el nueva mítodo cí« ,fl«ííir ía. 
pava en mpiii'iiiel di?, que han desfub'e to (ías ga­
lanes, mal fcridos xkir los encantos de dos liérma-: 
!)»s. Frente á la casa de*st»sdamishay unatüctie-
ra: la llave de esta cocheraj merced á una graliíi-
cacioB dada al mozo que abre j ^cierra , pasa' 
(i manos de lis dos galanes, los cui^cs cerrados 
(r. t->n;n(j:ii'sto ri'cinlo, colocan una escilera'ó cosa 
titl y se Pni'.aramaii hasta la rBJa del pór'ton. Esta 
í-s íii a'alaya: los dos enamorados exhalan dééde aili 
tiiíniísiüjos suspiros, scj^uros de no inspirar sos­
pechas , puiís cualtjuu-ra pencará que.sofl lrts-rp,so-
iíüdos de al^un cuadrúpedo atado á sg pesebre; las 
afortunadas niñas devuelven desda él bélcotj oíros, 
-Uífilros, no itii'nos t i- nos, y ^r?lci¡as á íSte siste-
"li! le conti lili ¿ación, ftffil'üós culitro có(<Áí9ries </e 
'apidirisa flacha t'raspiahiis, SÍÍ tyAir'§m -A las 
itiicus platónU-a* de. u ia inót inmausor, ,quí se ha 

f'íiírado en sus eiilrañas por puerta carrelerrii. 

P.'ro es el i'asn, que,Ion venturososamííites oo se 
•OM'entan 'y.i con suspirar; y hé íqui porqué lá 
ve iiindiid se ha puesto en autos del negicio, gra­
cias á los diálogos que se cruzan desde et balcón á 
la cochera y vice-versa,' . . 

—A conseciiBricii de la esposiéion que la 
saitamental de San' íiii-olás elevó á S. M. pidiendj 
que el monumento mandado erigir psirft causeryai' 
los restos de O, Agusiiu Argiieilcs ge levantase en 
el cemunerlo de la misal i, d > ide se hallah» sepul­
tado el cadáver del rir. Argaslles como individuo 
i}u ' era dn ella, y ni en el ceraenlerio djj San Isi-
drii, según se preveni» en el decreto, se ha fisp;'üi,do 
una renl órilen, por la cual S. M. se há( dignado ac­
ceder 4 la solicilu I de la sagrada sacfarnVntal. El 
Sr. Mirraci pir.ce haber sTdo quien, pom> comisio­
nado de la Sacramental, ha gestionado hasta con­
seguir el objeto que sé'dese^bi pir 14 Corporación 
de que es individuo, y qu'. se pretendía fufldándose 
eil lus Instiliitus de' la -misma. 

(1) El rabino Abraham, comentador de ía Bi­
blia. ^ _ '^ ;•-

(2) José, Antigüedades judaicas. 
(3) La Fage, Histoire genérale de la músique. 

^—Utl considerable húmero 'dé prtíhstíréi 
in*dico-¡cii-i>iAnó<» y ft»ritt.n;éuti(o*il#'íW(í'»ft('t'al 
«•e rranieron tn los' <>iiadin3-d>> SfAi'lsidro *l"duí » 
del cortienje. par» disftilir lis buses preseoUií»» 
nor uoa pumUinq Aia los mismos para un coDK''eKn 
mídico espa'W)'; fueron aprobadas algunas. A las 
diet de la ntfche se cobilayó la sesión , suspendida' 
parA cODliniMrla'rn. la .deliirtia 8, en que prtr fin 
riieroB apéebadás con petjuniías modifícatioDes to­
cias las nases. ráferidas., A. las once metios cuartp 
jevantó el presidente la sesicnf, dando por conclui­
dos estos priittcros tfabajos, 

—Yvayadeftre^úr^OiS, . . ,., 
' ¿Qué, signifícailapglabTi^fZüy ^-En EsDaúá'lo mis­
mo que la palabra embudo.. '. • 

—A d'Ande Yaroo's?-^A doiiée Í e fué el dinero de! 
t.io Peneque. 

Para consolarnos de nuestra política, ¿nos podre­
mos arrimar á nuestra liieratura?:—N(.> porq.ne«on; 
eso loi/arlamoslo mismo que quien se guarece de 
la lluvia pa'sando desde un árbol á otro árbol, qiie 
se moja bajo los dos, y también al pasar desdé el 
uno hasta el otro. 

—¿Quién en el mundo seria capaz de aco­
sará todo un partido'(el «lodcirado por ejemplo) de 
se ré ' autor del libelo flue tanto ha d^dg que decir 
én estos ütiimos días? —éolqel Espectador. 

—El (¡poderadodel, convento de las berie— 
dictiiiís de San Plácido, nos ruega que rectifique, 
mos ia^noliáá que dimos en uno de nifestros últi­
mos números sobíe la aparición de un mono en 
aquel sitio; noticia (íue'siéndo coinpletamenie fal­
sa , la han vertido tus; periódicos de esta corte, t e -
n ie i^^ alguno la^ffereja de asegurar que; coa esie 
Bíotivo se, haWa alterado el silencio del claustro.; 
fíoso^r¿s tíos i(})rcsuramos gustosos á hacer esta 
réítiftcacion en*«bsequio á utras señoras, que ade­
más de sus, privaciones, se ven molesladas(^n las 
prf|;untas iiue las haceta>sus amigas sobre este 
caso. 

= : i—jpícewra periódico de la mañana-: 
«Hemos tenido el gusto de visitar el colegio de 

educación de'señoritas establecido en la ̂ tlle de 
Sarita Catalina, número 1, cuarto segundo, bajóla 
direéción de doña Feliciana Bedat. Et buen orden 
qué se observa en todas Sus clases, y el escelentc 
método de enseñanza adoptado por la directora, co­
locan este colegio á una altura!muy noiablc entre 
todos los de su índole que existen en Madrid. 

«Como las máiiinas de la religión son la regla 
mis segura para dirigir el corazón de la juventud, 
la directora del establecimiento emplea el esmero 
mas eseruisito en que sus diseípulas seitislfuyátt 
euiivenienlemeiite en el espíritu de aquellas, para 
que desarrollahiio después sus facultades iutelec . 
lua'cs, se presten mej ir á einprender las demás ta­
reas qife Constituyen et complemento de', una esme­
rada educación. ' : • • • 

«Las principales clases establecidas eíi elreferid« 
Colegio son las de.loclura, escritura ,, arilméiic». 
gi'üjsrárra, idiama íraucéS,4ilxuioi, música,,baile, y 
todas las labores pertenecientes al bello sé.xo. Mn 
chas y'muy aveoiajudas diseípulás deben'u'rth.sÑi 
dH instrucción al colegió dirigido (íorláseSoriin 
d^Bedat, la cual eatá escribiendo en ta anuatid>ad 
una obrita de .educaciíai que la hará mucho lionuí 
segutamenle.» . , . 

'^Ma'iana se celebra con: to'la solemni~-
dad la luniiun de minerva en la, parroquia de San 
Lorenzo, salie.ndo poi; la larde una lucida prufesioii 
qu.V rfcorr.rá las principa i'S ca'dés déla feligre-iía. 
Con este motivo anoche hubo verbf-na en el barní! 
do Lavapií-s , PU cuya plaaiela é inme'iacion'S si 
Veían infiniíad de puesloa con ¡lores , fruats,bollos 
y.detnas de coslusnbrc.. 

—S''gun un periódico, se Ivillan ya con-
cluidos lüi cu'ios pji-a la nueva ramjda. C>.mo (S 
t ' es cucstión'que mis treie coi cuiiaii«, rogiims.-! 
B1 Correo que noŝ  saque de dudas. Con eso, si tís 
cierto q̂ t.e el cuño Ho se halla aun concluido, diré 
mos en tono de,i;npacient,ia «caranibe, caranibii»; 
y si loest i esclaniaremjs coo gizo iacl'able «gra 
cías A Dios!» 

—Ayer mañana vino á Madrid S. M. el 
rey, en un coche con tiro de cabj-Uos, al cuil se­
guía otro doVecáfnrira'j dirigiéndose al palacio «le 
San Juan'. Decíase que pasaría todo el d iacm sus 
hermanos. 

—'Anoche pasaban á escape dos caballos 
par la calle défPez, ni mas menos qnc"si córner 
raa por ua hippóJromo. No seria malo, sie(n¡ r 
que se r3piten;estos; abusos, que' un agente se 
encargase de conducir los caballos á un sitio desfi­
nado á la venta de estoaánimjlles, para que su 
producto sirviese de limosna á las casas de bene­
ficencia, „ 

' Pues entré'tanto ÍM>ié-
apenas se hace iiingu-, 
desque Cervante- Ssavr-
de un cahallera manc^f-
noi contó las arentu-; 

Hoy ( ia«^ mundo foliii. 
anda turbio y embrolla-, 
salgo yo de mis casi-
ábordaV lá gaceti-
con ve[sus de pie quebra -. 

t)iz que se mueren las viu-, 
y que engordan los faccio-; 
que aqueltaa tienen gazu-
y estos, tacan coirlrifau-
paraUvii^r elesto- . 

Y qtié durmiendo y roncan-
. saben hacerse les tan-

• . : entrieitanC'fudosquelifaB,', • 
con Pacheíp yS^laman-i ; 
Beñjyides y yaamoh-, . 

, ; Y aunque et cantar álíss sÜB-
cpstar^me oiías^ííintfr^j^. , 
no salvio á sus cptnpíifie-
los i(n(iasibles S lie ' 
Slazárfeílo yíÉstótÓi- . 

Válgame Dios Síobíi^rl 
' Yálgiumé los áposto-r!! .- >. 

qi»e pachucjra y. trabiíji- ' ' ' 
se encuentra ta pobre Espá-
por los unos' y kis o-! 

Y e»tan ^esdicliada suer^ . 
secas tenemuSlas crip-, ' 

" pú«s dé la mísefia élcuér-
ya sobre nosbtposvier-j 
todas las plagas de'Ggi't:-, ' 

Infelices españo-! ' 
solo pos queda el 'ecne- -

. • ̂ quc es un recurso bien pa*") 
de arraucarnus los vige-
con la diestra y con la zur-, 

Y en tanto siguen TÓnranr 
como haciéndoselos toa-'i: 
entre tan erqdas carpanr 
con Pacheco y Salanisn-, 
Beiiavides y Vaamonr. , 

Y aunque el contar á los sie" 
cci«taráme otraq^inti-, 
no salvo á sus compañe-
los impasibles Solé-, 
Mazarredo y Pastor Di-. 

--Llamamos la atención de quieta mrres^ 
pondo sobre la caja niim. 21*, deja calle de 1(« Re­
yes, que está amenazando ríiina. 

—Hoy se celebra consejo de guerru or~ 
Álliiario para vet y lallartS causa formada al patsa-
10 Juan Rey, acusado dv haiier querido entrar á la 
fuerzi Pii está plaza pasada la hora en que está 
permitido, y de haber dado .iji palo al carabinero 
Manuel García Peco; serán vocales seis'cápitanes 
del cuerpo de carabinerosí del rsiim, presidiéndolo 
el señor .coronel comandante dcf mismo don Gabriel 
María Mendoza, en f,u casainorgda, caJie d« las 
Huertas, número l i , cuarto 4>rincipal de, la de-
¡echa. 

.—En, la noche del domingo se verificó.el 
fOnciírlo <i? Huerta que ya tíalmtno$ anunciado.^ 
L i concuirenpia foé nuinoosa yxscjqgida. El señor 
tíuerta tnvu muuii'ntoS de iospiraciou artística, en 
los cuales reveló que no eá solo UQ hombre de eje-
cutíóii admirílílet>n la guilafrai'si no un verdade­
ro artista «gue seeSevaá toda'lk altm* posible en 
este insirurneoto. • 

Todos tos, demás señores que, tomaron parte en' 
el cóhciériocóotjríbuyíron'al mayor lucimiento dt 
'a función, pri'neipalménte lo» señores Sirmienlo y 
GiztamMde que ful'roii apíaudídisimos en un dúo 
de ttduta y piano ejecutado de una manera admi­
rable. 

—Antes de ayer han entrado por la 
puertas de esta capital: 

3,3í0 fanepas de Irijjo. 
13H de harina de id, 

'{,410) libras de pan cocido. 
• 11)1 carros de caiburx, 

2 i cargas de \ii. ca«a]>illerías mayores. 
79 en caballerías menores. 
87 vacas que hacen 32,r>38libras de peso. 

8i)7 carneros, que compunen l i ,36il ibra4 

COMÜMCADO. 
Señores redaotor-es de EL ESPAÑOL. 

Ruego á 'Vds. se sirvan insertar en su aprecíablc 
periódico las signienles líneas en conlcstacitn al co­
municado dj D. A. V. , amigo que dice ser del se­
ñor don Santiago tiosaUez. 

Cierto es, efectivamente, que como repr' sentante 
de la casa del señor Tabernilla tomé el 17 de julio 
último (no por mediación de corredor) dos letras 
sobre Sevilla á 30 y '45 días, importantes ambas 
30,000 rs. vn. en concepto de ser papel hetho y de 
completa seguridad, las cuales me fueron entrega 
das inmediatamente al convenio en el cambio, y ho­
ra dos de ta tarde de dicho día. Aun no había trans­
currido el tiempo necesario para tomarda rpspectí-
vanoiade ellas, cuando se me presentó tomador 
con siete octavos porcienlodie diterenciá í mi fa­
vor^ y por capsíguiente se la« cedí en et atto. Tan 
notable yentaj», si bien no d''j5 de producirme al-
gurij »iencí()ii", swlo'lo «tritiuí'eñ aquel momento á 
fa.tá dé iflteligtnci^ det curso corrienie ene! cam-
bi«i Oéiípadó como esitiit»a enlonees ea\i( cojrespon -
delicia, solo me dediqué después á ponerla corrien­
te tnjsl corto tiejijpofue r?staba hásla las cinco. 
Libre ya á las cualrQ y iñediádíí setnejante atención. 
crél ititly opfoilúnoj Jr átirf'prétiíó páî á Heñát el hne-
co dÍ! mis deíjeres,óciipiíPBsc de #uevo miel referi­
do n»gocio. Dado ,*l ptimnrpasaal efecto, supe des-
agijitabtemente algitnas cirq^nslpnuias que, si bien 
00 aiacaban la buena,reputación y hoiuaJez que 
(háBl»n,(lo con lá'Wn'fjUeiá ijílc infe"cs'{)ro'p;a) reco-
Boíco értéf señor &08Ílvéz,"pródnjeroiiert ifií la in-
eertíduimbre,-y consighiente gestioné inrriediala -
mi'ntedéla casa tomadora Udevolumon;de las le­
tras, que no pudo tener «fecto. medía i s aballarse 
ja esia^. en .el eprr«'!>._,,, • , ,̂ 

En e5t*é.éstáá:a,V átilés qó í el seuór ^Gosalvez 
m'íudsse S co'braí, sn imparle áí ótíó dji'j h¡e perso­
né conélensú CB«í,y cPrtta mayor iHJblcza y bue­
na fe, le indiqué €U«ntob«l»ia Sobre.elparticúlar, 
suplicándole aceptase mis ofertas, que i»k v rdad 
fueron las, mas beneflcíosas (iiie pueden hacerse en 
la'és ocasiones, puééto.i'éuiiián cuantas Éircunstan 
c h s era diWe'proponer; habiendo coóVetndo única­
mente en qtt*»(> mandara» valver las tótras y se le 

'«Btregi.rHn cij» lamuyor bíevedad. A tan justa de­
manda nsda podía yo alegar , y en consecuencia 
'preii,5o adquirirlas nuevamente para el cutn|)limíen-
to de este nuevo y sensible compromiso, que á la 
verílad hizo fluctuar eíi mí la idea de pajat-ías en el 
aí!lo, mas bien que síilieitarlas otra vez d'"l pos;e-^ 
doT , habiendo contribuido jwderosamenieá que oh-
tase por,fStoullim<':,.^líWü,f de que pudUra COITI-
;prometer talVez losanleíeses de la casi á quien 
tengo el honor de re rései'itar. Poseído de esta cir-
.conslantia , raeateriúéífl'lómador'y 1« hice pie-
sente lá necesidad rn qa« tos eneontTaba di recoger 
dichastitras , A coBsei'ueneia de un ineidnite im­
previsto,; cuyos efeetoi deseabasalvar o n enip,;ñoj 
y por lo< mismo le feui^licáha eiicárei-idani :nle me las 
¡proporcionase lo mas pronto postblí, eo concepto 
de'mi réerabblsoeíi papeí á-othó'diis-viSlfl, d? ij^ual 
cantidad y sobre «I mismo paiilOi Acep^lada mi pro­
puesta fB<t acte , se esipttdió lajórdeaiPjinduecnte 
para pídirla^ por aquel mi-jmo correo, y en e.«ia 
confianza me rrtiré ya s^goii tan'o trauíiúil" por ti 
suávci so'ucion dé un nrgó io que dciseáf.ii de veras 
ver tefrainado 1 mís no üé íisi, íilres al p'oco tiempo 
irrducidátíivezel Sr.íííSatnfzpopeslaraiipKD. A. V 
que tanto le-inleie>5»sud";fenfa,imai!di*su cajero 
y cobrador con las segundas fi lia de ;q!iB se I,- sa-
íisfaciese su importe, de.vntéud.é.!d'i5e la de lo 
fiactadó háciii'poco ti' ifipi7ÉsW iiU"Va círuinstan-
tanciá mé'estraail, y p>í; eStft tBíon mij pareció 
coilveniente aVistarm»' ot!» vez coHei señor tiosal-
vez, y al efectO-pasé-' nS8^ lida á su c,»»a, en donde 
np- habiéndolo p^didí b bUr. por sus,9cupacioiiPs, lo 
hice á dicho señor ci je o, reiterándole mis anterio­
res oferi.as, y eldiígusto que pfodaciria el no lle­
var A su término lo convenido, para, lo cuil había 
dado ya los paíos con'u¡entes , y en esta jiemion 
me era, coBvenienle s'bi^t.su ülliina resolupion an­
tes de la salida del co r ;o , pues en caso aegativo 
era preciso ^Dspender la orden dada para la tenida 
de las letras y dejarlas seguir su curso, tomo en 
electo asi sucedió, mcdianiu elaviso de no admisión 
qué á las cuatro y media de la larde me pasó el 
mismo cajero, lista es» la verdad pura del h'clio. 

Respecto i lo que se dice sobre si fult^baí fmidos 
para lecogerUs, podía haberme aicrcaJoa' indica­
do señor Oosalvez,-quien con su aco^iumb ada ca­
ballerosidad, rae. bubier^t dado espera para ?[ pago, 
sólo dir^: que aun cuando la alta reputación de que 
goza en todas las plaza» d^l n-ino y muchas iL-1 es-
irangero la cas* qu^reptesenlo , no hibla-.e en su 
favor, la circunslantía de ser tomadora coainua de 
partidas considerattlee de papel á larga fc> ba por 
vía de especulación, conservándolo en cartera hasta 
la proximidad de los vencimientos , habiéndolo he­

cho jusiímeble en tos mismos día» de h oéufwficla 
é inmediatos basta por treinta rail y pico pesos 
fuertes: la proposición hecha por mí al señor Gosal-
vez sobre el valor de las letras; y el no habei- queri­
do recoger aun del tomador de ellas el importe á pe­
sar de sus inslailcias para que lo verifíijue, destrui­
rán cornpletamentc la siniestra intención que se ha­
ya podido prometer el articulista de semejante insi­
nuación , y en cuanto á m s mas ó menos conoci­
mientos mercantiles, puede tener entendido el señor 
D. A. V. que no será él por Cierto quiín puede ilus­
trarme con otros mas estensós. Últimamente con­
cluyo manifestando, que si he detenido el pago de 
tas letras en cuestión , solo ha Sido por las razones 
antes indicadas, y de ninguna manera guiado por la 
innoble idea de perjudicar en lo mas mínimo la bue­
na reputación del señor Gosalvez , según bien tía 
rameóte lo demuestran mis amistosas gestiones pa­
ra un convenio verba! que reportará nuestra múÉua 
tranquilidad. 

Soy de Vds. atento S. S. Q. B. S. M. 

DülUeTRIO DB GOYKI. 

mma msm\. 
SANTO n<iL WA. 

San Lorenzo mártir y Santa Filomena virgen y 
mártir. 

Cuarenta horas en la parroquia d» San Lnreiiüo < 
donde secelebi-a á su insigne mártir titular.. Será 
orador don Manuel Ocbagaviá , y por la tarde á las 
cinco, saldrá solemne .procesión de miner.va poreí 
distrito de aquella feligresía. Asistirá un latido 
coro de voces é instrütnentps. 

También se fesie,iará á este santo en la iglesia 
parroquial de San Justo , por su aongregacion de 
latoneros , y en Santa Cruz se venera una imagen 
del m'smo santo. ' 

En la capilla Real, San Isidro y parroquias, ria-
brá misa mayor como día de mano que es. 

En la iglesia de Arrepentidas , sê  celebra-á la 
santa de hoy; p ir la mañana pi'cdicará el cápellaij 
y por la tarde á lusegercicvos que habrá , doii Ma­
nuel Solís. 

Se empieza soliímne novena á la gloriosa Santa 
Filomena á espensas de sus devotos , en la iglesia 
d« religiosas de Maravillas , donde por la mañana 
á las siete y media habrá misa de comunión ge­
neral. A las diez la solemne con pinegírieó, asis 
tiendo de ponliücal el Emmo. el imo. Sr. arzobis­
po obispa-de Coria , y por la tarde ,á las cinco y 
media pgercicios de rosario , plática, gozos y re 
serva,. §erá orador por mañana y tardo don José 
Salvador Fort. • 

Si¡;ae la novena á Nuestra Señara del Olvido en 
la iglesia de Jcsus, siendo predicador por la ma­
ñana, el P. Pablo Alvirez de. la Concepción , y por 
la tarde don Juan Guerra. 

Continúa igualmente la de San Cayetano solo por 
la tarde, y predicará don Tomás Cabrera. 

También sigue la de San Roque , en e! convenio 
de S:"n Plácido , donde por la mañana habrá misa 
mayor con descubierto, y por la tarde setmon que 
dirá don Gregorio Montes. 

El culto mensual á la 'Virgen de Loreto se cele-
lirirá según costumbre por mañana y tarde en su 
iglesia colegio titular. 

Iljbrá abüoiucion gene al én los conventos del 
orden de la Merced. 

Nitá. La misa y'oficio divino, son en honor 
del Sanio m-írlir español de hoy, á quien la igle­
sia celebra con rito de segunda clase, octava y or , 
naracnto encarnado. 

tosimilféaltes alprecio d« 26 li2. Pern éste citnW» 
pobre y miserable de suyo, no era todavía el que se 
hubiera establecido eo el curso corriente, si las ope­
raciones en que se consignaron hubieran sido dc,inas 
importancia. Cuando 9.5 necesita una partida ' pe­
queña de esta ü otra dase de papel para este ú aqdél 
objeto, sabido es que el tomador no repara nunca 
en 1(8 ó efl.l[i hias ó menos; pero esto no signiGca 
que aquellos cambios son los que realmente existen 
en el mercado; y de aquí deducimos nosotros, no 
habiendo visto mucho tiempo operación alguna 
que pudiera darnos el l ipoelac tode los precios 
corrientes, que los que en la actualidad nos ofrece 
la cotización, no deben considerarse como CAMBIOS 
FIJOS. 

Escusado sería repetir las n iticias que tantas 
veces hemos dado á nuestros lectores acerca del es­
tado de la bolsas Existen las mismas razones que 
hubo todos estos dias para que se difmí lieran los 
temores que preocupan todos los ánimos, y por con­
siguiente luuy poco de nucvq podríamos añadir 4 
Ip que" ya heinos dicho. ' 

La bolsa sigue si^iidó un citctilo de recreo ente­
ramente estraño á la actividad niereaiilil, á la agi­
tación de los negocios. Nada hay en ella que indi­
que l.< proi^inüdad dj.'l termino de Una situación tan 
angustiosa: en todo» los sérablautcs están rcttala-
d-K-i la ansiedad, la desconfianza, el descontento 
público. TOM'OS aguardan impacientes, todos temen 
y todos lamentan el estado de desesperación de tai 
plaza, los efectos de la penosa crisis monetaria y 1» 
completa paralización de los negocios. ; 

Créese generalmente casi imposible la prolonga­
ción de este estado de cosas, y que si tío sucediese 
asi contra In opinión general, tendríamos r|Ue' de-' 
plorar muchas desgiaciaí, males de infinita t'ras-
cendjencia. -

l^os títulos del ."5 por 100 quedaron ayer á 17 ¡i{8.: 
Las inscripciones de deuda sin interés á 3 SiR. L05' 
cupones, no llánüados á capitalizar á l.'J. Los vales 
no consolidados á 8 5]8. La deuda corriente negó-' 
ciable del 3 por 100 á 8. La* láminas provisionalos 
á í ±\i papel y 4, l | i dinerp 

Las acciones del Baiico deSán Fernando á 140 di­
nero y las del de Isabel U á 123 papel. 

C.VMBtOS. 

Londres á 90 di«« por 1 
p. f. 49 d. 40 c. 

Paris á 90 d; por 1 p. f. 
, S fr. 22 cent. 
.V l̂icante 1 li4 id. 
Barcelona i 3(4 id; 
Bilbao! 3|4id. 
Cádiz 2 . id. 

Coruña i 3j4id. ' 
Granada 3i4 id. 
Málaga 11|2 id . ' 
Santander 1 3|4. id. 
Santiago 1 1]4 id. 
Sevilla 2 id. 
Valencia 2 id. 
Zaragoza 112 id. 

BANCO*, EMPneSAS V SOCtBnAOBS. 

Fcr-Accioncs. Banco de San 
nando á. . . . . . . . . . . 

Isabel U á, . . . . . . . . . . 
Agrícola peninsular á. . . . ¡. 
Faliril y comercial de Ins Gre-

miosá . * . . . . , . » . . 
Union á. . . . . 
Fomento i. . . . . 
Progreso á , . 

Nominales , . . . . 
Sucursal del de Isabel U á.: • . 
Español de Ultramar á 
Iris á. , . . . . . . . , , . . . . . 

Nominales. . . . . . . . . . 
Camino de hierro de Madrid á 

Aranjuez á. . . . . . . . . . 
Segaros generales A. . . . . . 
Alianza á 

2000 rs. 
3000 
2000 

2000 
4000 
4000 
1000 
4000 
2000 
5000 
1000 
iooo 

2000 
10000 
4000 

40 pap. 
23 p., 

18 pérd. 
» 
30 ben. 

42p!<.p. 
6 pap. 

Después del lamentable espectácufo que ha ofre -
cido la bolsa en la scmiina que acabj da tran»currir. 
debíase esperar que la presante se iniugurara eos 
las uiisnias señales de ioaccion y desconfianza , y 
asi ha sucedido eíi efecto. 

Dos operaciones se publicaron ayer en lítalosdel 
3 por 100 importantes ambas u i millón y seíscíen-

TMIROS 
INSTITUTO. Hoy no hay función. 

CERVANTRS. Nuevo cspcetScuIo de aiilómátas; í 
las ocho y míilia .le represéiiUrS el drama en cinco ic­
ios, l¡ta]aáo El diluvio universal, 

CHICO d« Madrid de Mr. Paul. Ejérelcios escojiílos 

Sditor respontahle,. 

D . MANÜEI. DE LlKNDO. 

MADRID: IMPRENTA DB Rt ESPAÍ^OL 

Caita (Í8{ P«í,nú.'n, 6. . 

gtmwg¿«ii5<aTOi!»giaK>»aMBgg|̂ gaag 
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Ua paso lento y acompasado resonó en la sntesála: era e'i 
era el embajador de S. M. el ley Felipe I I . 

Nota r liuon tn concluirse los preliminares de !a conferen­
cia consagrados á las formulas de etiijueta, y mtnos tardó 
Chicotea convencerse á ptsar de hallarse metido en un es-
Cüiidri.to, que el Bearnés era hombre que lo entendía on pun­
to á recibir embajadas. 

—¿Podré hab'sr libremente á V. M. f preguntó el enviado 
en la lengua española, que cualquiera gascón ó bearnéspuede 
entt'uder como la de su paíá, por laú -infloitas _i^!i|)¿íajf quaj 
t i t n í i i . 

—Podéis hablar cuando gustéis, respondió el B Í arnés. " 
Chicot abrió una cu&rta de oido. El inttrés era gande pa­

ra él. 
—Señor, dijo el embajador traigo ia respuesta de S. M. ca­

tólica. •--.'••-- • -' 
—Bravo, dijo para sí Chicot, si trae la respuesta esporque ha 

híib do pregunta. 
— .̂ y sobre que €8 la respuesta.? preguntó tnr ique. 
—S.iSrt vue^tra8 proposiciones d t l mes último, stñor. 
—A fé que ¡-oy n¡u>' flaco de ineinoria, dijo Enrique. T e ­

ned ta bondad de recordarme cuales eran esas propusiciones 
seur embajídor. 

--Sobre k s uaut[«pkineB de Ips príncipes- de Lorei)a en 
Frhuiia. , 

—Ahí sí, y particularmfíite spbre Jas de mi compadre el 
de Guisa. ¡Muy bieul^Yame acuerdo; podéis cont.uuai, 
Beíior embaiador, . ̂  , • 

—Pues Síñor, p resiguió el español; el r ey , mi atnp, aun 
que reiiuerido para firmar un tratado de íiüanz» con la Lorc» 
n-i, ha consi.ierado una aliiinza ccn la Navarra como mas 
leal i V, por ahorr«r palabras, como rass vtntajos?. 

—Sí, ahorcemos palabras, dijo E'irique. 
—Yo seié franco con V. M., senor, p rque conozco las in-

teojiüiics del Tiy raí amo con respecto á V . M . | 
—Y podré yo couocejlas.' 
—Señor, el rey , mi amo, no puede negar cosa alguna á 

Navürra, 
Chicot pegó su oreja al tapiz, mordiéndose al mismo tie,m< 

po la yema de los dedon para aefgur»rse de que no dcrmih 
—Si no puede negarme nada, dijo Enrique, veamos qué eb 

lo que puedo pedirle. 
—Lo que mas agrade á V. M. , señor. 
—Cáspifal 
—Ns tiene mas que hablar con franqueza, y sin ambages 

ni rodi.'os. 
—Cuerpo de Cristo! Tal oferta me euibaraz». 

— S . M. el rey de España no quiere coartar en lo mos 
mínimo la voluntad de BU nuevo ali'ido ; V. M. podrá con­
vencí rse de esto misino por Ja propo8Íti(..n que voy á hacer 
á V. M. 
. —Ya escucho, dijo Enriquo. 

—El rey de Frani-ia triita á ía rejna de Navarra como ene­
miga capital; la repudia como hermana , desde t i memento 
en que la cubre de oprcbio ; Obto es inconttstab'e. L i s inju­
rias dfclny do F.aucia , y V. M. me permitirá que entré de 
lleno <u uu punto tan delicado.... 

— Podéis tntrar de Heno. 

—Lis injurí..s del rey de Francia son públicas; la noto­
riedad lea da un carácter grave que no se puede desmentir. 

Enrique hizo uu movimiento negativo. 

- I l iy laotttíedad, continuó el español, puesto qua ha lle­
gado á nuestra noticin: pues bien, yo«le digo, stuor: el n y 
de Francia repudia á Mine. Margarita^ como hermana suja, 
puesto que tiende á deshonrarla, haciendo detener pública­
mente su litera, y consintiendo que ta maltrate un capitán de 
su guardia.... 

• -Y bien.' señor embajador, j a q u é conduce todo eso í 
--A que nada es mas fácil por consiguiente á V. M., que 

el repudiar corai mujer, láqne su hermano repudia como her-
•.i|¡J^f|*ÍÍ„„?f • \ 

Enrique miró al tapiz, detrás del cual, estaba Chicot todo 
aluidido, y palpitándole el ccrazon, aguardando el resultado 
de tan pomposo prfcámbu!o. 

- üi:a vez rtpudiada la rtiua, continuó el embajador, la 
alianza entre el rey de Navarray el rey de España... 

Ei)TÍ<}iíe hiao una eóttetia. 

- E s t a alianza, prosiguió el embajador, queda enteramente 
concluida, y hé aquí en qué términos. El rey de España dá la 
infanta su hija al r«y de Navaira.y S. M. se casa con Mme. Ca­
talina de Navarra, hciiiranad» V. M. 

Uu f strcuieciiuicuto de orguLo recorrió todo el cuerpo del 
B e a n é j . 

" U n estremecimiento de teiror hizo temblar tcdoa lo» 
m'embros de Cbieot. . ' 

El uiio veta asomarse al honzonta la estrella de su fortu-.^ 
na, radiante como el sol del mediodi»; el otro por e lcoat ra- . 
rio. Veía caer hechoa pedazos el cetro y la furtuna á<S los 
Va OÍS. • 

El español impasib'e é indiferente á (odo, no Vtfa mas que 
las iuitruccionts d i l rey su amo. 

Hubo dnrante uií momento un bileticio profundo, riendo el 
rey de Navarra el primero que lo imtermmpió; diciendo: 

— Siño% la proposición e8 uisgnííics y me bcmra' hasta un 
punto indecible. ' 

—S. M . , se apresuró i decir eí plenipot«ncñBtio contando 
ya lleno de orgullo con una aceptación d« «nttisiasmo, S.-M. 
el rey de España tío trata de poner & Y. M. mas qiíe una-«o!a 
condiciun. 

— jAhl ¿una condición? dijo Enrique: nada mas justó; vea-
meé la condición. 

—Al ayudar á V. M. contra los príncipes de Lorena, es úc 
cir, al abrir el camino del trono á V. M. quisiera él rey mi amo 
obtener por vuestra alianza un medio de coúaerv»%,la Fian-
de e (á la cual ya á estás horas estará hincando él diente el 
señor cuque deAnjou), Y.M, conocerá bien la preferencia qu« 
le dá el rey mi amo sobre los príncipes de Lorena, puesto que 
los de Guisa, sus alj."idos naturales como ptíueipes católicos, 
f( rmsn un solo partido contra el scmr duque de Anjou, ei> 
Flandcs: mss hé Aquí la condición que roñe, la única condi­
ción, raz mablfc y'ficil de cumplir: S. M. el rey de España for-
in-irá ura estrechiy cordial alianzicon V. M. por me lio tle 
unadoblv boda, os ayudará á... el embajador anduvo escojien-
do una palabra propia, á suceder al rey de Francia, y vos, 
señor le gir¡intizireis la Flandes. Ahora bim, conociendo la 
sabiduií.! de V. M . , puedo considerar «lesde luego eotBK^fe­
lizmente terminada trií negociación. 

Ua silencio, ma) profundo qu : el anterior, sucedió £ «atas 
palabra-i, sin duid para que relionase con mayor fjbrzala res­
puesta que el ángel estermiuador aguardaba para descargar 
sil furia aquí ó allí, sobre Francia ó sobre España, 

—Ah! ah! eschraó Margarita, viendo que no se tr^tuba de 
ella, y.^tomafldo «n aire de triunfo: 
;,.r-Sí, sí, álagÉven Joycuae, vu-^stra amiga? 

. I r ^ S í señpra, respondió Enrique sin mudar de tono, sí, a l a 
joven Joyeuse. j 

—^^Mi dama de honoit 
—Vuestra 3aiii:-i de honor. 
—Vuestra mBiía, vuestro cmor. 
--¡Afiíestáis laolíindo, amiga rrtla, como uno de esos rumo­

rea que censuralais hace un niomtnto. 
^ — E s cierto, í «ñor, dijo Margarita sonricndóse, y hospido 
hurnildeníeñt'e ¡ittdrn. 
§ \ "Razón tenéis á fé, mi buena amiga; por lo genernl la voz 
pública míente, » nosolr,.s tenemos, no.íotroa losreyes«obre 
todo, uua gran ntceiidad do cstab'ecer como axioma esta pro-
p)sícion, ¡voto á Cribas, señoralyo creo que estoy hablando en 
griego. 

Y Ehriijvie" soltó una carcajada. 
L-^yó M^rgifita un sarcasmo en esta risa tan estrepitosa, y 

Bf bre todo, en la socarrona mirada que la acompañó. 
Aií es^ que, después da un;i libera muestra de inquietud, !e 

pr«g«fi»ó : . • . •"• ' 

—Y qué tiene Fosseuse? . • . 
—Fosse^ise est.T mala, amiga mía; y los médicos no entien­

den su enfrrmadad. 
—Cosa estiBil,., soiíor! La Fosseuse, que al decir de V. M., 

sierapre«l>a.sido ,a in:j8 honestn y rtrcatad.i; Fosseuse, que se­
gún ían'as veces habéis dicho, hubiera refisti.io á un rey, si 
uu rey la hubieri requerido de amores; Fóssetfse, isa flor de 
virgíiíííl pureza, ese cristal tersn y limpio, vá' á consentir que 
los ojos de la ciérifcia penetren h ista el fondo d e s ú s gcees y 
dolores. 

•—Á¡\ ño es así, dijo Eoti.^uc con triste acento. 
-^Cómev.' cscfemó la reina con esa iiialignidíid impetuosa 

4ue ¡a mujer mu comedida qo puede inenos de lanzar eomo 
un dardo contra otra mujer. ¡Cómol ¿Fosseuse no es una flor 

de pureza? 
.—Yono.digocso,respondió secamente Enrique, Diga me 

libre de acusíirí nadie. Lo que yo digo, es que la pobre Fos­
éense sebalUfttacada de una eufermed^d, que se obstina en 
disimular á los.aédicos. 

— Que se la ocu!te á los médicos, ya lo entiendo; pero á 
vos, que sois su confidente, su pidre. . . eso m." píiréce b'istan-
te eslr .üo. 
• - — P u e a j o n o s é mas sobre el particular, amiga níia, res-
pónlió EniíqUéTviCobrando sü aire gracioso; ó si sé algo mas, 
juzgo coni/éniénte no ir mas lejos, 

—Entonces, _6eñor, dijo Margarit», la cual por el giro que 
íb í toniando la -conversación había creído adivinar que ella 
«ra traten tenia queconceder el perdón, cuando pensaba h b e r 
de solioitaiU; fatonces, señor, yo no puedo saber lo que, 
V. M. desea, y tendré que aguardar á que se esplique. 

—Pues bien! Una voz que lo aguardai-, amiga mía, voy á 
referíroslo todo. 

Hizo Margarita un movimiento que indicaba hallarse dis­
puesta á escueliór. 

—Seria p^eci^o, continuó Enrique; pero esto ya es mucho 
exigir de vos, amiga mia... 

—Decid sin r pavo, señor. 
—Sería preciso que me dieseis palabra de ir junto á mí 

querida Fosseuse, 

—Yo!... ¡hacer una visita á esa joven, que según dicen tie­
ne el honor de ser vuestra iu:inceba, honor ijue vos mismo no 
desecb.fcis! ' • ' ' . : 

— Vamos, hablad maS bajo, amigamia, d i j o c l rey. A fé 
que pudiei-áis d.r uu gran cacándalo con semejantes esclama-
e-iones, 3 noté si el escándalo qite dieseis, pudíeía llegar hüs-
ta la ci.rte de Francia; porque en esa carta del rey, que Gfti* 
oot me ha recitado, había sí mal no me aeiierdo la siguiente 
f aise: Quotidie scán'lulumf nvie p&Tu un pobre humanista como 
yo, quiere decir, w?! eícá«rf«/o carfae/írt. 

Margarita hizo un jesto de desagradó. 
—No se necesita saber el latín para eso, contiiiuó Enrique, 

casi está en fi-f,uces. 
—Pero, señor, lo prejuntó Margarita; ¿á quién alu-iirán 

esas ¡lalabnís? 

—Eso es lo que yo no he podido comprender. Pero vos 
que sabéis el latín, amiga mía, mo ayudareis á traducirlo cuan­
do llegue el caso. 

Margariía se rubofizó hasta las orejas, mientras qüo En­
rique con la cab-c.za baja y la mano en el aire, díscurria sen-
cilVaniente cuál séiia la persona dé sucórie, á quien pudieran 
apíicíitse las palabraf." <̂ «oíi!</íe sé«rírfa¿'«m. 

—Pues bien, señor, dijo la reinu, ya que en nombré de la 
buena armonía queréis obligarme á dar un paso degradante, 
obedicdié en nombre de tsa misma armonía. 

—.^Jil gracias, mi bu* na amiga, le dijo Eniique. 
—¿l'ero cuál va á ser el objeto de esa visitK? 
—Eso es muy stiiiüllo, señora. 
— Pt:ro aun así, necesito que rae lo digan, pues no soy baé-« 

tanle dÍEcreta para adivinarlo. 

— ¡Pues bien! encontrareis á la Fosseuse en medio de las 
damas de honor, acostada tn su cuarto. Esta especie de damas, 
coino vos sabéis muy bien, sou tan curiosas y 'an indiscretas, 
que no es posible calcular el formeuto que pudiera paisar mi 
quei¡da Fosseuse. 

—¿Pero ella leuie alguna cosa, ésclanió Margarita aumen­
tándose su cóUi a y eno^o; ¿ella quiere ocultarse? 

—Yo no lo sé, dijo Enrique. Lo qoe yo sé es que tiene una 
gran necesidad de salir del cuarto de las damas de hoocr. 

—Si trata de ocultarse, que no cuente conmigo. Yo podré 
passt por ciertiíS cosas, perojauíás quiero que se me tenga por 
cóiiiplíce. . . . .- , 

Margarita j!e quedó aguardando el efecto de ^a ukimaliiiri. 
Ptí/o Enrique no se daba por eutenoido. Uttbi<i.de;jado caer 

su cabeza, vplví»ndo á tomar aquella actitud peuiativa que 
tanto lifebia llBumdolajitencioude MargiritaalguniíB.rupxneK-
tosantes,. ,, . 

—MuTgoía„ dijo el rey entre dientes, Margóla eum Tfiren-
m'ci, l ié aquí los dos nombre»,que yo buscaba, señor», Mar-' 
gulii cum Turenm'o. 

Margarita esta vez se puso tan encendida como una grana. 

—¡Calumnias.' señor, esclamó ¡queréis repetirme esas ca­
lumnias! 

— Qué calumnias? preguntó Enrique con la mayor natura-
lidad. ¿Enteudtis tn eso algunas calumnias, señora? Es un 
trozo de la carta de mi hermano que se me viene á la mem -
ría Margóla citm Tarennto conoeniunt in castello noiuineLjrg-
nuc. Decididamente, será preciso que mande traducir la caí ta 
á un clérigo. 

—Vamos, señor, acabemos de una vez con estas niñer'.u. 


